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“Se comprende, con los estudios de las tomas de tierra que encierra

este libro, que la lucha por el derecho a la ciudad es, también, una

lucha de interpretaciones, frente a los riesgos de fractura de los

esfuerzos de organización, de cooptación política y de disolución de

colectivos activos. La interpretación, cuando permite reconocer

problemáticas estructurales de las luchas sociales y el diálogo con la

acción social, colabora en la resistencia a procesos que destruyen la

autonomía popular. (…) Un posicionamiento que, así construido, se

tradujo en informaciones originales sobre el otro, aquel que vive y

lucha en la ciudad de Cipolletti (Rio Negro, Argentina).

Este es un libro generoso, merecedor de lecturas que busquen el

alcance de una experiencia urbana más justa, fraterna y solidaria.”

Del Prólogo de Ana Clara Torres Ribeiro
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Notas de la autora

La publicación de este libro es la materialización de una serie de

procesos, situaciones y necesidades que creo necesario compartir con

quienes lo lean.  

A partir de que esta tesis de maestría fuera evaluada y aprobada,

comencé la búsqueda sinuosa e incierta de posibilidades concretas para

su edición y publicación. Al contrario de lo que pueda creerse, publicar

un libro hoy no es tarea fácil. A pesar de la multiplicidad de editoriales

y de su relativa accesibilidad, lo que define la publicación de un trabajo

es la ya conocida relación proporcional entre pertinencia y rentabilidad

tanto para la editorial como para su autor. Eso lo puedo explicitar des-

pués de un año y medio de búsquedas, esperas, decepciones y confir-

maciones.

Durante ese año y medio pasaron cosas: no sólo el tema cobró re-

levancia al calor de la coyuntura política - tanto en las ciudades cercanas

como en las lejanas-, sino que además las inquietudes, los interrogantes

y las líneas de investigación abiertas tomaron sus propios rumbos, tor-

nando inevitable profundizar el compromiso con el problema de las

tomas de tierras.

Y porque la realidad nos interpela -si es que dejamos que lo

haga-, cuando ya casi me había dado por vencida en la tarea de socia-

lizar este trabajo a través de su publicación, se me impuso casi como
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un imperativo ético-político buscar la manera de concretar este libro.

Y en eso la editorial de la facultad fue la opción más válida.

Entonces, quiero advertirles que en él encontrarán una versión re-

visada de la tesis de maestría que afortunadamente pude cursar entre

los años 2005-2008 en el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales

CLACSO, teniendo como profesores a referentes en sus perspectivas y

docentes capaces de acompañar  -a pesar de las distancias-  procesos

de enseñanza-aprendizaje tan disruptivos como sólidos en la formación

intelectual. Entre ellos, quiero destacar a Guillermo Castro, Marcos Roit-

man Rosenmann, Ruth Sautu, Enrique Dussel, Ellen Meiksins Wood,

Jaime Estay, Theotonio Dos Santos, Rolando Astarita y, en especial, a

Atilio Boron y todo su equipo que sostuvo mientras fue posible la pro-

puesta de la maestría. Para Gabriela Amenta un profundo agradeci-

miento por su acompañamiento y dedicación.

En el año 2007, cuando estaba definiendo el tema de tesis tuve la

posibilidad de participar en una reunión del Grupo de Trabajo de Des-

arrollo Urbano de CLACSO. En esa reunión, no solo confirmé la necesi-

dad y urgencia de abordar la problemática urbana, sino que además

conocí a Ana Clara Torres Ribeiro y a Héctor Poggiese -quienes coordi-

naban el GT- ambos referentes indiscutibles en los estudios urbanos la-

tinoamericanos y junto a ellos, a colegas de diferentes lugares de la

región que con enorme calidez humana y solidez académica, confirma-

ron la relevancia del tema de tomas de tierras en diversas ciudades la-

tinoamericanas. Más tarde, Héctor sería designado mi tutor de tesis y

con Ana Clara sostuvimos un vínculo estrecho de acompañamiento, res-

peto y afecto mutuo que ha posibilitado que sea ella quien prologue

este libro con palabras que agradezco profundamente. 

Entre los vaivenes personales, los tiempos y exigencias de la do-

cencia y los imponderables de la vida cotidiana, este libro cobró vida

propia antes de existir como tal. Desde los más cercanos hasta los más

ajenos comenzaron a preguntar por qué no socializar este conocimiento

contextualizado sobre las relaciones entre Estado y tomas de tierras. El
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impacto político y social de las tomas del Parque Indoamericano a fines

del 2010, de las tomas en la ciudad de Gral. Roca a principios del 2011

y de la toma en Libertador, provincia de Jujuy, significaron verdaderas

actualizaciones de la necesidad de abrir, socializar y discutir este tra-

bajo. Algo que paradójicamente he venido haciendo en diferentes si-

tuaciones: las clásicas participaciones en eventos académicos,

charlas-debates sobre la problemática, entrevistas en diversos medios

de comunicación locales. 

Y en este punto, quiero resaltar el impulso que ha significado para

mí la participación en el programa de radio “La Antena” de la radio An-

tena Libre de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales a la que perte-

nezco. En la columna de los jueves, el compromiso de problematizar y

discutir sobre las relaciones entre Estado y tomas de tierras, encontró

un lugar y tomó un curso que reforzó la exigencia de publicar este tra-

bajo. En este sentido quiero agradecer particularmente a Soledad

Penna Norambuena, con quien todas las semanas pensamos y discuti-

mos los temas de la columna, y quien, junto al equipo de la radio se

comprometen cotidianamente con la construcción de una ciudad para

todos.

En esta misma línea quiero reconocer el interés, la organización y

la participación de diferentes actividades relacionadas con la proble-

mática por parte de algunos/as compañeros/as y estudiantes de la ca-

rrera de Sociología y de Trabajo Social, entre ellos Paola Invernizzi que

también insistió y acompañó la necesidad de socializar este trabajo. 

Atravesado por estos procesos, sostengo que este libro es más que

una tesis de maestría. En él, encontrarán una versión discutida, revisada

y ampliada de esa primera producción. En ese sentido, luego del cuerpo

general del trabajo podrán encontrar ciertas actualizaciones y nuevas

contribuciones a la problemática que son el resultado de procesos de

investigación que trascendieron la acreditación de la maestría. Por eso,

tal vez en los dos últimas producciones, una sobre el proceso de coo-

perativización y otra sobre la toma del Indoamericano, encontrarán di-



14

MARIANA A. GIARETTO

rectas conexiones cuando no repeticiones, revisiones y discusiones del

trabajo precedente, porque de eso se trata la construcción de conoci-

miento, pues no se trata de una demostración erudita de un saber aca-

bado, sino más bien de proponer una forma posible de comprensión e

interpretación de nuestra realidad para transformarla.       

Ese proceso de comprensión tiene, como condición de posibilidad,

la predisposición a compartir sus experiencias de todos aquellos y aque-

llas que fueron parte - de un modo u otro- de las tomas de tierras ur-

banas analizadas. A todos los/as entrevistados/as les reconozco gran

parte de la fortaleza de este trabajo y les agradezco profundamente

todo lo que me enseñaron. Las debilidades corren por mi cuenta.

Institucionalmente valoro enormemente el acompañamiento sos-

tenido y afectuoso de algunos/as compañeros/as del Dpto. de Ciencias

Sociales y Políticas, en especial de María Mazzoni, Laura Blanco y Ana

Matus. Y también de algunos colegas del Cehepyc, en especial a Orietta

Favaro quien avaló mi participación en la maestría de CLACSO y garan-

tizó la autonomía relativa de esta línea de investigación. 

A Héctor Poggiesse debo agradecerle su trabajo de dirección de

tesis, considerando y coordinando los tiempos personales y los profe-

sionales, garantizando que fuera entregada en tiempo y forma.

Agradezco a mi amiga Vicky Joison que volcó su creatividad en la

ilustración que envuelve a este trabajo y a Marita Molfese que aceptó

gratamente corregir y revisar su redacción.   

A Carla Poth y a Fernando Aiziczon les debo sus lecturas atentas,

sus humoradas crueles, y también sus críticas resignadas, aunque algu-

nas de sus sugerencias ya son parte de este trabajo. 

Finalmente quiero agradecer a mis afectos más cercanos que su-

pieron esperar, reconocer y sostener el esfuerzo de este trabajo: a Mari

y Pablo, mis viejos, que siempre estuvieron y están apuntalando los des-

afíos y dificultades de sus hijos y nietos, lo mismo para Ana y Pedro.

Muy especialmente a Fiona y Jaco que con su inocencia y dulzura su-
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pieron nutrir cada traspiés en este recorrido, y a Nacho que con una

paciencia incondicional acompañó cada página de este libro, soste-

niendo la estructura doméstica y expresando todo su amor.

Mariana Giaretto

Cipolletti, 30 de septiembre 2011

marianatt3010@yahoo.com.ar





Prólogo

“Cada lugar es, al mismo tiempo, objeto de una razón global 

y de una razón local, conviviendo dialécticamente”                             

Milton Santos, La naturaleza del espacio:                                                 

técnica y tiempo,razón y emoción.

En un período en que predomina la difusión, con apoyo de los me-

dios de comunicación hegemónica y de la acción empresarial, de me-

todologías que buscan manipular y apaciguar contradicciones sociales,

Mariana Giaretto realiza, en este libro, una valiosa recuperación de tra-

diciones del pensamiento crítico. Una recuperación que, construida en

tiempos también caracterizados por rápidas adhesiones a idearios prag-

máticos, implica, necesariamente, una verdadera corrida de obstáculos,

que la autora enfrenta con apoyo de una sólida formación teórica y, lo

que es raro, con una actitud ética orientada por el respeto a las luchas

de los sectores populares y por la valorización de los contextos en que

efectivamente las experiencias sociales son vividas y sufridas.

Entre los obstáculos superados por Mariana Giaretto, además de

la influencia de la razón instrumental, pueden ser citadas las tentacio-

nes del teoricismo y del sensibilismo, que crean tantas trampas para

los cientistas sociales. En la primera cara de esas tentaciones, radicali-
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zadas en el presente, se encuentra el impulso a las síntesis rápidas, que

aumentan el nivel de abstracción con que son examinadas las conse-

cuencias sociales de la actual fase del capitalismo. En la otra cara, sus-

tentada por las tecnologías de la comunicación e información, aparecen

representaciones superficiales de la vida colectiva que reniegan la ardua

producción del conocimiento nuevo, substituyéndolas por ensamblajes

oportunistas a las variaciones más evidentes de las coyunturas políti-

cas.

Al superar esas y otras tentaciones, Mariana Giaretto preserva las

conexiones entre teoría y praxis, adhiriendo, también, a las corrientes

analíticas que hoy actualizan el pensamiento crítico, a través del exa-

men del territorio y de la complejidad de los lugares. Tal adhesión im-

plicó en un siempre difícil posicionamiento frente a desafíos de

naturaleza epistemológica, como demuestra el recurso a la obra de

Henri Lefebvre, y, de forma conexa, al diálogo interdisciplinario, como

lo trabajado con la obra de David Harvey. Un posicionamiento que, así

construido, se tradujo en informaciones originales sobre el otro, aquel

que vive y lucha en la ciudad de Cipolletti (Rio Negro, Argentina).

Se articulan, en la relación sujeto-objeto, elementos de la tensión

entre totalidad en movimiento – interpretada con orientación del mar-

xismo – y acontecimientos en curso en un determinado espacio/lugar,

cuya particularidad y singularidad no fueron desconocidas por la autora.

Esa articulación, indispensable a la identificación de eslabones activos

entre determinantes estructurales de las condiciones urbanas de vida

y autonomía relativa de los actores sociales, demanda la elección de

fenómenos que traigan historicidad al estudio de las contradicciones

sociales. 

De hecho, los eslabones entre estructura y acción explican los es-

fuerzos realizados en el sentido de develar la totalidad que se concretiza

en las tomas de tierra en Cipolletti, lo que acontece mediante la histo-

ricidad inspirada en Gramsci y, por tanto, con una interpretación de la

realidad social distante de cualquier tipo de mecanicismo o volunta-
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rismo. La búsqueda por la preservación de la dialéctica teoría y praxis,

exigente en términos conceptuales y metodológicos, transparenta en

la elección de la urbanización de las clases populares como macro fe-

nómeno mediador entre la evolución del capitalismo, que transforma

funciones de la red urbana de regiones periféricas, y la trayectoria de

las luchas sociales. 

El estudio de la urbanización de las clases populares, al romper la

neutralidad de los grandes números, a través de la reflexión de las re-

laciones de clase, estimula la observación de los costos sociales de la

última modernización; del tenor excluyente de las relaciones sociedad-

espacio; de las alianzas entre Estado e intereses dominantes; de la se-

lección social producida por acciones gubernamentales y, como

contrapunto, de enseñanzas oriundas de la experiencia popular de con-

quista del derecho a la ciudad. La corrección de la elección de ese fe-

nómeno, como epicentro reflexivo, permite decir que este trabajo

ofrece una sólida contribución a los comprometidos con una ciencia

social que reúna problemáticas generalizables – como la tratada en es-

tudios clásicos de la urbanización latino-americana – a los dilemas del

presente, crecientemente marcados por la urgencia social.           

Mariana Giaretto presenta, en una prosa fuerte y bella, la plenitud

de su proyecto de conocimiento, permitiendo al lector reconocer que

la lucha por la tierra urbana es inexorable en las circunstancias del pre-

sente, lo que tornaría ilegítimos los discursos que postergan el enfren-

tamiento político del drama social. La inexorabilidad de la lucha por la

tierra, vivenciada por tantos en las diferentes escalas de realización de

lo urbano, impone la denuncia de la precariedad y de la vulnerabilidad

como frutos previsibles de opciones económicas, de la producción del

espacio y de políticas sociales orientadas por los códigos -y técnicas-

del neoliberalismo. 

La denuncia de las condiciones urbanas de vida originadas de la

dialéctica entre abundancia y escasez, o entre concentración de la ri-

queza y extrema pobreza, implica en la consideración de indicadores,

19
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planos y leyes, en la medida en que cantidades e instituciones sociales

constituyen insumos irrecusables del pensamiento crítico. Más, la de-

nuncia permanecerá incompleta en caso que el analista no se deje afec-

tar por las experiencias del otro, lo mejor, de los muchos otros que

luchan por permanecer y crear territorialidades, aunque frágiles, en es-

pacios antagónicos. Mariana Giaretto se deja afectar, reconociendo, en

el contexto analizado, los conflictos sociales generados por impedimen-

tos sistemáticos al usufructo, por los sectores populares, de los recursos

condensados en la ciudad.

La ciudad, como destino forzado y al mismo tiempo negado, se

transforma, para los muchos otros, en un territorio debilitado de prác-

ticas espaciales y políticas que se originan en el compartir cotidiano y

en la afirmación de sujetos colectivos, cuya acción resiste a interpreta-

ciones que desechen las tácticas accionadas, por los sectores populares,

para garantizar la permanencia en el espacio urbano. Finalmente, la

ciudad emerge, de inmediato, como tierra disputada y como materia-

lización de la injusticia territorial. Tomarla, como demuestra este libro,

es conquistar el derecho a dar inicio a procesos – formas de organiza-

ción, reivindicaciones y protestas – que posibiliten su modelo como mo-

rada estable de los marginados por un orden social que los desenraiza

y desecha.

Los caminos demarcados por la experiencia urbana de los sectores

populares, en las condiciones del presente, son múltiples, inestables y,

a veces, apenas tentativos. Por esta razón, su reconstrucción incluye

respeto por la percepción social de oportunidades; reconocimiento de

cambios en el sentido de la acción; memoria de ensayos limitados de

organización, pesquisa de proyectos interrumpidos y de conquistas gra-

duales. Se lucha por la tierra urbana y se lucha por legitimidad y digni-

dad. Tiempo y espacio se transforman, en esas condiciones, en el ritmo

y en la  escala de la acción colectiva circunstancialmente posible. For-

mas sociales son creadas y experimentadas, desapropiadas y defendi-

das, cambiando la experiencia de las contradicciones sociales. 
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Se comprende, con los estudios de las tomas de tierra que encierra

este libro, que la lucha por el derecho a la ciudad es, también, una lucha

de interpretaciones, frente a los riesgos de fractura de los esfuerzos de

organización, de cooptación política y de disolución de colectivos acti-

vos. La interpretación, cuando permite reconocer problemáticas es-

tructurales de las luchas sociales y el diálogo con la acción social,

colabora en la resistencia a procesos que destruyen la autonomía po-

pular. Mariana Giaretto, ofrece, aquí, su interpretación, apoyando la

reflexión de futuros que transciendan la reiteración de carencias colec-

tivas, la repetición de soluciones pobres para marginados y la amplia-

ción desenfrenada de las desigualdades sociales. Este es un libro

generoso, merecedor de lecturas que busquen el alcance de una expe-

riencia urbana más justa, fraterna y solidaria. 

Ana Clara Torres Ribeiro

Rio de Janeiro, en julho de 20111

1 Una primera versión de este prólogo fue escrita en portugués por su autora quien

también se encargó de enviar  su versión traducida.





Prolegómenos

“El niño en su casilla, solitario,

sintió que el dragón rompía su ventana.”

Eduardo Palma Moreno, Incendio.

Al momento de comenzar a escribir esta tesis, los vientos patagó-

nicos soplan con más intensidad que lo acostumbrado, y, una vez más,

redescubro el interés, la sensibilidad y la urgencia de pensar la proble-

mática de las tomas de tierras urbanas. Está claro que el problema no

es el viento, ni que sople con más o menos piedad -aquí las ráfagas pue-

dan rondar en los 100 Km. por hora-, porque sino también lo serían las

fuertes heladas invernales, las altas temperaturas estivales, y todas

aquellas inclemencias de la naturaleza cuyo dominio se supondría con-

trolado por el avance de la humanidad. 

Entonces, por qué preocuparnos. Porque, lamentablemente, para

grandes sectores de la población urbana, estas cuestiones siguen siendo

problemas que condicionan su cotidianeidad. En las tomas, el viento es

sinónimo de incendio y el fuego, de posibles muertes. Lo mismo que

las temperaturas bajo cero y que la falta de agua en verano. Así, la na-

turaleza vuelve a ser fuente de enajenación condicionando la vida ma-
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terial de muchos seres humanos. ¿Pero no estaba esto superado por el

capitalismo?  Al parecer, en el reino de la explotación de unos hombres

sobre otros, la naturaleza se hace aliada de unos pocos y arremete sin

piedad contra los más expuestos y débiles. En el mundo de la opulencia

y los excesos, muchos mueren en la pobreza. Qué tristemente sencillo

se ha hecho comenzar este trabajo, renovar una intuición y afrontar el

compromiso de colaborar con la tarea político-intelectual de pensar y

hacer, de nuestra realidad, algo diferente.

Esta investigación comienza con la selección de un tema-problema,

como lo hacen gran parte de las instancias de evaluación de posgrados,

maestrías y doctorados. En un primer momento y desde una mirada un

tanto ingenua, el proyecto de investigación se centraba en el sentido

atribuido a la propiedad por parte de los sujetos que protagonizaban

tomas de tierras urbanas en la ciudad de Cipolletti, provincia de Río

Negro, Argentina. A pocos pasos de comenzar el trabajo de campo,

irrumpió en la escena, el Estado como principal interlocutor de estos

sujetos, y no solo complejizó el planteo inicial, sino que se transformó

en eje central del análisis; de allí que el objetivo del proyecto de tesis

reformulado haya sido el análisis de los mecanismos de intervención

del Estado en las tomas de tierras urbanas. 

Avanzando en la articulación teórico-empírica de la problemática,

si bien estos mecanismos tomaron formas que van desde lo más evi-

dente a lo más oculto, las diferentes prácticas político-sociales de los

sujetos protagonistas y su definición y redefinición en relación al Estado,

revelaron la importancia de investigar las relaciones entre este Estado

y estos sujetos. No es cualquier Estado, ni cualquier sujeto. Lo que aquí

se despliega es un análisis concreto sobre las relaciones que establece

el Estado capitalista -en su versión actual y particular- y los sujetos so-

ciales de los sectores populares que protagonizan los conflictos origi-

nados por tomas de tierras urbanas, en la ciudad de Cipolletti, entre

1997 y 2007 aproximadamente.

Como toda investigación que pretenda entrar en contacto con la



realidad en la que se inscribe, esta propuesta presenta sus límites y al-

cances, relacionados con sus referentes empíricos, sus opciones teóri-

cas, sus construcciones interpretativas. Pero también encierra las

expectativas, las aspiraciones, los temores y las frustraciones de quien

la realiza. En este sentido, vale sincerarse desde un comienzo y plantear

que más allá del ejercicio de acreditación de la maestría, este trabajo

aspira a convertirse en un aporte para la redefinición de la tarea de las

ciencias sociales en relación con los problemas reales, la revisión crítica

de las prácticas de investigación empíricas-disciplinares y la resignifica-

ción del papel del intelectual en la transformación de la realidad. Largo

es el camino y ambiciosa la tarea, más vale dar comienzo.

Cipolletti, enero 2010
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Introducción

Las luces de las ciudades ya no pueden ocultar que detrás de su

encandilamiento se encuentran la pobreza y la desigualdad. Que gran

parte del mundo haya sido urbanizado no ha significado la superación

de la sujeción humana a la subsistencia material. Aún entrado el siglo

XXI, enormes contingentes de hombres y mujeres concretos disputan

cotidianamente sus medios de subsistencia, entre ellos, el espacio

mismo en el que desarrollan su existencia: la tierra urbana.

En las ciudades capitalistas, el acceso al suelo es un acceso discre-

cional, interceptado por las reglas del mercado en las que prima el valor

de cambio sobre el valor de uso de las mercancías que por él circulan.

Por eso, este sistema se origina en la desposesión generalizada; su con-

tinuidad depende de la escasez y su fin último es la concentración pri-

vada de la riqueza social.

Los asentamientos precarios son expresiones de esta lógica. Son

esas áreas en las ciudades que se definen -según ONU-HÁBITAT- por ca-

recer de acceso adecuado al agua potable, al drenaje y a otras infraes-

tructuras y, por presentar formas de vivienda de una calidad muy pobre,

donde se sufre el hacinamiento y la inseguridad jurídica residencial, es

decir, de la tenencia del suelo y de la vivienda (Iracheta, 2005).

Según esta misma fuente, en el 2001 casi 924 millones de personas

(31,6 % del total de habitantes urbanos del mundo; 43 % de los habi-
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tantes de los países en desarrollo; 78,2 de los países más pobres) vivían

en asentamientos precarios. La proyección indica, que en el año 2030,

estas cifras se duplicarán, alcanzando los 2 mil millones de personas.

Para el año 2050 se estima que la población mundial total rondará en

los 9 mil millones de habitantes, de los que 6 mil vivirán en áreas urba-

nas. En ellas, aproximadamente 3 mil 500 millones (38%) de la pobla-

ción total vivirán en estos asentamientos precarios (Ídem).

Estas estadísticas nos permiten representar, con claridad, la mag-

nitud del problema y no tanto su complejidad, sin embargo, no pode-

mos desconocer el efecto de realidad que de ellas emana. Si aún puede

horrorizarnos la frialdad de los números, más aún puede sensibilizarnos

lo que detrás de ella encontremos.

Por eso, vale agregar que en el año 2001 en América Latina y el Ca-

ribe, de los 527 millones de habitantes, el 75,8 % vivían en ciudades y

el 31,9 % de esa población urbana, es decir, 127, 6 millones de perso-

nas, lo hacían en asentamientos precarios. Además de los muy bajos

ingresos, esto implica que aproximadamente el 42,1 % no accede a agua

potable, casi el 70% a drenaje y el 15,3% a electricidad (Ídem).

Ocultos detrás de los porcentajes abstractos, podemos encontrar

relatos de hombres y mujeres concretos que expresan lo que significa

transcurrir sus vidas en estas condiciones. Entre esos relatos, algunos

de ellos cuentan:

“…irte a vivir a una toma donde tenés una letrina afuera, donde los chi-

cos se tienen que acostumbrar, dormir mal, comer en la tierra, comer

con tierra, dormir con tierra, levantarte con tierra, y volver a acostarte

con tierra…”

“Muy feo fue, muy feo, porque vos imagináte que tenés gente viviendo

debajo de una caja, de nylon, con cartón, con madera, sin leña… la

gente 3 o 4 años esperando la vivienda. Muy feo, lo que te cuento es

muy feo… lo que ocurrió… es horrible… porque vos fijáte que del 2003



al 2007, son cuatro años de espera, cuatro años de espera, cuatro in-

viernos, cuatro veranos, cuatro vientos, moscas…”

Recuperar las relaciones que están detrás de estas experiencias de

sufrimiento, resistencia y lucha por la subsistencia humana, es el obje-

tivo de este trabajo. Relaciones que hacen posibles las tomas de tierras

urbanas y que configuran un entramado en donde el Estado, en sentido

ampliado, pone en marcha mecanismos de dispersión del conflicto, al

mismo tiempo que los sujetos protagonistas de las tomas, desarrollan

diferentes prácticas políticas. Por eso, el foco de análisis del presente

trabajo son las relaciones dialécticas entre los mecanismos estatales y

las prácticas políticas, puestas en juego en diferentes experiencias con-

cretas de tomas de tierras urbanas, en el caso de la ciudad de Cipolletti

(Pcia. de Río Negro, Argentina) en el período que va desde 1997 al 2007. 

En este período, se inicia y desenvuelve una tendencia de nuevo

tipo2 en la urbanización de los sectores populares, que encuentra en la

toma de tierra, una manera efectiva de acceder a la ciudad. Una ciudad

que manifiesta las tendencias excluyentes propias del modelo neolibe-

ral, y cuyas consecuencias se plasman en la desigualdad material y la

injusticia territorial. 

Aunque la desigualdad y la injusticia en sus múltiples formas son

propias del desenvolvimiento capitalista, en los últimos treinta años, la

implantación de la estrategia neoliberal para recuperar las tasas de ga-

nancias previas a la crisis del Estado Bienestar, implicaron el adveni-

miento de un nuevo imperialismo de acumulación por desposesión
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2 Si bien pueden encontrarse antecedentes de tomas de tierras en gran parte de la gé-

nesis de los barrios populares de la ciudad, en la coyuntura específica de los años no-
venta, emergen estas experiencias de organización colectiva con referentes políticos
concretos capaces de sostener una lucha reivindicativa por la vivienda y -en algunos
casos- extenderla a la lucha política.
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(Harvey, 2004). Aquellos logros, que los sectores populares alcanzaron

a través de sus luchas, fueron cercenados por las medidas que coloca-

ron a la estructura estatal totalmente al servicio de la lógica de mer-

cado: educación, salud, transporte, trabajo y hasta el suelo urbano

fueron sometidos a la dialéctica capitalista de concentración y despo-

sesión de la riqueza social.

“Pero, pese a las exclusiones de uno u otro signo, los sectores po-

pulares -conciente o inconcientemente- hacen política, no se resignan

a la exclusión por las mismas razones que no se resignan a la muerte. Y

en su acción política van rescatando, de hecho, a la política como un

derecho y una actividad factible y legítima para ellos” (Rauber, 2003).

Por eso, surgen las tomas de tierras urbanas y con ellas, se ponen en

marcha procesos de reivindicación, resistencia, confrontación, que des-

pliegan los sujetos sociales y, al mismo tiempo, de negociación, coop-

tación, fragmentación, disolución de los conflictos políticos en la arena

del Estado.

La propuesta es reconstruir la historicidad de estos procesos dando

cuenta de la complejidad que encierra la problemática urbana, en la

que el Estado desempeña un rol central pero no por eso traslúcido. En

este sentido, la perspectiva teórico-política que atraviesa esta investi-

gación, es una perspectiva que recupera los pilares de una teoría social

crítica y pretende realizar algún aporte a su incesante construcción, ge-

nerando conocimiento contextualizado en el que se articulen categorías

y experiencias, teoría y práxis.

Bajo esta perspectiva, se despliega la estructura general del trabajo,

que comienza justamente con los lineamientos epistemológicos que

guiaron la investigación. Siguiendo ciertos supuestos marxistas, el pri-

mer apartado recupera la dialéctica como movimiento de lo real, la his-

toricidad en términos de procesos y conflictos y la idea de totalidad

concreta como forma en la que se expresa la complejidad de lo social. 

En la segunda parte, se reconstruye el recorrido metodológico de



la investigación, justificando el enfoque cualitativo, especificando el uso

de la técnica de entrevista en profundidad y detallando el trabajo de

campo. A lo largo de este proceso, surgieron diferentes producciones

en las que se fueron materializando algunas aproximaciones teórico-

empíricas sobre la problemática abordada;3 algunas de ellas se cristali-

zaron y se convirtieron en piezas fundamentales de esta tesis; otras se

agotaron en la provisoriedad misma de todo conocimiento.

En la tercera parte, se realiza una revisión de algunas producciones

vinculadas a la temática. En este estado de la cuestión, se encuentran

referencias concretas de trabajos actuales sobre las tendencias gene-

rales de las ciudades latinoamericanas, las políticas urbanas actuales,

las experiencias populares en el acceso a la urbanidad y, además, se re-

conocen los antecedentes más cercanos a este trabajo.

En la cuarta parte, se encuentran los ejes teóricos que guían el aná-

lisis de las relaciones entre Estado y tomas de tierras urbanas. Allí se

desarrollan las ideas y conceptos claves de Estado en sentido ampliado,

las contradicciones que atraviesan a los sectores populares al consti-

tuirse en sujetos socio-políticos, la dialéctica negativa del Estado capi-

talista y sus mecanismos de dispersión del conflicto en relación con la
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3 Estos trabajos son: Giaretto, Mariana Andrea (2007) “Tomas de tierras urbanas: entre

el capitalismo y la democracia.” Trabajo presentado en la 7º Reunión del Grupo de Tra-
bajo de Desarrollo Urbano de CLACSO, realizada en el marco de 50º Congreso de
FLACSO, del 29 al 31 de octubre 2007, ciudad de Quito, Ecuador. Giaretto, Mariana
(2008) “El Estado y las tomas de tierras urbanas” Ponencia presentada en las Jornadas
Internacionales de Problemas Latinoamericanos, Mar del Plata, 26 al 28 de septiembre.
Giaretto, M. (2009) “Las tomas de tierras urbanas y las posibilidades de una crisis del
régimen de propiedad.” Ponencia presentada en Congreso Internacional de la Asocia-
ción Latinoamericana de Sociología (ALAS) Bs. As., 31 de agosto al 4 de septiembre.
Giaretto, M. (2010) “Tomas de tierras y Estado: aproximaciones al caso de la ciudad de
Cipolletti.” en Orietta Favaro y Graciela Iuorno (editoras) El arcón de la historia reciente

de la Norpatagonia argentina. Articulaciones de poder, actores y espacios de conflicto,

1983-2003. Bs. As.: Editorial Biblos.
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problemática urbana. De este modo, se plantean los puntos nodales de

la investigación.

Ya en la quinta parte, se establecen las coordenadas contextuales

actuales que enmarcan el conflicto analizado: desde la globalización

neoliberal, pasando por ejemplos concretos de las formas de sociabili-

dad de fascismo societal, para llegar a las políticas urbanas actuales y

su expresión en el contexto particular de la ciudad de Cipolletti.

En la sexta parte, se reconstruye la historicidad de algunas expe-

riencias concretas de tomas de tierras urbanas en la ciudad, recupe-

rando los momentos, los mecanismos estatales y las prácticas políticas

que las atraviesan. Allí, los relatos expresan la especificidad de cada ex-

periencia y, al mismo tiempo, permiten establecer puntos de articula-

ción, en los que abundan las contradicciones y los conflictos.

Una vez identificadas y analizadas las continuidades y las rupturas

entre las diferentes experiencias del mismo conflicto en la séptima

parte, se esbozan algunas conclusiones y reflexiones finales de este tra-

bajo, que abren posibles discusiones y nuevas líneas de investigación.



 Posicionamiento epistemológico: 

 la dialéctica como origen y horizonte I





I. Posicionamiento epistemológico: 

la dialéctica como origen y horizonte 

“En su forma mistificada, la dialéctica estuvo en boga en Ale mania,

porque parecía glorificar lo existente. En su figura racio nal,

es escándalo y abominación para la burguesía y sus porta voces doctrina-

rios, porque en la intelección positiva de lo exis tente incluye también,

al propio tiempo, la inteligencia de su negación, de su necesaria ruina;

porque concibe toda forma desa rrollada en el fluir de su movimiento,

y por tanto sin perder de vista su lado perecedero;

porque nada la hace retroceder y es, por esencia, crítica y revolucionaria.”

Karl Marx, El capital

En el marco actual de cierto reconocimiento de la crisis y las limi-

taciones de las ciencias sociales, en la creación de conocimiento ge-

nuino acerca de la realidad, es necesario poner en discusión cómo

pensamos la relación entre sujeto y objeto de estudio  -si es que segui-

mos pensando en estos términos- y, a partir de esta relación, cómo re-

alizamos nuestro recorrido en la investigación, es decir, desde qué

enfoque definimos los métodos y técnicas de construcción de conoci-

miento concreto.

La crisis de las ciencias sociales se expresa en los cuestionamientos

a ciertas decisiones epistemológicas expresadas en diferentes paradig-
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mas y enfoques teórico-metodológicos, y en la problematización de las

opciones teórico-políticas de generar conocimiento tendiente a con-

servar y reproducir la realidad existente o tendiente a promover la cons-

trucción de alternativas emancipatorias. En este último sentido, “…el

pensamiento alternativo encuentra que la crítica, la praxis y la ciencia

forman un todo articulado del pensar-hacer desde una posición de

lucha contra la opresión y la explotación” (González Casanova, 2004:

26).

Sin embargo, la relación entre teoría y política, entre ciencia y ética,

ha sido negada, sino ocultada por las ciencias sociales bajo el paradigma

newtoniano-cartesiano. La especialización disciplinaria, la fragmenta-

ción organizativa, la supuesta neutralidad valorativa y la instrumentali-

zación de los estudios sociales han sido factores fundamentales en la

actual crisis de las ciencias sociales. Crisis que se materializa, tanto en

el plano de las estructuras organizativas (universidades, centros de in-

vestigación, etc.) como en el plano de producción de conocimiento vá-

lido para intervenir en los procesos sociales.

De allí, la necesidad de asumir serios desafíos teórico-metodológi-

cos que les permitan a las ciencias sociales, resignificar su papel en la

producción de conocimiento tales como: la revisión de la relación entre

investigador e investigación, la reintroducción de tiempo y espacio

como variables socialmente construidas y la superación de la separa-

ción artificial entre los reinos de lo político, lo económico y lo social

(Wallerstein, 1998: 3).  

En esta investigación, estos desafíos teórico-metodológicos son

abordados y problematizados en clave de dialéctica, de historicidad y

de totalidad concreta.



Entre sujeto y objeto, las contradicciones 

“En la vida anímica del individuo, el otro cuenta, 

con total regularidad, como modelo, como objeto,

como auxiliar y como enemigo…”

Sigmund Freud, Psicología de las masas y análisis del yo

Desde este posicionamiento, la dialéctica es más que una opción

metodológica, porque abordar dialécticamente nuestro trabajo ha im-

plicado mucho más que una estrategia de estudio, porque ha signifi-

cado asumir que lo real se mueve y nos interpela desde sus múltiples

contradicciones. Y cuando decimos que nos interpela, hacemos refe-

rencia a la empatía o rechazo que puede generarnos comprender nues-

tras propias contradicciones como parte singular de una totalidad

concreta.

Si lo existente fluye en términos de contradicción, portando en sí

mismo su propia negación, las relaciones engendradas en su devenir

son relaciones cargadas de conflictos.  Por ello, la realidad se nos apa-

rece como una representación caótica y nuestra tarea es desbrozar los

procesos y las tendencias que la configuran. 

“Si comenzara, pues, por la población, tendría una representación caó-

tica del con junto y, precisando cada vez más llegaría analíticamente a

concep tos cada vez más simples; de lo concreto representado llegaría

a abstracciones cada vez más sutiles hasta alcanzar las determi naciones

más simples. Llegado a este punto, habría que reempren der el viaje de

retorno, hasta dar de nuevo con la población, pero esta vez no tendría

una representación caótica de un conjunto, sino una rica totalidad con

múltiples determinaciones y relacio nes” (Marx, 1857).
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En nuestro caso, la cuestión urbana atravesada por los conflictos

de las tomas de tierras encarna esa representación caótica del conjunto,

a la que hemos tenido que desbrozar desde las abstracciones y apa-

riencias más sutiles hasta sus determinaciones más simples, para poder

comprenderla como realidad concreta, es decir como síntesis de múlti-

ples determinaciones, por lo tanto, unidad de lo diverso (Ídem). Coinci-

dimos en que: 

“No se trata de construir conceptos que reproduzcan lo real reducido a

una serie de datos empíricos, que de alguna manera se acomodan al

concepto o, al revés, de conceptos que se acomodan a datos empíricos.

Se trata, por el contrario, de entender que lo real no consiste en el dato

empírico (o sea que este no existe como unidad de conocimiento) sino

que en lo real los conceptos son unidad con lo empírico (…)” (Calello,

1999:115).

En esta dirección, se resuelve la dicotomía epistemológica entre

sujeto-objeto, y no se resuelve a favor de ninguno de sus polos, sino

a través de su existencia relacional, pues ambos se definen y rede-

finen inacabadamente en sus relaciones contradictorias. Relaciones

que emergen y son condicionadas, al tiempo que condicionan un

contexto histórico determinado. Sin embargo, si entendemos aquí

a la historia como el despliegue mismo de las contradicciones socia-

les y, además, asumimos la relación entre universal, particular y sin-

gulares, lejos de caer en determinismos y reduccionismos

dogmáticos, estaremos contribuyendo a la comprensión crítica de

nuestras limitaciones y posibilidades como sujetos sociales.

Esta apertura epistemológica de la dialéctica es relativa en la me-

dida que es la propia historia material de los hombres reales, la que nos

indica la necesidad de comprender la relación entre las tendencias uni-

versales, sus formas particulares y sus expresiones singulares. 



“(…) el método dialéctico exige ir más allá de la mera interacción, para

avanzar a las totalidades concretas, que se conforman por la articula-

ción compleja entre lo universal, los particulares y los singulares (…)

particularizar la teoría general, y ser conscientes de que ésta última

sólo existe, en la realidad concreta, a través de los casos singulares. (...)

En definitiva, los tipos particulares siempre expresarán la forma parti-

cular en que opera la ley general. Lo cual, a su vez, contribuye a una

comprensión más profunda del universal, porque éste no es un entidad

ya constituida, y de una vez para siempre, que se aplicaría a los ‘casos’”

(Astarita, 2006, énfasis nuestro).

Por ello, la necesidad de generar conocimiento empírico, que vaya

más allá de sus aportes a una micro o macro sociología, para realizar

sus aportes al entendimiento de ese universal inacabado que es el ca-

pitalismo actual, que se expresa de manera particular en la cuestión ur-

bana y que adquiere significados singulares en los conflictos concretos

por el acceso a la urbanidad.

El capitalismo adquiere formas particulares en las ciudades latino-

americanas y sus contradicciones estallan en conflictos concretos, tales

como las tomas de tierras. A partir de estos conflictos, aparece el Estado

capitalista en su versión actual, cargado de contradicciones y desple-

gando mecanismos que opacan los procesos de dominación social. En

consecuencia, se nos impone la perspectiva dialéctica, porque emana

de la realidad que abordamos, porque se nos impone como la lógica

misma de lo social.
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Entre espacio y tiempo, la historicidad

“Un espacio es la inscripción

en el mundo de un tiempo.”

Henri Lefebvre, De lo rural a lo urbano.

“La historia se desarrolla con frecuencia

a saltos y en zigzags, y habría que

seguirla así en toda su trayectoria…”

Friedrich Engels, La contribución a la crítica 

de la economía política, de Karl Marx.

La necesidad de reintroducir tiempo y espacio, como variables so-

cialmente construidas, implica la tarea de reconstruir los procesos his-

tóricos que configuran las condiciones reales en las que se

desenvuelven las investigaciones sociales. Tanto la naturalización como

la presunción de contingencia de estas condiciones, resignan la posibi-

lidad de discutir la génesis de lo que hoy consideramos como problemas

susceptibles de ser abordados por el conocimiento científico. Resigna-

ción que antes o después se convertirá en un aporte a los determinis-

mos teóricos y/o al anecdotario del empirismo más rudimentario.

Rastrear la génesis de los problemas, implica entregarse al vaivén

propio de las contradicciones históricas y asumir la tarea de reconstruir

las luchas de sentidos que se libran detrás de cada conflicto social. Si la

historia en su movimiento dialéctico emana contradicciones y conflic-

tos, nuestra tarea es releerla en clave de criticidad y conflictividad, iden-

tificando tendencias estructurales, contextos particulares, situaciones

singulares y fundamentalmente a los sujetos sociales que la producen



al mismo tiempo que son producidos por ella. La historicidad nos de-

vuelve las coordenadas de tiempo y de espacio recargadas de comple-

jidad. 

Desde esta perspectiva, la cuestión urbana no puede entenderse

por fuera de los procesos y las tendencias propias de la lógica capitalista

mundial. En este sentido, una posibilidad es comprender al espacio ur-

bano como fuerza productiva que interviene en la producción de capital

y en la reproducción de las relaciones de producción (Lefebvre, 1976).

También podemos pensar al urbanismo como producto de la circulación

del valor, por lo tanto, basado en la explotación y cuyas expresiones son

la desigualdad en el acceso a la ciudad y la injusticia territorial (Harvey,

1977). Y de esta manera, el espacio puede analizarse en términos de

conflictividad, cuyo estado permanente está signado por los enfrenta-

mientos entre fuerzas políticas que luchan por crear, conquistar y con-

trolar sus territorios (Mançano Fernandes, 2005).

Lo cierto es que estas posibilidades de teorizar sobre la cuestión

urbana se enmarcan en un enfoque crítico, cuya argumentación central

es que las expresiones urbanas de la injusticia social son intrínsecas a

la lógica del sistema capitalista, en la medida en que la ciudad es la

arena de las luchas por conservar o transformar la posesión privada-

monopolista del suelo urbano.

Estas proposiciones teóricas serán desarrolladas y justificadas en

el apartado correspondiente, pero se plantean en esta instancia para

comprender que cada una de estas tendencias es el resultado de com-

plejos procesos históricos, cuyas expresiones particulares, o al menos

algunas de ellas, serán analizadas en esta investigación.

La tarea de generar conocimiento contextualizado, no socava el

compromiso de realizar aportes a la comprensión de los procesos ge-

nerales. Cuando planteamos la reconstrucción de la historicidad de la

relación entre Estado y los sujetos que toman tierras urbanas, y nos su-

mergimos en la lucha de sentidos atribuidos a las propias experiencias,
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nos topamos una vez más con las contradicciones que atraviesan la his-

toria de los hombres reales, es decir, la historia material.

Entre lo económico, lo político y lo social, la totalidad concreta

“La dialéctica afirma

la unidad concreta del todo…”

Gyorg Lukacs, Historia y conciencia de clase.

“… lo que constituye la fuerza y la riqueza del marxismo

es que ha sido el intento más radical para aclarar 

el proceso histórico en su totalidad.” 

Jean Paul Sartre, Crítica de la razón dialéctica

Las escisiones analíticas de las diferentes y posibles dimensiones

de lo real han devenido en cristalizaciones conceptuales capaces de

fragmentar y disociar, no solo nuestras interpretaciones, sino también

nuestras prácticas concretas. Pero es justamente en el plano de las prác-

ticas sociales, en las que la distinción entre las condiciones económicas,

los discursos y las estrategias políticas, los rasgos culturales y todos

aquellos aspectos de la complejidad social analíticamente discernibles,

se amalgaman en una totalidad concreta.

Las implicancias ideológico-conservadoras de sostener separadas

estas esferas son ya conocidas y causas de innumerables debates,4 así

4 Ver Wallerstein, Immanuel (Coordinador) (1998) Abrir las ciencias sociales. Informe



como también la necesidad de restituir la unidad de un pensamiento

que sea capaz de dar cuenta de la unidad de lo diverso, es decir, de la

realidad como síntesis de múltiples determinaciones.

Esto no implica anular todas aquellas distinciones analíticas que

nos permitan comprender dicha síntesis. En este punto, cabe recuperar

a Gramsci enfatizando en la capacidad explicativa del análisis de los

nexos entre lo orgánico y lo coyuntural, de la correlación de fuerzas, de

la distinción metodológica entre sociedad civil y sociedad política. Ins-

trumentos analíticos que, en muchos casos, han sido reificados por el

propio discurso científico y han perdido su valor heurístico para con-

vertirse en falsas realidades.  

El Estado, los sujetos, los discursos, las prácticas, y cada uno de

ellos desbrozado en sus diferentes dimensiones, ciertamente constitu-

yen posibles objetos de investigación y análisis. Pero cuando la mirada

se posa en los conflictos que atraviesan a todos estos elementos, no

hay más alternativas que evadir o asumir la complejidad de relaciones

que los definen y redefinen inacabadamente.

De allí, que esta investigación aborde la problemática urbana en-

tendiendo al Estado en un sentido ampliado en relación con los sujetos

de los sectores populares, que protagonizan tomas de tierras urbanas,

como expresión de las contradicciones latentes en la lógica de concen-

tración-desposesión del suelo urbano, propia del sistema capitalista.
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de la comisión Gulbenkian para la reestructuración de las ciencias sociales. México,
Siglo XXI. Sotolongo Codina, P.L. y Delgado Díaz, C. J, (2006), La revolución contempo-

ránea del saber y la complejidad social. Hacia una Ciencia Sociales de nuevo tipo. Bs.
As. CLACSO; y Morin, E. (1999) Los 7 Saberes necesarios para la educación del futuro.

y Morin E. (2001) La cabeza bien puesta: Repensar la reforma, repensar el pensamiento.
Buenos Aires. Ediciones Nueva Visión. También puede encontrarse cierta referencia en
Borón, A. (2000) Tras el búho de Minerva. Mercado contra democracia en el capitalismo

de fin de siglo. México, Fondo de Cultura Económica, entre otros.
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II. La investigación en su recorrido: enfoque, técnicas y
trabajo de campo

“El método dialéctico nos permite 

invertir los análisis cuando sea necesario, 

considerar las soluciones como problemas y 

considerar las preguntas como soluciones.” 

David Harvey, Urbanismo y desigualdad social

Las diferentes formas de acceso informal al suelo urbano por parte

de los sectores populares no son fenómenos nuevos y, si bien es fron-

dosa la producción científica acerca de los asentamientos, villas mise-

rias, favelas y ocupaciones de todo tipo en las ciudades

latinoamericanas, lo cierto es que encontramos cierto vacío teórico-

empírico acerca del fenómeno de tomas de tierras urbanas y su relación

con el Estado en nuestra zona en los últimos 10 años.

Por nuestra parte, el primer acercamiento a la problemática fue en

el 2005, en el marco de un seminario de posgrado en el que diseñamos

colectivamente un proyecto de investigación.5 En ese momento, nos

preguntábamos por las potencialidades contra-hegemónicas de las
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5 Seminario-taller de posgrado “Gramsci, discurso hegemónico y reconstrucción ético

política de la sociedad civil en América Latina.” Dictado por el Prof. Hugo Calello y la Prof.
Susana Nehaus, en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Universidad Nacional del
Comahue, 2005. El proyecto fue diseñado junto a Laura Blanco y Demetrio Taranda..
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tomas de tierras urbanas en el contexto de las sociedades capitalistas

actuales. Contactamos a una de las asistentes sociales del municipio de

Cipolletti, quien sería nuestra informante clave unos años más tarde,

no solo en el acceso al resto de nuestros entrevistados, sino, además,

en la redefinición de nuestros objetivos iniciales. Con ella ratificamos

la necesidad de incluir al Estado en nuestro análisis.

Llegado el momento de definir el tema-problema para la tesis de

maestría, las tomas de tierras urbanas no solo habían ingresado en las

prioridades de las agendas públicas de los medios y gobiernos, sino que,

paradójicamente, aún no habían sido exhaustivamente abordadas por

la investigación científico-social. De allí, la preocupación devenida en

tarea. 

Porque acordamos con la concepción de que todo conocimiento

científico es discutible y provisorio, y que su crítica requiere que sean

explicitados las teorías y los métodos puestos en juego para su produc-

ción (Sautu y otros, 2005), en lo que sigue se explicitan el enfoque me-

todológico, las técnicas y el trabajo de campo realizado a lo largo del

proceso de investigación.   

Enfoque metodológico

La persistencia de la intuición sobre la relevancia y profundidad del

tema, nos permitió definir con claridad dos cuestiones centrales del

proceso de investigación. Por un lado, la perspectiva teórica que, si bien

fue enriqueciéndose y modificándose en el transcurso de la búsqueda

bibliográfica -incluso a lo largo del proceso de escritura-, mantuvo un

posicionamiento crítico de las tendencias estructurales de las socieda-

des capitalistas, de los mecanismos del Estado para reproducir la lógica

de acumulación por desposesión, y de las posibilidades de los sectores



populares de acumular aprendizajes constructivos sobre sus propias

experiencias de lucha y resistencia. 

Y por otro lado, pero en estrecha relación con esta perspectiva te-

órica, el enfoque metodológico debía centrarse en la producción del

conocimiento de las normativas, los discursos, las prácticas y las inter-

pretaciones de las experiencias que, en sus relaciones contradictorias,

desplegaban el Estado y los sujetos protagonistas de las tomas de tie-

rras.

La posibilidad de acceder a datos cuantitativos sobre la distribu-

ción de los sectores populares en la ciudad de Cipolletti, así como de

realizar una recolección estadística de datos descriptivos de los mismos,

no sólo planteaba serios inconvenientes ético-legales, sino además la

insuficiencia y hasta falta de pertinencia en relación con los objetivos

de la investigación. Teniendo en cuenta el factor de la legalidad- ilega-

lidad que atraviesa el fenómeno, no es fácil acceder a información des-

criptiva de las tomas de tierras urbanas, y por lo general, los

diagnósticos realizados por el municipio sistematizan información bá-

sica en el proceso de transfiguración de la toma en barrio y de disper-

sión del conflicto político social. Para recuperar los mecanismos de esa

dispersión y los aprendizajes de esas experiencias populares, la elección

metodológica fue en todo momento y desde un paradigma constructi-

vista,  el enfoque cualitativo, con la técnica de entrevista guionada como

principal fuente de información primaria, además del análisis de datos

secundarios.

Y en este punto, cabe aclarar que posicionarse desde una postura

constructivista y un enfoque cualitativo que problematicen la dialéctica

entre lo dicho y lo hecho, no implica adherir a posiciones subjetivistas,

ni micro-sociológicas. De las reflexiones epistemológicas precedentes

se desprende que, siendo nuestro núcleo de análisis las relaciones entre

Estado y sujetos, expresadas en mecanismos y prácticas de uno y de

otros, lo que reconstruimos no son meras percepciones individuales

sobre lo ocurrido, sino las luchas mismas -que son objetivas- por ins-
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cribirle sentido a lo ocurrido. Las discusiones, las contraposiciones, las

contradicciones que aparecen en los discursos y las prácticas tanto del

Estado como de los sujetos sociales, son la arena en la que esta inves-

tigación se desliza.

Técnicas y trabajo de campo

“No importa el nivel o foco del informe final, 

no hay un método de análisis

o estra tegia de presentación de resultados probado-y-verdadero. 

Los investigadores tienen diferentes estilos,

los estudios diferentes requisitos, 

las audiencias diferentes necesi dades.” 

R. Weiss, Learning from strangers: 
The art and method of  qualitative interview studies.

Volviendo a las técnicas metodológicas utilizadas, además del aná-

lisis bibliográfico y de la recolección de las normativas, proyectos y do-

cumentos oficiales en relación -directa o indirecta- con la problemática

de las tomas de tierras urbanas, dijimos que la técnica central ha sido

la entrevista basada en un guión que permite ordenar y reordenar las

preguntas centrales del investigador en función de la dinámica del en-

cuentro con el entrevistado, sin perder de vista lo nodal de su búsqueda

(Valles, 1997).



“La entrevista en profundidad es (...) un constructo comunicativo y no

un simple regis tro de discursos que `hablan al sujeto’. Los discursos no

son así preexistentes de una manera absoluta a la operación de toma

que sería la entrevista, sino que constituyen un marco social de la si-

tuación de la entrevista. El discurso aparece, pues, como res puesta a

una interrogación difundida en una situación dual y conversacional, con

su presencia y participación, cada uno de los interlocutores (entrevis-

tador y entrevista do) co-construye en cada instante ese discurso (...)”

(Alonso, 1994:230).

Los ejes, que guiaron las entrevistas en general, se configuraron al-

rededor de los objetivos de reconstruir la historicidad de las tomas de

tierras en la ciudad y de identificar los mecanismos de dispersión del

conflicto por parte del Estado, así como los aprendizajes de las expe-

riencias populares. Estos ejes fueron:

- origen de las tomas de tierras: cuándo, cómo y quiénes las

organizan.

- Momentos de la organización de la toma: resistencia,

consolidación y transmutación en barrio.

- relación con el Estado: con la policía, la justicia, la gestión local,

provincial y nacional.

- relación con partidos políticos y organizaciones sociales (iglesia,

org. Derechos Humanos  y oNGs)

- Proceso de consolidación de la toma: problemas y estrategias

para regularizar y devenir en barrio.

- Políticas públicas: acceso a programas sociales y organización de

cooperativas.

En relación con la presentación de los relatos de los/las
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entrevistados/as, en este trabajo sus identidades son debidamente

preservadas6 y su identificación está ligada al rol que ocupan en el con-

flicto. Esto no se debe a un pedido explícito por su parte, sino más bien

a una decisión tanto metodológica como ético-política. Lo que aquí nos

interesa es articular sus discursos, experiencias y prácticas en un cono-

cimiento que realice aportes para la transformación de la injusticia so-

cial en la que todos de una u otra manera intervenimos, por lo tanto,

nada nos agregan sus nombres, apellidos y edades y sí lo hacen sus po-

siciones, sus roles, sus interpretaciones, sus contradicciones acerca del

conflicto en cuestión. 

Los/as entrevistados/as pueden dividirse en dos grandes grupos:

aquellos que representan al Estado en su sentido ampliado, en conse-

cuencia no son solo los funcionarios de la gestión local, sino también

dirigentes sindicales y coordinadores e integrantes de organizaciones

sociales y aquellos que son referentes de las tomas de tierras urbanas.

Cuando decimos referentes, estamos focalizando en ciertas caracterís-

ticas de liderazgo en la organización y en los procesos de negociación,

sujetos que articulan un discurso y prácticas políticas concretas te-

niendo como principales interlocutores a sus pares y al Estado.

Los entrevistados del primer grupo fueron seleccionados por su

nivel de contacto, acceso y/o posicionamiento frente a la problemática;

allí encontramos a:

- asistente social de la Dirección de Coordinación y Gestión de la

Secretaría de obras públicas del municipio, a cargo de los diagnósticos

y la aplicación de los programas sociales -quien fue entrevistada en más

6 “Protecting confidentiality is especially important for research on highly sensitive areas

such as that focusing on community relations or involving victims of the conflicto.” (“La
protección de la confidencialidad es especialmente importante para la investigación en
áreas muy sensibles como las que se centran en las relaciones de la comunidad o las
que involucran víctimas de conflicto.”) Traducción propia. Para ampliar ver Connolly,
Paul (2003) Ethical Principles for researching vulnerable groups. University of Ulster.

Commissioned by the office of the First Minister and Deputy First Minister.



de una ocasión-;

- coordinadora de Cooperativas del Área de Planeamiento Urbano

del municipio de Cipolletti; 

- intendente de la ciudad de Cipolletti -cuya gestión abarca dos

períodos del 2003 a 2007 y del 2007 al 2011-;

- secretario general de la Central de los Trabajadores Argentinos

(CTA), quien ha participado y/o acompañado algunos procesos de

tomas;

- integrante del proyecto comunicacional alternativo Camino de

Humo Negro y del Movimiento de Trabajadores Desocupados (MTD

Darío Santillán de Cipoletti), quien también ha participado de varias

tomas;

- coordinadora de la Asociación Civil “Un Techo para mi

Hermano”;7

- asistente técnica de la Asociación Civil “Un Techo para mi

Hermano”.

Los entrevistados del segundo grupo fueron seleccionados por su

grado de participación orgánica en las tomas y por su capacidad de ar-

ticular un relato general del proceso dando cuenta de sus vaivenes en

relación con el Estado. Entre ellos encontramos a: 

- referente barrial de la 1º toma  Anai Mapu;

- referente barrial Antártida Argentina y presidente de la Coop.

“Constitución y Dignidad”;
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7 Esta asociación civil tiene sus orígenes en un programa diocesano hace 23 años cuyo

fin era ayudar a las familias con problemas de viviendas. Desde que se constituyen
como asociación civil entran en contacto con grupos sociales o los organizan para ges-
tionar soluciones habitacionales a partir de programas y proyectos de diferentes insti-
tuciones, entre ellas el Estado nacional. Se encargan del armado de los proyectos y del
asesoramiento técnico en la construcción -por lo general autoconstrucción- de la vi-
vienda de estos grupos.
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- referente barrial toma de la Vía o Bº del Trabajo Junior;

- referente barrial y presidente de la Coop. San Sebastián.

- compañera de referente de la Coop. San Sebastián.8

La selección de estos referentes de estas tomas ha sido determi-

nada por su distribución en el tiempo -desde 1997 en la que se identi-

fica la primera toma de esta última generación al 2007-,9 por los

diferentes grados de conflictividad y maneras de resolución del conflicto

y, por supuesto, por las posibilidades de acceso al campo.

Es necesario aclarar que aquí no se agotan las posibilidades de elec-

ción de los entrevistados, y que éste ha sido un recorte posible entre

muchos otros.10 Sin embargo, consideramos que la riqueza de las en-

trevistas supera los propósitos de esta investigación y dejan entreabier-

tos numerosos interrogantes para futuras indagaciones. 

8 Las entrevistas se realizaron en su gran mayoría a lo largo del año 2008 en los lugares

de referencia de cada entrevistado, a excepción de la primera exploratoria en el 2005
y dos realizadas en el 2009.

9 Entre el 2009 y el primer mes del 2010 se agregaron cinco casos más de tomas de tie-

rras urbanas en la ciudad.

10 En Cipolletti, gran parte de los barrios de los sectores  populares se han originado

como tomas de tierras, por lo que el universo de estudio se torna difícil de delimitar
por su tamaño y dinámica a lo largo del tiempo, de allí la necesidad del recorte. 
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III. Revisión de lo escrito: aproximaciones a un estado
de la cuestión

“…después de cien años de debates

sobre cómo planificar la ciudad, 

después de repetidos intentos

de llevar las ideas a la práctica, 

nos encontramos allí 

donde habíamos empezado…

la ciudad vuelve a ser contemplada

como ciudad de malestar social…

Esto no significa que no hayamos avanzado…

Pero parece que los problemas vuelven a surgir, 

quizás porque, en realidad nunca se solucionaron.”

Peter Hall, Ciudades del mañana.

Historia del urbanismo en el siglo XX

Desde que las ciudades han sido reconocidas como las formas es-

paciales en las que se expresan las tensiones y contradicciones del sis-

tema capitalista, la producción científica sobre sus diferentes aristas ha

sido lo suficientemente abundante y excede las posibilidades de ser

abarcada por este estado del arte.
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Sin embargo, para los intereses y objetivos de esta investigación y

acordando relativamente11 que “(…) el corazón del análisis sociológico

de la cuestión urbana esté en el estudio de la política urbana, es decir,

de la articulación específica de los procesos designados como ‘urbanos’

con el campo de la lucha de clases y, por consiguiente, con la interven-

ción de la instancia política (aparatos del Estado)” (Castells, 1977), po-

demos sistematizar una parte de esta producción en cuatro grandes

líneas:  

-una línea referencial sobre las tendencias generales del desarrollo

urbano latinoamericano;

- una línea más acotada a las políticas urbanas en casos concretos;

-otra línea centrada en el análisis de experiencias de organización

popular en el acceso a la urbanidad;

- y, finalmente. lo que aquí consideramos los antecedentes más di-

rectos de la investigación sobre la relación entre tomas de tierras ur-

banas y el Estado en la Argentina.

En la primera línea, son destacables los aportes del Grupo de Tra-

bajo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSo) de

Desarrollo Urbano, en el que diferentes investigadores de Latinoamé-

rica han realizado aportes al estudio de la cuestión urbana en la región.

Las temáticas abordadas varían según las coyunturas específicas, pero

sin perder de vista los procesos estructurales. Entre algunos de sus

aportes, encontramos estudios acerca del impacto de la globalización

sobre los territorios nacionales, la configuración de redes sociales a par-

tir de las nuevas tecnologías, las políticas urbanas en relación a expe-

11 Este acuerdo relativo con la afirmación de Castells se debe a que no creemos que el

análisis sociológico de lo urbano pueda reducirse a la política urbana en estos términos,
en la medida que se circunscribe la intervención política a los aparatos del Estado y, de
esta manera, se desatienden los conflictos y los sujetos sociales que, si bien forman
parte del campo de lucha de clases, no logran -por diferentes motivos- inscribir su lucha
en el campo de la política institucional. 
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riencias de participación y gestión comunitaria, la construcción de ra-

cionalidades alternativas a la racionalidad capitalista de las ciudades

actuales y la diversidad de experiencias populares de apropiación de la

ciudad latinoamericana.12

otro núcleo de investigaciones en esta primera línea, podemos en-

contrarlo en el trabajo de articulación realizado por el Grupo de Trabajo

sobre  “Ciudades Latinoamericanas en el nuevo milenio”, constituido

en el marco de la Asociación  Latinoamericana de Sociología (ALAS). Al-

gunos de sus  ejes de investigación son las transformaciones urbanas

en las nuevas condiciones de acumulación, la articulación de demandas

ciudadanas y movimientos sociales urbanos, la construcción de nuevas

identidades y subjetividades en las ciudades, las diferentes experiencias

de gestión local y ordenamiento territorial, la cuestión del patrimonio

urbano, entre otros.13

En la segunda línea  -y algunas al mismo tiempo son parte de los

12 Algunos de las producciones del GT se encuentran recopiladas en los siguientes libros:

Torres ribeiro, Ana Clara (2000) (comp.) Repensando la experiencia urbana de América

Latina: cuestiones, conceptos y valores. Buenos Aires, CLACSo; Torres ribeiro, Ana Clara
(comp.) (2004) El rostro urbano de América Latina. Buenos Aires, CLACSo; Poggiese,
Héctor y Cohen Egler Tamara (comps.). (2009) Otro desarrollo urbano. Bs. As., CLACSo.,
entre otros títulos publicados por las diferentes instituciones a las que pertenecían los
integrantes del GT.

13 Sus publicaciones son: rodríguez, Manuel Angel; roze, Jorge Próspero. (comps.)

(2001) Ciudades Latinoamericanas. Una visión social del Urbanismo. Ponencias del XXii
Congreso de ALAS realizado en la Ciudad de Concepción. rodríguez, Manuel Angel;
roze, Jorge Próspero. (2004) Ciudades Latinoamericanas II. Acción política en ciudades

de México y Argentina. Trabajos del XXiii Congreso realizado en Antigua (Guatemala) y
del XXiV Congreso en Arequipa (Perú). rodríguez, Manuel Angel; roze, Jorge Próspero.
(2006) Ciudades Latinoamericanas III: Transformaciones, Identidades y conflictos urba-

nos en los albores del siglo XXI. Ponencias seleccionadas del XXV Congreso realizado
en la Universidade Federal do rio Grande do Sul -Porto Alegre- Brasil. roze, Jorge Prós-
pero; Murillo Susana y Núñez, Ana (comps). 2005. Nuevas Identidades Urbanas en Amé-

rica Latina. Ponencias seleccionadas de los XXiii Congreso realizado en Antigua

(Guatemala) y del XXiV Congreso en Arequipa (Perú). Bs. As. Espacio Editorial.
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espacios de trabajo precedentes-, encontramos investigaciones recien-

tes sobre políticas urbanas en casos concretos. En ellas, encontramos

análisis de las limitaciones y los efectos de los programas habitacionales

recientes en relación con el ordenamiento de las ciudades,14 y también

de experiencias de participación en la elaboración de políticas urbanas

-como son los presupuestos participativos- y la complejidad de su apli-

cación.15

La tercera línea de investigación que hemos identificado es aquella

en la que se recuperan las diversas experiencias de organización popu-

lar en la lucha por acceder a la ciudad. El foco de análisis son las prác-

ticas políticas desplegadas por aquellos sujetos que resisten a la

racionalidad excluyente de las ciudades capitalistas, materializada en

14 Algunos ejemplos son los siguientes trabajos: rodríguez, C., Canestraro M.L. y Von

Luckën Marianne, (2009) “Políticas urbanas y centralidades excluyentes en la Argentina
del nuevo milenio.”; Duarte, Juan ignacio (2009) “Políticas públicas de hábitat y suelo
urbano: algunos indicios de una relación complicada. reflexiones a partir del análisis
de los programas públicos de hábitat en el Gran Buenos Aires en los últimos seis años
(2003-2008); Cossio, Beatriz, (et. al.) (2009) “Población, gestión y ordenamiento urbano.
intervención en pequeñas ciudades de crecimiento acelerado.”; Cruz, Milton (2009)
“¿Estão os governos construindo o desenvolvimento sustentável?”; todas ellos presen-
tados en el marco del XXVii Congreso ALAS, 31 de agosto a 4 de septiembre 2009, UBA,
Bs.As.

15 Entre las producciones más recientes podemos encontrar: Mejica Arqueros Soledad

(et. al.) (2009) “Producción social del hábitat y componentes participativos de las polí-
ticas públicas. Un mirada desde el programa rosario Hábitat.”; Pabón rojas, Marysol
(2009) “La experiencia del presupuesto participativo en Fortaleza (Ceará) Brasil, entre
2005 y 2007”; Quintar, Aída, Cravino, M. Cristina, Carvajal, M. Lara, (2009) “Debates en
torno a la participación. Discutiendo algunos sentidos y prácticas participativas en la
Ciudad de Buenos Aires.”; Benítez, María Andrea (2009) “Participación y construcción
de poder. Análisis de procesos participativos en intervenciones habitacionales estata-
les.”; todas ellas presentadas también en el último congreso ALAS.  También puede
verse Poggiese, Héctor (2007) “Democracia participativa y política urbana: una ecuación
de resultado incierto.” Ponencia presentada en en la 7º reunión del Grupo de Trabajo
de Desarrollo Urbano de CLACSo, realizada en el marco de 50º Congreso de FLACSo,
del 29 al 31 de octubre 2007, ciudad de Quito, Ecuador.



políticas urbanas concretas tendientes a la segregación espacial.16

Ya en la cuarta línea, al rastrear antecedentes de investigación re-

feridos a la problemática de las tomas de tierras urbanas en la Argen-

tina, identificamos tres antecedentes relevantes que, por lo general,

son retomados por estudios posteriores a los mismos: el trabajo de iza-

guirre y Aristizabal referido a los años ochenta, los trabajos de Denis

Merklen  y los de María Cristina Cravino, ambos referidos a las décadas

de los años ochenta y noventa (izaguirre y Aristizabal, 1988; Merklen,

1991; Cravino, 2001). 

Todos ellos tienen en común que sus referentes empíricos se ubi-

can en distintas zonas de la provincia de Bs. As. En este sentido, son es-

casos los aportes hallados en relación a otras provincias; por lo general,

se encuentran abordajes tangenciales en estudios sobre pobreza, clien-

telismo y asistencialismo político, organizaciones piqueteras y otras for-

mas de protesta social (Svampa y Pereyra, 2003; Barrera, Stratta y Gielis,

2007; Matus, 2007).

Desde la perspectiva de izaguirre y Aristizabal y en relación con los

casos concretos por ellas analizados, las tomas de tierras urbanas son
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16 referentes de este tipo son los trabajos de: Scheinsohn Mariano y Guevara Tomás

(2009) “Notas preliminares sobre la segregación y  los procesos de difusión urbana. En
la región metropolitana de Buenos Aires.”; Aguiar Sebastián y Filardo Verónica (2009)
“El juego urbano”; Pires Marzulo, Eber (2009) “Metrópole e classe: crítica ao conceito
de segregaçaosócio-espacial.”; Zamanillo Mariel (2009) “Efectos de sentido y efectos
de lugar. Las prácticas de apropiación del espacio urbano de un colectivo barrial re-lo-
calizado en el marco de las transformaciones urbanas recientes.”; Velarde Paéz, Leonor
(2009) “Espacios barriales en resistencia. El caso de La Bombilla en San Miguel de Tu-
cumán, Arg.” Todas estas ponencias también fueron presentadas en el último Congreso
ALAS. En este sentido vale aclarar que si bien muchas producciones quedan al margen
de esta instancia de socialización de conocimiento, este congreso es uno de los pocos
espacios en los que convergen gran cantidad de las producciones actuales sobre esta y
otras temáticas, brindándonos un panorama- aunque no exhaustivo- pero si general

de las investigaciones sociales actuales de  nuestra región. 
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el resultado de la lógica dominante que empuja  a los sectores popula-

res hacia las tierras periféricas. Pero, a pesar de dicha tendencia, las au-

toras reconocen un alto grado de planificación y organización por parte

de los sujetos protagonistas que, por sus capacidades auto-organizati-

vas, permitirían reconocer una matriz de organización sindical aplicada

a la experiencia territorial. 

Tanto Merklen como Cravino critican esta visión y revisan ambas

tendencias, reconociendo que, tal vez, hayan sido rasgos específicos de

los casos estudiados por las autoras, pero que no son propios de los

casos analizados por ellos. Mientras que Merklen critica la idea de una

lógica dominante a la que los sujetos no pueden resistir,17 Cravino no

identifica dicha estructura organizativa de tipo sindical en las tomas de

tierras urbanas analizadas en sus trabajos.

Para esta autora los “(…) asentamientos se distinguen por:

a) sus trazados urbanos tienden a ser regulares y planificados, se-

mejando el amanzamiento habitual de los loteos comercializados en el

mercado de tierras, es decir, en forma de cuadrícula.

b) Por parte de los pobladores, se los percibe no como una resolu-

ción habitacional transitoria, sino como una mejora a corto y mediano

17 En alusión a este análisis el autor sostiene que  “En el caso al que hago referencia,

se supone que la lógica de la urbanización vigente y, en última instancia, la de las rela-
ciones sociales, expulsa hacia la periferia a los sectores populares y que es su conse-
cuencia que éstos ocupen las peores tierras de la ciudad. Hasta aquí podemos coincidir;
lo que no es cierto es que la existencia de los asentamientos esté únicamente determi-
nada por la lógica del sistema o de los sectores dominantes, como si no hubiera lucha
contra esas tendencias. Y no acordamos, fundamentalmente porque un asentamiento

implica un conflicto; en todo caso es la acción colectiva de un conjunto de personas
por no perder posiciones en la ciudad y en la sociedad. Es por eso que decíamos que
desde el punto de vista de los ocupantes, hay un juego permanente entre garantizar el
éxito de la ocupación y elegir los terrenos mejor localizados posibles” (Merklen, 1997b;

énfasis nuestro).



plazo. 

c) Por lo general, son decididas y organizadas colectivamente, con

una estrategia previa (obtención de datos catastrales, conformación de

un grupo que iniciará la toma, búsqueda de apoyo de organizaciones

cercanas, etc.). 

d) En su inmensa mayoría están ubicados sobre tierra privada. Se

trata de terrenos que por lo general eran basurales, pajonales, o inun-

dables, por lo que los dueños no tenían un interés o posibilidad en ex-

plotarlo económicamente o sufrían restricciones normativas para ésto. 

e) inmediatamente después de la invasión del terreno se busca me-

diar ante el Estado su “legitimación”, reivindicando la oportunidad de

pagarlo y ser propietarios.

f) Debido a que la ocupación de la tierra implica vivir allí, sus vi-

viendas presentan una evolución desde simples “taperas” a construc-

ciones firmes, dependiendo sus características de las capacidades y

recursos de quienes las habitan. 

g) En todos los casos se trata de actores sociales previamente “ur-

banizados” es decir que, si en algunos casos provienen de áreas rurales,

pasaron anteriormente por otras formas de hábitat urbano, como pie-

zas de hotel, villas, casas de familiares, alquiler, etc.”(Cravino, 2001; én-

fasis nuestro). 

Esta caracterización resulta acertada para describir los procesos

implicados en gran parte de las tomas de tierras urbanas, salvo por la

falta de reparo en las consecuencias ético-políticas de intercambiar in-

distintamente términos como los de asentamiento, ocupación, toma e

invasión. 

Desde una mirada un tanto más crítica, Merklen plantea que la

toma “(…) en cuanto acción social, no es el simple reflejo de la realidad,

ni es sólo la respuesta lógica a una necesidad insatisfecha. Un conjunto

de condiciones y determinantes la hacen posible, pero ella misma es la
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consecuencia de la formación de un grupo de hombres y mujeres que

se constituyen y se organizan en torno a una estrategia” (Merklen,

1991: 30). Y agrega que no es sólo una estrategia de reproducción de

las condiciones materiales de subsistencia, sino que además se trata de

la producción de una identidad en común que se contrapone a la de las

personas de las villas.18

Con respecto a cómo definir este fenómeno, Merklen habla de

asentamientos y, si bien reconoce su naturaleza conflictiva, la reduce a

su momento inicial y luego sostiene su disolución en los mecanismos

de reproducción del régimen de propiedad privada.

“Es que, si bien los asentamientos se inician como una ocupación ilegal,

no hay en ellos ningún cuestionamiento a la noción de propiedad pri-

vada; lejos de ello, lo que los vecinos buscan es acceder al lote propio

por verse excluidos de otros mecanismos de asignación. En el sentido

que se le da a la toma, la salida de la legalidad es sólo para reingresar

a ella con un derecho reconocido. La propiedad que no se consigue en

el mercado por la vía del ahorro se busca en otros terrenos sociales”

(Merklen, 1997a).

En este sentido, es necesario realizar una aclaración sustancial para

nuestro análisis, porque si bien coincidimos que por parte de los sujetos

no hay un cuestionamiento explícito a la noción de propiedad privada,

la toma sea o no reconocida como tal es una manifestación de la con-

tradicción estructural del régimen de propiedad, en la medida que la

reproducción de la propiedad privada capitalista tiende a su concentra-

ción en pocas manos y la desposesión masiva a la que conlleva, se con-

18 Tanto Cravino como Merklen trabajan comparativamente los procesos diferencia-

dos que dan origen a las villas y a los asentamientos. 



vierte en su potencial fuente de destrucción. De allí, nuestro interés en

la problemática. 

Por último, otro antecedente de nuestra investigación es el trabajo

realizado por Núñez acerca de la política urbana, el Estado y las rela-

ciones de poder expresadas en el caso de la ciudad de Mar del Plata.19

Lo cierto es, que es numerosa la producción actual sobre la pro-

blemática urbana y su incesante y cambiante dinámica, por lo que sería

una tarea interminable reseñarla en su totalidad. Cabe aclarar que esta

abundancia, en parte tiene su origen en las luchas de los sectores po-

pulares que han logrado inscribir en las agendas públicas la prioridad

de reconocer y resolver la injusticia territorial.

Por lo anterior, el aporte de este trabajo es intentar articular estas

líneas de investigación. En el marco de las tendencias estructurales de

nuestras ciudades capitalistas, la propuesta es recuperar la complejidad

de las relaciones establecidas entre el Estado -en su sentido amplio- y

los sujetos sociales que protagonizan tomas de tierras urbanas. Las con-

tradicciones entre los mecanismos de dispersión  y las experiencias y

los aprendizajes políticos son nuestro núcleo de análisis. 
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19 Ver Núñez, Ana (2006), Lo que el agua (no) se llevó…” Política urbana, Estado del

poder, violencia e identidades sociales. Tesis del Programa de Doctorado en Ciencias
Sociales FLACSo, Argentina.
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IV. Estado capitalista y tomas de tierras urbanas:
proposiciones, conceptos y relaciones de un
posicionamiento teórico-político

“El Estado (…) es el resumen 

de los combates prácticos

de la humanidad.”

Karl Marx, Carta a Ruge (citado por Lenin)

En este apartado marcaremos las coordenadas conceptuales que

han guiado nuestro análisis. Partiremos de algunos supuestos básicos

de una teoría social crítica, focalizando especialmente en sus visiones

del Estado y de los sujetos sociales. De esta manera, podremos desple-

gar las líneas teóricas sustantivas de nuestra investigación, vinculadas

a la lógica y dinámica de la ciudad capitalista, recuperando ciertas ca-

tegorías de urbanismo, de políticas urbanas, de derecho a la ciudad, de

justicia territorial, siempre en relación con nuestro referente empírico

para revisar críticamente nuestras proposiciones iniciales.
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El Estado en sentido ampliado

“…el Estado es la condensación material 

y específica de una relación de fuerza 

entre clases y fracciones de clases.”

Nicos Poulantzas, Estado, poder y socialismo.

Si partimos de la co-constitución originaria entre Estado y régimen

de propiedad capitalista (O’Donnell, 1984), podremos comprender por

qué el principal interlocutor de los sujetos que toman tierras no es la

clase capitalista que las monopoliza, sino el Estado que posibilita, ga-

rantiza y legitima dicho monopolio. Pues “(…) todos los problemas es-

paciales poseen un carácter monopolista intrínseco. (…) En las

sociedades capitalistas esta característica del espacio absoluto está ins-

titucionalizada por la relación de propiedad privada, de modo que los

«propietarios» poseen privilegios monopolistas sobre «trozos» de es-

pacio” (Harvey, 1977).

El Estado, en estas sociedades es, en un principio, el modo legítimo

de organizar la violencia de una clase sobre otra, pero este fin primario

se invisibiliza progresivamente a medida que el Estado se convierte en

el modo de organizar la sociedad en su conjunto.20 Si existe el Estado,

es porque hay contradicción entre los intereses de los individuos sin-

gulares y el interés común. “(…) desde el punto de vista político, el Es-

tado y la organización de la sociedad no son dos cosas distintas. El

Estado es la organización de la sociedad” (Marx, 1982).

20 Castillo realiza  un análisis exhaustivo del concepto de Estado en la obra de Marx

(Castillo, 2007). 
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En este punto, vale recordar que el origen histórico de la lógica de

acumulación por desposesión y del rol central del Estado en la misma,

es lo que Marx explicó como acumulación originaria, es decir aquellos

mecanismos de escisión entre productor y medios de producción. En

este sentido, Marx destaca los momentos en los que “(…) se separa sú-

bita y violentamente a grandes masas humanas de sus medios de sub-

sistencia y de producción (…)” y se las arroja al mercado de trabajo

como obreros libres. afirma que “(…) la expropiación que despoja de

la tierra al trabajador constituye el fundamento de todo el proceso”

(Marx, 2004:893-894).

De allí que, la tendencia histórica de la acumulación capitalista sea

la transformación de los medios de producción individuales y dispersos,

en socialmente concentrados, esto quiere decir que la propiedad pri-

vada sostenida por el esfuerzo propio es desplazada por la propiedad

privada capitalista, que reposa en la explotación del trabajo ajeno. Poco

a poco son los capitalistas los que se eliminan unos a otros y monopo-

lizan la propiedad en escasas manos, al mismo tiempo que se acrecienta

la masa de la miseria y su capacidad de rebeldía (Marx, 2004:953). 

La transmutación actual de esta tendencia es lo que Harvey ha de-

nominado la acumulación por desposesión, que es como una segunda

vuelta de la acumulación originaria planteada por Marx y que consiste

en la re-privatización de aquellos derechos que fueron conquistados

durante el Estado de bienestar y que la estrategia neoliberal se encargó

de cercenar (Harvey, 2004). 

Cuando los grupos subalternos21 toman tierras que legalmente no

les pertenecen, no solo hacen visible la contradicción entre el interés

particular y el interés común, sino que además cuestionan al Estado

21 Se hace alusión al concepto gramsciano de subalternidad porque los sectores popu-

lares son definidos en relación al Estado y a la construcción de hegemonía. 
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como forma de organización de la sociedad. Una organización que, pa-

radójicamente, requiere escasez para producir riqueza y que crea me-

canismos e instituciones específicos que la preserven. De allí la

complejidad del Estado en el sistema capitalista.

Entonces, es necesario evitar cualquier reduccionismo, especial-

mente el instrumentalista, y recuperar una versión ampliada del Estado.

“(…) Gramsci concibe al Estado no como mero “instrume nto” de la clase

dominante, que lo toma y usa como tal, sino como el lugar donde la

clase dominante se unifica y constituye para materializar su dominación

no solamente mediante la fuerza, sino por una complejidad de meca-

nismos que garan tizan el consentimiento de las clases subalternas”

(thwaites rey 1994:4).

La noción de Estado ampliado es un aporte fundamental para com-

prender los procesos de dominación en las sociedades capitalistas con-

temporáneas. En este sentido, Gramsci sostiene “(…) la fórmula Estado

= sociedad política + sociedad civil, es decir hegemonía acorazada de

coerción (…)”, pues al complejizarse la sociedad civil, el Estado debe

avanzar y expandirse sobre sus estructuras y superestructuras, creando

espacios desde dónde ejercer su dirección política y cultural (Gramsci,

1978).

“La unidad his tórica de las clases dirigentes se da en el Estado y su his-

toria es esencialmente la historia de los Estados y de los grupos de Es-

tados. Pero no se debe creer que esa unidad sea puramente jurídica y

política, aun cuando esa forma de unidad también tiene su importancia

y no solamente formal: la unidad histórica fundamental, por su concre-

ción, es el resultado de las relaciones orgánicas entre Estado y sociedad

política y «sociedad civil»” (Gramsci, 2004: 491).

Desde esta perspectiva y en relación con nuestra problemática, el

Estado no puede reducirse a la gestión administrativa de los recursos



en la ciudad. tampoco a los diferentes niveles de gobierno político -

local, provincial y nacional-, ni a sus aparatos represivos. Este sería el

Estado en sentido restringido, pero aquí nos interesa esta dimensión

como parte de una totalidad compleja, en cuya dinámica participan di-

ferentes organizaciones y sujetos sociales, y que pueden o no, en de-

terminados momentos, consolidar o resistir la dominación social. 

De allí que el Estado - en sentido ampliado-  pueda ser abordado

simultáneamente como:

“a) un “pacto de dominación” mediante el cual una determinada

alianza de clases construye un sistema hegemónico susceptible de ge-

nerar un bloque histórico; 

b) una institución dotada de sus correspondientes aparatos buro-

cráticos y susceptible de transformarse, bajo determinadas circunstan-

cias, en un “actor corporativo”; 

c) un escenario de la lucha por el poder social, un terreno en el

cual se dirimen los conflictos entre distintos proyectos sociales que de-

finen un patrón de organización económica y social, y;

d) el representante de los “intereses universales”22 de la sociedad,

y en cuanto tal, la expresión orgánica de la comunidad nacional” (Boron,

2003: 274).

Lejos de la desestatización y la despolitización, las sociedades ac-

tuales atraviesan una ampliación de los límites de la lucha política, que

no se reduce a los códigos y reglas tradicionales y que desborda la es-

tructura institucional estatal. En ese sentido, el Estado podría enten-
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22 Esta representación estatal de los intereses universales tiene que ver con que “La

verdadera condición del Estado liberal se asienta en la disolución (aparente) del burgués

como clase en la condición igualitaria del ciudadano. Esta operación es exitosa en tanto
el Estado funciona desprendido (aparentemente) de la sociedad política. Esta operación
le permite a la clase dominante ejercer su acción hegemónica (no visible) sobre el Es-
tado” (Calello, 2003: 41-42).
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derse como “(…) una relación política parcial y fracturada, abierta a la

competencia de los agentes de la subcontratación política y por la que

transitan concepciones alternativas del bien común y de los bienes pú-

blicos” (De Sousa Santos, 2005: 49). Mientras las clases poseedoras

pujan por ampliar sus formas de dominación, las fuerzas populares in-

tentan avanzar hacia una democracia redistributiva. 

Por eso, para De Sousa Santos, la actual fase de reforma estatal es

compleja y contradictoria, en la medida que reinventar el Estado puede

significar tanto la consolidación de un Estado-empresario como la emer-

gencia de un Estado como novísimo movimiento social. Mientras el pri-

mero persigue estrechar los principios del Estado y del mercado,

imponiendo y sometiendo la administración pública a los criterios de

eficiencia, efectividad, competitividad propios del mundo empresarial,

el segundo propone una nueva articulación entre el Estado y la comu-

nidad, basados en la democratización participativa y redistributiva

(idem).

retomando a Gramsci, acordamos con la idea de que “El Estado

capitalista penetra en la sociedad civil a través de casamatas (trinche-

ras), que generan la ilusión de que las masas participan realmente del

poder. Estas trincheras son los partidos políticos, los sindicatos y, fun-

damentalmente, la administración pública, en la cual Gramsci (al con-

trario de Max Weber) no ve el aparato ejecutor de la racionalidad del

Estado, sino la administración desde la cual ejerce la coacción el fun-

cionario del consenso, eslabón fundamental del ejercicio del poder”

(Calello, 2003:42). En nuestro caso, podríamos preguntarnos si las co-

operativas forman parte de estas trincheras y cuáles son las consecuen-

cias políticas de que lo hagan.  

Esto complejiza aún más la noción de Estado ampliado y nos obliga

a poner en juego su validez teórica a trasluz de la problemática concreta

de tomas de tierras urbanas. aunque esta multidimensionalidad y com-

plejidad del Estado intente ser opacada por los mecanismos que lo na-

turalizan y fetichizan, como instancia neutral en la que se dirimen los



conflictos sociales, son sus propias contradicciones las que revelan su

carácter capitalista. La racionalización instrumental del espacio urbano

por parte del Estado y de las clases dominantes, al mismo tiempo que

refuerza a la ciudad como centro de poder y decisión política, hace que

ésta estalle en mil conflictos (Lefebvre, 1976). 

Esto implica que “(…) la ciudad y el urbanismo pueden funcionar

como sistemas de estabilización de un modo de producción concreto

(…) Pero la ciudad puede ser también un lugar de acumulación de con-

tradicciones (…)” (Harvey, 1977); es en este sentido, que las tomas de

tierras expresan la dialéctica urbana y se tornan un conflicto político-

social ineludible.

Sujetos socio -políticos: las contradicciones de los sectores po-

pulares

“…las creencias populares

tienen la validez de 

las fuerzas materiales.”

Antonio Gramsci, Cuadernos de la cárcel

“Los de abajo luchan, pero siguen abajo.”

Mariano Arzuela, Los de Abajo

Como todos los fenómenos sociales cargados de historicidad y con-

flictividad, no existe una única manera de referirse a las tomas de tierras
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urbanas. Podemos encontrar diferentes conceptos que hacen referencia

a este tipo de fenómeno, pero con distintas cargas significativas. En este

sentido, consideramos que la palabra como signo ideológico es un es-

pacio en donde se expresan los conflictos sociales, por lo que, general-

mente, aparece con un valor mono-acentuado que universaliza los

significados de los sectores dominantes e invisibiliza las luchas subal-

ternas que se dan por inscribir la multiplicidad de sentidos atribuibles

al signo.23

‘tomas’, ‘asentamientos’, ‘ocupaciones ilegales’, ‘usurpaciones’, ‘in-

vasiones’, son algunas de las formas más usuales de referirse a lo que

no puede negarse como un conflicto político-social complejo. Mientras

que los términos de ocupación ilegal, usurpación e invasiones refuerzan

el carácter de violación al derecho de la propiedad privada, implicando

en sí mismas una criminalización de la pobreza -incrementando su én-

fasis conservador respectivamente-, el concepto de asentamiento alude

a la tierra-vivienda como parte de ese sistema de sostén de vida del in-

dividuo que posibilita su reproducción como fuerza de trabajo. La toma

también recupera este sentido existencial de la apropiación del suelo

urbano, pero remarca el sentido político de la organización de los suje-

tos en un colectivo. 

“a pesar de los conflictos, la convivencia no es tan mala, ahí todos sien-

ten que lo que lograron lo lograron peleándola, hay un colectivo que se

valoriza, todos te lo dicen: esto no me lo regaló nadie, nos pelamos la

23 Como sostiene Voloshinov “(…) las distintas clases sociales usan una misma lengua…

en cada signo ideológico se cruzan los acentos de orientaciones diversas. El signo llega
a ser la arena de la lucha de clases. (…) aquello que lo hace vivo y cambiante al signo
ideológico lo convierte al mismo tiempo en un medio refractante y distorsionador de
la existencia. La clase dominante busca adjudicar al signo ideológico un carácter eterno
por encima de las clases sociales, pretende apagar y reducir al interior la lucha de va-
loraciones sociales (…) trata de convertirlo en un signo monoacentual” (Voloshinov,
1992).



frente, enfrentamos a la policía, a la jueza, al intendente, esto lo lucha-

mos (…) Por eso yo reivindico el asentamiento porque tiene eso, pero

el problema es lo que viene después, toda esta cosa de la violencia, del

conflicto alimentado desde afuera para dominarlos, y esta gestión con

el Estado en el medio, donde la burocracia que te destruye todos lo vín-

culos: la espera, el desgaste, que hay que abrir otro expediente, la guita

que nunca llega (…)” (Dirigente sindical, 6/08/08, énfasis nuestro).

De allí que reconozcamos a la toma como la idea-fuerza que de

manera más acabada permite comprender la complejidad de este fe-

nómeno, porque la toma, cualquier toma en general, deja al descu-

bierto la contradicción de intereses entre los que poseen y quienes no

poseen el objeto tomado, en este caso, la tierra. Porque la toma pone

a trasluz la puja de significados y de usos que se dan sobre la tierra:

para unos, como medio de producción y reproducción de la vida misma,

para otros, como medio de especulación inmobiliaria y financiera. Las

tomas de tierras urbanas desnudan las luchas sociales por el acceso a

la ciudad como espacio privilegiado de inclusión en el sistema capita-

lista.

Por eso, la práctica urbana  “(…) es una práctica social en movi-

miento (…) actualmente, hay una disputa de sentidos de la experiencia

urbana: conviven la ‘espectacularización’ urbana de los intereses do-

minantes, con los aprendizajes, conquista y luchas populares” (núñez,

2009).

Los sujetos sociales, que protagonizan tomas de tierras, en su gran

mayoría, pertenecen a los sectores populares, sectores históricamente

desposeídos y hostigados por el sistema; a los que, en la lógica de acu-

mulación por desposesión instalada por la estrategia neoliberal, se les

cercenó el derecho a la ciudad, o más bien, el derecho a la vida urbana.

Este derecho encierra varias dicotomías, que es necesario despejar con

claridad, porque su confusión implica reproducir la lógica dominante:
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entre el valor de uso y el valor de cambio de la tierra urbana, entre la

apropiación y la dominación del espacio, entre el habitar y el hábitat. 

“(…) tiene que ver me parece con que el derecho a la tierra y a la vi-

vienda durante mucho tiempo no ha sido un derecho genuinamente

reconocido y entonces es como que vos tenés que apelar a algo más

para que te lo reconozcan (…) viste que nosotras siempre decimos,

nadie duda que la salud es un derecho, que la educación es un derecho,

ahora tener un terreno, tener una casa, es como que ahí andá a laburar

y comprátelo… por eso yo creo que son apelativos que se han utilizado

como para reforzar la validación de algo que es un derecho, que debería

estar garantizado por el Estado y demás” (asistente de “Un techo para

mi Hermano”, 10/09/09).

Dado el carácter imprescindible del suelo para la existencia -de

hecho nadie puede existir sin ocupar un espacio concreto- todo ser hu-

mano porta, como manifestación esencial, su capacidad de habitar, esto

no es simplemente alojarse ni tener algo en propiedad, sino más bien

apropiarse del espacio para hacerlo su obra, para inscribirle su propio

sentido.

“Eso también es una particularidad de las tomas, las tomas general-

mente son organizadas por gente de la misma zona… empieza una toma

con poca gente, ésta empezó con 15 familias y al tiempo se multiplica,

hoy debe tener 40 familias (…) Esas eran tierras municipales, no dan al

río, están rodeados de chacras… la gente era variada, matrimonios jó-

venes, madres solteras, familias numerosas. Y esta toma empieza con

una asamblea con una línea alternativa al resto de las tomas: no la típica

toma dirigida por un solo referente del lugar… y se abre todo un proceso

en esa toma (…)” (integrante del proyecto Camino de Humo negro y

MtD, 10/09/08, en referencia a la toma de La rivera). 



En la génesis de toda toma encontramos la necesidad de acceder

a la ciudad y la reivindicación del derecho a la vida urbana. La lucha por

la subsistencia deviene en lucha reivindicativa y ésta en lucha política.

“(…) esto obliga a una reflexión profunda, de fondo, sobre el sentido

de lo político y de la política, desde el campo popular, de sus conteni-

dos, sus alcances, sus actores y portadores” (rauber, 2001).

En los sectores populares, la necesidad se acumula como la riqueza

en las elites privilegiadas y, con la acumulación de necesidades, emer-

gen la búsqueda de reconocimiento de los derechos legítimos y las prác-

ticas políticas orientadas a conseguir un cambio en sus vidas cotidianas.

De esta manera, nos encontramos con formas embrionarias de cons-

trucción de poder desde abajo, cuyo desarrollo dependerá tanto de las

coyunturas económico-políticas, de las formas subjetivas de relacio-

narse entre sí, como de las estrategias de resistencia frente a los meca-

nismos estatales de dispersión del conflicto. Esto lo tendremos en

cuenta al momento de analizar la especificidad de cada una de las ex-

periencias abordadas.

Entonces, “Si por política se entiende (...) al espacio en el que se

realizan las prácticas políticas (...), la política es básicamente un espacio

de acumulación de fuerzas propias y de destrucción o neutralización

de las del adversario con vistas a alcanzar metas estratégicas. Práctica

política, por tanto, es aquella que tiene como objetivo la destrucción,

neutralización o consolidación de la estructura del poder, los medios y

modos de dominación, o sea, lo político” (rauber, 2001). Esta potencial

capacidad de destruir, neutralizar o consolidar la estructura de poder

es lo que recuperaremos de las prácticas políticas de los sujetos sociales

en cuestión. Pero sin aislarlas de su relación de mutuo condiciona-

miento con los mecanismos que el Estado despliega no solo para diluir

o neutralizar el conflicto actual, sino, además, para corroer las bases y

proyecciones de ese poder popular.
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En este sentido, para los sectores desposeídos hacer política signi-

fica romper las reglas del juego que estructuran la sociedad capitalista,

cuyas leyes dicen una cosa, el gobierno hace otra, la gente hace otra y

sólo se impone una ley sobre la base de la fuerza (rauber, 2001). ¿Y en

qué se basa la fuerza de los sectores populares en los conflictos urba-

nos? Paradójicamente es su propia condición de desposesión la que les

otorga un poder de presión social sobre el resto de los grupos sociales.

“(…) los grupos más pobres tienen un poder singular -poder que segu-

ramente la mayoría de ellos lamentan tener- en el sentido de que a los

grupos más ricos de la sociedad contemporánea no les gusta tener que

vivir en estrecha vecindad con aquellos. Por tanto el pobre ejerce una

presión social que puede variar de forma de ir de su mera presencia, a

través de una exhibición de todas las patologías sociales que se encuen-

tran relacionadas a la pobreza, hasta los disturbios” (Harvey, 1977:180).

Pero su mera presencia no basta para construir poder popular; son

necesarias prácticas políticas concretas que originándose en una lógica

reivindicativa logren articularse en una lucha política de resistencia al

sistema. Es cierto que sin lucha reivindicativa no hay lucha política, pues

las experiencias de los sectores populares están condicionadas por los

éxitos y fracasos en la consecución de sus objetivos de corto plazo, de

ellos dependerá la posibilidad de ampliar el horizonte de sus luchas

(rauber, 2001).

Sin embargo, no es tan sencillo distinguir éxitos y fracasos en medio

de la necesidad de estos sectores, o más bien, si son éxitos genuinos o

fracasos rotundos, porque muchas veces “(…) las promesas se viven

como luchas ganadas: ‘Yo quería agua y la tuve’ (…) y lo que te instala-

ron fue una canilla comunitaria, no me jodas que tenés agua. ‘Yo quería

luz y la tuve’ y te pusieron un poste y estás tan colgado como si fueras

cualquier tomero, pero se vive como una lucha ganada, como reivindi-



caciones” (asistente de “Un techo para mi Hermano”, 10/09/09).

Lo que ilustra este relato, es que puede ganarse la lucha reivindi-

cativa -aunque sea a medias- pero no por eso se gana la lucha política.

Sin embargo, el éxito reivindicativo es fundamental en la construcción

de identidades activas que sean capaces de acumular experiencias de

conciencia y organización colectiva que les permitan encabezar la di-

rección de procesos sociales concretos y en las que se afiance su vo-

luntad de cambio. “Si al contrario la identidad de los actores se

construye a partir de fracasos y derrotas, lo que tendremos será una

justificación de la pasividad, una mayor desactivación social, y la repro-

ducción de un orden injusto” (rauber, 2001).

Estos vaivenes en los procesos de construcción de identidad, apa-

recen en los relatos como “Errores que uno comete, en la medida que

no haya un crecimiento político dentro de las mismas organizaciones,

después eso termina decayendo, porque una vez que vos faltás como

interlocutor, no queda nada. ahí la mayoría de los vecinos no tenía ex-

periencia, no analizaban política y no trataban de ver cómo era este

juego, y yo me fui del lugar y quedaron vacíos, no hicieron más nada.

(…) es la necesidad de análisis político de las tomas en la medida que

no haya análisis político de las tomas, esas tomas van a terminar en

nada, en cooperativas, consorcios… y eso no va a modificar su vida”

(referente  1º toma Bº anai Mapu, 4/09/08).

aquí juega un rol central la concepción de sujeto24 y su relación con
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24 “El concepto de sujeto, hace referencia a lo fundamental, a lo clave, a lo realmente

condicionante y decisivo de todo posible proceso de transformación: se refiere a los
hombres y mujeres que llevarán a cabo los cambios sobre la base de su decisión y de-
terminación de participar en el proceso de cambio; y esto será así, en la medida en que
sean ellos quienes asuman la transformación como una necesidad y un proceso propio,
es decir, en la medida en que se decidan a participar en él. Y esto significa, participar
en la definición del rumbo y el alcance de esas transformaciones y también de las vías
y caminos de acercamiento a los objetivos, en la medida en que vayan construyendo
las soluciones, vayan construyendo y acumulando poder, a la vez que construyen el
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la política en general y con el Estado. Por lo general, en las tomas se

configuran líderes naturales o referentes25 que al menos por un tiempo

actúan como genuinos catalizadores de las prácticas políticas y la vo-

luntad de cambio, pero en la organización colectiva las subjetividades

populares son permeables a la manipulación clientelar-asistencialista

del Estado y al desgaste que se genera en las instancias participativas.

“El dilema de las tomas es cómo instalar la idea de la asamblea…y tam-

bién cómo intervienen con su red los gobiernos locales. Hace un tiempo

hubo una toma que se pedía a la gente que apoyara, fuimos a ver y el

municipio intervino rapidísimo ofreciendo pagar alquileres, ofreciendo

un montón de cosas y la desarticuló… las tomas tiene que estar bien

organizadas… y el tema ese de lo punteril, cómo intervenís vos ahí, la

gente puede decir que los políticos son todos iguales, pero cuando el

político es tu vecino y cuando tiene poder sobre los demás y sobre las

decisiones que toman los demás, ahí se complica mucho…esto no siem-

pre se salda de la mejor manera, muchas veces incendiando ranchos

para que se vayan personas no deseadas, peleas entre pobres… hay que

ver cada experiencia” (integrante de proyecto Camino de Humo negro

y MtD, 10/09/08). 

proyecto y se autoconstituyen como sujetos” (rauber, 2001). Si bien acordamos con la
importancia de recuperar el fuerte componente subjetivo que tienen todos los procesos
de transformación social, no coincidimos en que sea determinante, pues ésto implica
caer en cierto voluntarismo subjetivista que obstaculiza una comprensión real de los
verdaderos condicionantes del cambio. Sí reconocemos la necesidad de recuperar las
experiencias de hombres y mujeres concretos en ese proceso, pero justamente para

identificar aquello que aún no ha permitido dicho cambio.

25 La noción de líder natural o referente se desprende de los relatos de algunos entre-

vistados y apela a cierta  espontaneidad en la configuración de liderazgos personales
basados en la capacidad de coordinar los tiempos y estrategias de la organización co-
lectiva con los del juego político.



Pero antes de analizar cada experiencia es necesario delinear con

mayor precisión el papel del Estado en los conflictos sociales relacio-

nados a la cuestión urbana.

La dialéctica negativa del Estado capitalista y el entramado de

la política urbana

“En realidad la burguesía

no conoce más que un método

para resolver a su manera la cuestión de la vivienda, 

es decir, para resolverla de tal suerte

que la solución cree siempre de nuevo el problema.”

Friedrich Engels, Contribución al problema de la vivienda

Definidas en términos de conflictos político-sociales, las tomas de

tierras urbanas aún mantienen opacas su génesis y lógica particular.

Está claro que surgen de la tendencia estructural capitalista de acumu-

lar por desposesión y de la resistencia de los sectores populares a vivir

en condiciones infrahumanas. En este sentido, hemos reconocido a la

ciudad como el espacio privilegiado en el que se acumulan las contra-

dicciones del sistema, las que se expresan espasmódicamente entre la

estabilidad impuesta y el estallido latente.

En este punto, emerge como núcleo de análisis la política urbana

y, para poder definirla, debemos antes establecer las coordenadas con-

ceptuales que nos permitan comprender con mayor profundidad la ló-

gica de la ciudad capitalista.
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Entonces, ¿qué es lo que convierte a la ciudad en un espacio de

acumulación de contradicciones? ¿Cuál es el origen de esas contradic-

ciones y por qué no se resuelven? algunas pistas hemos encontrado ya

en el proceso histórico de acumulación originaria, en su transfiguración

actual denominada acumulación por desposesión y en la creación de

escasez como eje de la integración en base al intercambio. Sin embargo,

aún no contamos con ciertas claves conceptuales que nos permitan

comprender su expresión en la cuestión urbana.

En la base de las ciudades capitalistas en general, encontramos que

la “(…) organización social de la escasez y la privación asociadas con el

mercado como determinante de precios hacen que los mecanismos de

mercado sean automáticamente contrarios a cualquier principio de jus-

ticia social” (Harvey, 1977). 

La consecuencia inmediata de admitir esta aseveración es que el

espacio urbano es considerado una mercancía, peculiar pero mercancía

al fin, mientras que su consecuencia mediata es reconocer la desigual-

dad como rasgo intrínseco de las configuraciones espaciales capitalistas,

de allí deriva su tendencia a la injusticia territorial. “Los medios capita-

listas sirven a sus propios fines capitalistas y estos fines no concuerdan

con los objetivos de la justicia social” (Ídem).

De lo anterior, puede derivar la idea que “Hay una cuestión mate-

mática, si tenés una población de jóvenes que crece, los hijos tienen

hijos, es obvio que van a necesitar viviendas. Si vos no tenés desde el

Estado una política de acceso a la tierra y todo te lo marca el mercado,

todo lo regula el mercado, terminás implosionando por algún lado” (in-

tendente de Cipolletti, 15-10-08).

Como toda mercancía, el suelo urbano posee un valor de uso y un

valor de cambio, cuando el uso determina el valor estamos frente a una

lógica social de la renta, pero cuando el valor determina al uso, el ac-

ceso al suelo está condicionado por una lógica especulativa basada en

la creación artificial de su escasez. Por lo anterior y, como ya hemos



dicho, la clase propietaria goza del carácter monopólico del suelo, ga-

rantizado por los derechos de propiedad privada y resguardado por las

instituciones y mecanismos que reproducen su escasez.

De este modo, la ciudad está ligada a la lógica de acumulación de

excedente social. Para Harvey (1977) hay una íntima relación entre el

surgimiento del urbanismo y la apropiación del plusproducto social, en

la medida en que el primero intenta estabilizar las tendencias destruc-

tivas de la economía de mercado. En este sentido, sería un urbanismo

de clase, ya que impone la coherencia y la lógica del Estado, que a su

vez en su versión racional, impide cualquier apropiación popular del es-

pacio e impone sus modelos de ordenamiento territorial basados en la

cuantificación y homogeneización de los habitantes. En síntesis, lo que

hemos identificado anteriormente como el reemplazo del habitar por

hábitat, de la apropiación por la dominación.

“¿Cuál fue el problema? El problema es que la tierra tiene, mediante

los actos del mercado y los actos del Estado, una fuerte dosis de espe-

culación. Hoy el que tiene tierras o el que compra tierras tiene una ren-

tabilidad enorme que no la tiene ninguna otra actividad lícita en la zona,

en el país. Entonces lo que más se le pide a los Estados es que habiliten

zonas para loteo, pero está comprobado que cuando el Estado habilita

tierras para loteo, lo que termina pasando después es que producto de

decisiones de todos, esos propietarios de la tierra se adueñan de la ga-

nancia de la tierra y el resto sigue sin acceder. Hoy un matrimonio de

trabajadores, no te digo desocupados, madres solas, nBi, te digo tra-

bajadores, no acceden a la tierra en Cipolletti… Por eso nosotros hemos

cambiado el eje y hemos lanzado lo que es el Distrito Vecinal, que es

una expropiación de 140 hectáreas para que los sectores de trabajado-

res puedan comprar, puedan acceder a la tierra… en tres años hemos

comprado 950 parcelas bajo este mecanismo, la gente está pagando

entre 3700 y 4700 pesos de precio final, lo cual lo hace muy accesible”

(intendente de Cipolletti, 15/10/08).
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así, frente a la voracidad del mercado aparece el Estado en su fun-

ción reparadora, intentando redistribuir los efectos negativos del inter-

cambio mercantil como modo de integración social.26 “La intervención

gubernamental en los países capitalistas tiene dos finalidades principa-

les. La primera es la de mantener el funcionamiento correcto del inter-

cambio de mercado. La segunda es la de mejorar las consecuencias

destructivas que provienen del mercado autorregulador” (Harvey,

1977). De esta manera, el sistema político burocrático cumple la función

de agente redistributivo dentro de la economía de mercado, regulando

las contradicciones y crisis del sistema a fin de preservarlo. 

Esta intervención del Estado combina estrategias que van de la do-

minación a la regulación, y de la integración a la represión, aparentando

un comportamiento bipolar (Castells, 1978). Sin embargo, esta ambi-

güedad del Estado en las maneras de intervenir en los conflictos urba-

nos, no es casual, tampoco espontánea, porque así logra controlar

ciertos márgenes de maniobra política.

De este modo nos encontramos con lo que De Sousa Santos ha de-

nominado la dialéctica negativa del Estado capitalista, en la medida

que la función de la política general del Estado “(…) es dispersar -y no

superar- las luchas y contradicciones sociales existentes en el tejido so-

cial, manteniéndolas en un estado de relativa latencia a través de la

presencia continua de acciones y mecanismos que, dirigidos a hacer

26 Harvey realiza la propuesta analítica de complementar los modos de integración eco-

nómica (Polanyi 1968) con los modos de organización social (Fried 1967). De este modo,
la integración basada en la reciprocidad se caracteriza por una ordenación simétrica de
los grupos sociales vinculada con una organización social igualitaria que descansa en
la cooperación. La integración coordinada por la redistribución depende de algún tipo
de centricidad  que la regule originando una sociedad jerarquizada. Y finalmente el me-

canismo de intercambio basado en un sistema de precios se relaciona con una sociedad
estratificada, en la medida que se da el acceso diferencial a los recursos básicos que
sustentan la vida (Harvey 1977).   



emerger los problemas en la formación social, evitan que se enquisten

en el nivel de la estructura profunda” (González Ordovás, 1998).

Estos mecanismos de dispersión abarcan desde el Derecho general

a las políticas sectoriales que persiguen objetivos planificados y que

pueden manifestarse en las siguientes formas generales: 

- mecanismos de socialización e integración del conflicto;

- mecanismos de represión-exclusión y

- mecanismos de trivialización-neutralización. 

al rastrear los diferentes modos de intervención del Estado en las

tomas de tierras urbanas a lo largo de los últimos 10 años, identificamos

expresiones concretas de estos mecanismos de dispersión que pueden

darse de manera alternada y combinada. Esto se debe a las relaciones

dialécticas entre el Estado y los sectores sociales por las que van defi-

niendo y redefiniendo mutuamente sus posiciones y acciones, mi-

diendo sus relaciones de fuerza y desarrollando tácticas y estrategias

que les permitan alcanzar sus objetivos.

En esta problemática, las posturas más críticas sostienen la nece-

sidad de: “(…) tener muy claro el concepto de Estado, es decir qué rol

juega el Estado, y cómo se identifica el Estado (…) Son cosas muy im-

portantes para tener en cuenta y poder confrontar. Si no estás prepa-

rado para enfrentar al enemigo terminás formando cooperativas, me

entendés? En las cooperativas, terminás haciéndote cargo vos de lo que

generó el Estado” (referente barrial 1º toma del Bº anai Mapu,

4/09/08).

aunque el Estado aparezca en los discursos como fuerza externa

que impone las condiciones en las que se desenvuelven diferentes for-

mas de asociación -como puede ser el ejemplo de las cooperativas-, es

necesario recuperar la complejidad del entramado relacional en la que

se tejen y entretejen dichas opciones de organización social, en la que
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entran en juego iniciativas populares, procesos de rechazo y/o consen-

timiento y modos de canalización institucional. De eso se trata la cons-

trucción de hegemonía, de establecer un equilibrio de compromisos

inestables entre intereses antagónicos que  favorezcan las posiciones

privilegiadas de las clases dominantes.

“La creciente exigencia de mejorar la sintonía entre las estrategias de

hegemonía y de confianza, por un lado, y las estrategias de acumula-

ción, por otro, bajo el predominio de esta última, ha fortalecido todas

aquellas funciones del Estado que propician la difusión del capitalismo

global” (De Sousa Santos, 2005: 73).   

En relación a estas funciones del Estado, podemos encontrar ex-

periencias de tomas de tierras que comienzan con mecanismos de dis-

persión basados en la represión-exclusión, tales como el pedido de

desalojo inmediato, la violencia policial y la presión social, y que luego

viran hacia mecanismos de socialización-integración como pueden ser

la relocalización, la organización en cooperativas, la regularización de

la tierra. 

ante dificultades estructurales en la posesión de la tierra y diferen-

tes obstáculos en la regularización, otras experiencias reflejan meca-

nismos que claramente tienden a la trivialización-neutralización como

son la total negación de su existencia, la fragmentación de su organiza-

ción y los impedimentos burocráticos. Por lo general en estos casos,

tarde o temprano, por acción u omisión, si no se logra su total disolu-

ción, se vira hacia mecanismos de socialización-integración. Como lo

ilustra el siguiente relato.

“nunca tuvimos un trato bueno, en realidad nunca tuvimos trata-

miento. Yo en una o dos oportunidades fui a pedir algo para la gente



más necesitada, aunque yo tampoco tenía nada (…) y nunca nos dieron

nada. Después de un año estamos empezando a tener un mejor diálogo

con el municipio, un acercamiento. nos habían ofrecido otras tierras,

pero ya habíamos empezado a construir (…) acá somos trabajadores y

todo nos cuesta mucho…” (referente barrial toma de la Vía, 20/09/08).

De este modo, podemos observar que la intervención estatal en la

problemática urbana no es ni lineal ni unívoca y puede combinar de

manera aparentemente absurda mecanismos heterogéneos y/o con-

tradictorios -tales como los de represión-exclusión e integración-socia-

lización-. La gran variedad e inestabilidad en las soluciones

jurídico-políticas promueven la representación de una política urbana

estructuralmente discrepante y ambigua que aumenta el margen de

maniobra en la aplicación de los mecanismos de dispersión y domina-

ción (De Sousa Santos, 1982a).

Sin embargo, es necesario reconocer que estas posibilidades de

maniobrar por parte del Estado tienen dos condicionantes importantes:

el nivel de conflictividad que encierre la interpelación de los sectores

populares en cada coyuntura, y el resguardo de la propiedad privada

como trasfondo jurídico.27 En esta dirección, la intervención estatal es

incapaz de producir transformaciones estructurales respecto al trata-

miento jurídico del suelo, por lo que medidas extremas como la expro-

piación forzosa de propietarios particulares son excepcionales y

justificadas por la misma necesidad de resguardar el régimen de pro-

piedad privada en general.

Este es el caso del proyecto de planificación urbana denominado
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27 En términos de juricidad urbana, Gónzalez Ordovás retoma a De Sousa Santos quien

reconoce que el componente jurídico en las luchas por la vivienda es una manifestación
de la centralidad de la mediación jurídica en el proceso de dominación y legitimación
del Estado capitalista (González Ordovás, 1998).
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Distrito Vecinal noreste, en el que se articulan diferentes medidas -

entre ellas la expropiación y la organización de cooperativas- que tienen

como finalidad restaurar el orden territorial amenazado por la crisis ha-

bitacional y sus expresiones en las tomas.

“Entonces si vos no lográs que la gente acceda a una fracción de terreno

con servicios, el resto es una decisión falsa. Entonces me parece que el

punto es cómo el Estado garantiza que aquellas personas que no pue-

dan acceder por el mercado formal, vos le garantices otro acceso, y esto

me parece que es el punto de la expropiación” (intendente de Cipolletti,

15/10/08).

aquí el Estado es llamado a regular y subsanar los efectos del mer-

cado, por los que se consolida el monopolio del suelo urbano y la con-

secuente desposesión de las clases populares. 

“Entonces el municipio crea el Distrito Vecinal noreste…  tiene capaci-

dad de 3000 lotes, por qué se elige este sector, porque la zona de menor

calidad productiva, hay gente viviendo pero no hay producción… hay

dueños. Por lo que se crea una ley de expropiación…que dice que los

propietarios deben vender a un precio razonable sus tierras con la in-

tervención del municipio, pero no le pueden vender a cualquiera, sino

que le tiene que vender a cooperativas y organizaciones sin fines de

lucro.(…) también convengamos que acá, al esquema este de coopera-

tivas por ahora está entrando un grupo de gente que tiene un sueldo,

bajo pero lo tiene, puede programar, planificar con ese sueldo, pero

afuera quedan el pobre, el desocupado permanente, el que vive de la

gestión del Estado, acá no está entrando…se está pensando, se está ar-

mando pero el diagnóstico es que al sistema de cooperativas hay gente

que no está entrando (…)” (Coordinadora de cooperativas del municipio

de Cipolletti, 6/10/08). 



así, la gestión del Estado capitalista avanza sobre el mercado para

amortiguar los efectos políticos de la lucha por el suelo urbano, pero

su apariencia de exterioridad y neutralidad en la intervención de los

conflictos sociales propia de su estrategia hegemónica, se debilita

cuando la inclusión es selectiva y sus propuestas continúan siendo ex-

cluyentes.

“ (…) está el tema del Distrito Vecinal que están armando, que ese es

otro problema, porque el proyecto de urbanización es llevar la pobreza

a la zona norte, y a la zona sur que están las mejores tierras la clase

media…es terrible la cantidad de barrios privados que están constru-

yendo y las tomas no sé por qué no revientan… un salario de un obrero

de 2000 pesos no está en condiciones de comprar un terreno acá, y el

plan de salvataje del gobierno es generar cooperativas, genera coope-

rativas, cooperativas, hoy por hoy las cooperativas son totalmente de-

pendientes del municipio, y con eso están frenando la acción directa

de tomar, … sino te da la posibilidad el Estado de tener una vivienda,

tomarlo vos por tu misma iniciativa (…)” (integrante del proyecto Ca-

mino de Humo negro y del MtD, 10/09/08).

En este punto se consolida la noción de un Estado ampliado que

avanza sobre la sociedad civil generando trincheras desde dónde arti-

cular dosis necesarias de consenso y coerción para reproducir la hege-

monía de la clase dominante. De esta manera, las cooperativas se

presentan como emergentes que es necesario analizar al calor de las

experiencias concretas, revisando sus limitaciones y posibilidades en la

lucha por la democratización de la propiedad.
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Proposiciones teórico-empíricas: coordenadas para un análisis

posible 

“La contradicción, la solidaridad y

la conflictividad son relaciones explícitas

cuando comprendemos el territorio 

en su multidimensionalidad.”

Bernardo Mançano Fernandes, Movimientos socioterritoriales…

Hasta al momento, hemos esbozado una articulación progresiva

entre los supuestos epistemológicos y teórico-metodológicos implica-

dos en el proceso de investigación y los discursos y conocimientos de

las/os entrevistadas/os. así, emergen algunas de las proposiciones te-

órico-empíricas que han guiado este proceso y que podrán ser revisadas

y modificadas al avanzar y profundizar el análisis. 

Cuando rastreamos nuestro propio recorrido, encontramos que

nuestro objeto de estudio inicial eran: “Los modos de intervención del

Estado en las tomas de tierras urbanas de la ciudad de Cipolletti  entre

1997 y 2008 (desde la primera toma hasta la actualidad).”  

nuestro objetivo central era: “identificar los mecanismos y estra-

tegias de producción y reproducción de las tomas de tierras urbanas

en la ciudad de Cipolletti (rn, argentina) entre el período 1997-2008,

teniendo como principal eje de análisis la relación entre los sectores

populares y el Estado.” 

Y nuestros objetivos específicos eran: reconstruir la historicidad de

las tomas de tierras urbanas en la ciudad de Cipolletti; identificar los

principales rasgos sociales y políticos de los sujetos que protagonizan

las tomas y analizar sus posibilidades y limitaciones a la hora de cons-



tituirse como sujeto colectivo; analizar las diferentes estrategias y me-

canismos de intervención del Estado en sus tres niveles: municipal, pro-

vincial y nacional, focalizando en el ámbito local por ser el lugar en el

que se materializan las consecuencias de las decisiones tomadas en los

otros dos niveles; y especificar el tipo de relaciones entre las tomas de

tierras y los partidos políticos, así como con otras organizaciones socia-

les.

Entre ese momento inicial y el actual, podemos esbozar algunas

proposiciones teórico-empíricas que nos guiarán hasta el final, o al

nuevo comienzo de nuestra investigación.

Una primera proposición -central y general- sostiene que las rela-

ciones entre el Estado y los sujetos que protagonizan tomas de tierras

urbanas, son relaciones contradictorias en la que se miden las relacio-

nes de fuerzas entre las clases propietarias y las clases desposeídas. En

este sentido, son relaciones que se definen en la complejidad de un en-

tramado en el que se ponen en juego los mecanismos de dispersión del

conflicto por parte del Estado y las prácticas políticas de resistencia, rei-

vindicación y construcción de poder desde abajo de los sectores popu-

lares.

Una segunda proposición, centrada en la cuestión de las políticas

urbanas, plantea que la planificación racional de la ciudad capitalista y

sus modelos de ordenamiento territorial, no han significado un avance

en dirección hacia la justicia territorial. incluso es posible afirmar que,

estas intervenciones estatales consolidan un esquema basado en el ac-

ceso desigual a la ciudad. 

Una tercera proposición sugiere que las tomas de tierras urbanas

implican una acción política concreta de los sectores populares en la

medida que: interpelan al Estado capitalista, involucran una organiza-

ción colectiva en pos de una lucha reivindicativa  y posibilitan una rea-

propiación del espacio urbano. Sin embargo, también encierran la

contradicción de reproducir al sistema capitalista en dos aspectos: en
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términos superestructurales, son la arena privilegiada en la que actual-

mente se desenvuelve el sistema político clientelar /asistencialista; y

en términos estructurales, la apropiación del espacio necesario para re-

producir su subsistencia material, soluciona parcialmente la despose-

sión pero en muchos casos mantiene su situación de pobreza.  

Una cuarta proposición reconoce el potencial político de las tomas

de tierras urbanas, como experiencias de construcción de poder popu-

lar que, al mismo tiempo que evidencian las contradicciones del régi-

men de propiedad privada capitalista, activan una serie de mecanismos

del Estado que también entran en contradicción y revelan la crisis de

todo un sistema de apropiación de la riqueza social.  
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el contexto particularV





V. Entre lo estructural y lo coyuntural, el contexto par-
ticular

“A pesar de todo lo que nos han dicho sobre la ‘globalización’

y la decadencia del Estado-nación, 

el capital global depende más que nunca 

de un sistema global de múltiples estados locales.

De modo que las luchas locales y nacionales por una democracia real 

y un verdadero cambio del poder de clase…

pueden plantearle una amenaza real al capital imperialista.”

Ellen Meiksins Wood, Estado, Democracia y Globalización
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La cuestión urbana bajo las coordenadas de la globalización

neoliberal

“Contrariamente al discurso ideológico dominante

sostengo que la globalización a través del mercado

es una utopía reaccionaria.”

Samir Amin, El capitalismo en la era de la globalización

Los problemas de urbanización que enfrentan gran parte de las ciu-
dades latinoamericanas no pueden comprenderse sin una necesaria
historización de los procesos económicos, políticos y sociales desple-
gados por la globalización neoliberal, así como de su agotamiento y sus
consecuencias.

Si bien suelen ser presentados como fenómenos nuevos, tanto la
globalización como el neoliberalismo son parte de conocidas estrategias
del capital para salir de sus crisis de acumulación. Estrategias que, en
lo últimos treinta años, han sido actualizadas y potenciadas por la re-
volución tecnológica.

La globalización debe ser entendida como “(…) una dimensión del
proceso multisecular de expansión del capitalismo desde sus orígenes
mercantiles” (Vilas, 1999). Por lo tanto, la globalización es propia del
desarrollo del capitalismo en su alternancia entre períodos de movilidad
trasnacional y de profundización nacional.

El neoliberalismo surge como una reacción teórica y política vehe-

mente contra el Estado intervencionista y de bienestar (Anderson,
1999), que luego de la Segunda Guerra Mundial había logrado instalarse
como solución a la crisis capitalista. Recién en la década de los setenta,
cuando este modelo de desarrollo empiece a dar muestras de crisis, se
preparan las condiciones para la implantación del modelo neoliberal.
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Bajo su signo, comenzarán la apertura y la desregulación comercial de
las economías nacionales, con ellos los procesos de desindustrialización

y reprimarización de las mismas, los ajustes estructurales y el endeu-
damiento externo, la privatización de las empresas nacionales, el ace-
lerado incremento del desempleo, la flexibilización y la precarización
laboral y con ellos el aumento de la pobreza y la indigencia (Jiménez,
2001). 

Las sociedades latinoamericanas se convirtieron en sociedades al-
tamente polarizadas en las que se daba al mismo tiempo la concentra-
ción y centralización del capital y la atomización y disolución de
organizaciones colectivas de las clases trabajadoras. 

Los mecanismos de implantación del neoliberalismo en los países
latinoamericanos variaron en algunos aspectos, pero ya sea por la vía
militarizada o por la hiperinflacionaria, el objetivo era el lograr el disci-
plinamiento  político y social necesario para la aceptación del modelo
económico. Lentamente, el Consenso de Washington expandió su or-
bita de influencia y creó un nuevo tipo de mentalidad que al naturali-
zarse, se convertiría en sentido común. Este será el principal triunfo
ideológico del neoliberalismo (Boron, 1998).

Este sentido común convierte premisas neoliberales en creencias
populares, así es aceptada la satanización del Estado, la re-semantiza-
ción de términos como el de reforma, la re-mercantilización de antiguos
derechos y prerrogativas conquistadas por las clases obreras, además
de no dudar en que no existe otra alternativa a este tipo de capitalismo
(Ídem). Si bien en los últimos años han surgido diferentes focos de cues-
tionamiento y deslegitimación del neoliberalismo, aún podemos obser-
var cómo los sujetos sociales se encuentran atravesados por los efectos
del mismo, pues si algo logró simultáneamente este modelo fue des-
movilizar y fragmentar a los sectores populares, mientras agrupaba cor-
porativamente a los sectores privilegiados por el capital financiero.

Lejos de destruir al Estado, el neoliberalismo lo reprivatizó para
convertirlo en el principal agente de las denominadas “reformas de se-
gunda generación” en el caso de los países de América Latina (Fleury,
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1999), que más que reformas significaron en su conjunto una verdadera
contrarrevolución (Quijano, 2004) de las clases dominantes frente a la
movilización y politización social de los sectores populares de los años
setenta.

La neoliberalización del capitalismo significó, no sólo la reconcen-
tración mundial del control de la autoridad en manos de este Estado
reprivatizado, sino además la radical reconcentración mundial del con-
trol sobre el trabajo y la polarización acelerada de la población (Ídem).

En el caso de Argentina, la transformaciones estructurales implica-
ron las siguientes medidas: la privatización de las empresas estatales,
la apertura comercial y la fijación del tipo de cambio, la flexibilización
laboral, la transferencia de impuestos del Estado al capital a través de
la reducción de los aportes patronales y de la privatización de la admi-
nistración de los aportes jubilatorios, y el incremento desmedido del
endeudamiento externo (Salvia y Frydman, 2004). 

De esta manera, en los años noventa se configuró un modo de acu-
mulación basado en una mayor subordinación de la producción capita-
lista local al mercado mundial que permitió la entrada irrestricta de
capitales transnacionales y la consecuente desindustrialización de la
economía nacional. La tasa de desempleo llegó a cifras récords y junto
a la precarización laboral de la población empleada, implicaron un au-
mento explosivo de los niveles de indigencia y pobreza. La crisis del
2001 sería el corolario de dichos procesos.

“(…) ese contexto de que el barrio es la fábrica, entonces el terreno de
la acción política, de la confrontación, del conflicto, pasó a ser el barrio
y el territorio, y particularmente en un momento donde la gente em-
pieza a tratar de aferrarse a algo, y por eso “la toma” me parece a mi,

tiene un componente así (…)” (Dirigente sindical, 6/08/08).

La incompatibilidad estructural entre capitalismo y democracia se
expresaría en el avance del mercado sobre el Estado, a tal punto de de-
bilitar el carácter democrático del mismo y de tornar insostenible la



convivencia de un sistema de exclusión económica-social con un sis-
tema de inclusión política. La mercantilización de los derechos ciuda-
danos adquiridos, a través de largos años de luchas sociales durante el
Estado de Bienestar, trajo aparejada la desciudadanización de grandes
sectores de población que son convocados por la razón cínica28 de la
clase política en momentos electorales sin otro fin que la reproducción
del sistema que los excluye (Boron, 2003).

“La falta de políticas activas de vivienda hicieron que creciera la brecha
de las necesidades entre los sectores de bajos recursos. El mercado no
permitió el acceso a la tierra o la vivienda por parte de estos sectores.
Las políticas locales o provinciales permitieron, por omisión, por aliento
directo, con la participación de agentes políticos o gubernamentales,
la aparición de tomas -lo que generó casos de manipulación o especu-
lación política-” (Cravino, 2001).

Cuestión urbana y formas de fascismo societal 

En este marco, las tomas de tierras urbanas emergen como expre-
siones de la crisis social cuya materialización es la ciudad neoliberal en
la que imperan formas de sociabilidad fascistas. De Sousa Santos habla
de fascismo, ya no en términos de régimen político,29 sino como un tipo
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28 Concepto que hace referencia a la celebración de lo que existe porque no habría

nada posible más allá de lo existente (De Sousa Santos, 2006).

29 En este punto y ante las reacciones que genera la utilización del término fascismo,

cabe la siguiente aclaración. Coincidimos en que el fascismo es una categoría histórica
que en el estudio del estado capitalista explica una forma históricamente determinada
a partir de la cual una burguesía –acorralada por sus antagonistas domésticos y sus ri-
vales externos- reorganiza su hegemonía sobre las demás clases de la sociedad e im-
pone sus nuevas condiciones de dominación... liquidando la institucionalidad
democrático-liberal reemplazando aceleradamente las dirigencias políticas tradicionales
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de régimen societal, en el que emergen formas de sociabilidad atrave-
sadas por desigualdades tan fuertes, que unos tienen capacidad de veto
sobre las vidas de otros (De Sousa Santos, 2003).

En este sentido, la propuesta es presentar el contexto general de
las ciudades latinoamericanas  bajo el prisma de estas formas de socia-
bilidad basadas en la desigualdad. En este recorrido, los ejemplos con-
cretos estarán vinculados al tema específico de esta investigación y al
caso particular de Argentina.

El fascismo del apartheid social se traduce en la segregación social
de los excluidos dentro de una cartografía urbana dividida en zonas apa-
rentemente “salvajes” y zonas supuestamente “civilizadas”. A partir de
la transformación del Estado de bienestar en Estado neoliberal, las po-
sibilidades de planificación urbana y de construcción de viviendas para
los sectores más marginales se redujeron a grado cero, pues el gasto
público destinado a este tipo de obras desapareció o se malgastó. Ante
el hacinamiento en los barrios populares y la crisis del horizonte de sus
expectativas, los sectores populares comenzaron un proceso de auto-
urbanización generando nuevos asentamientos en los centros urbanos.
Paralelamente, los sectores de alto poder adquisitivo se alejaron de las
ciudades construyendo nuevas zonas de privilegio y seguridad. En este
doble proceso, el Estado actúa diferencialmente: mientras que excluye
de los servicios urbanos y criminaliza a los primeros, invierte grandes
sumas para extender dichos servicios y proteger a los segundos. 

De allí se desprende el fascismo del Estado paralelo, que consiste
en aquellas formas de la acción estatal que se caracterizan por su dis-
tanciamiento del derecho positivo, en el sentido que posee una doble

por una ‘élite de forajidos’ (Boron, 2003). Por lo tanto, es indiscutible que el fascismo
como régimen político es un estado capitalista de excepción que intenta superar una
crisis orgánica. Pero lo cierto, es que también consideramos válida la propuesta de De
Sousa Santos de analizar a las formas de sociabilidad emergentes durante el neolibe-
ralismo como formas fascistas en las que los más fuertes tienen capacidad de veto sobre
las vidas de los más débiles, más allá de que el contexto político sea el de las democra-

cias constitucionales.



vara en la medición de la acción: una para las zonas consideradas sal-
vajes y otra para las supuestamente civilizadas. 

En el caso de las tomas de tierras, el Estado no sólo no garantiza la
igualdad de acceso a la vivienda, sino que además promueve, por un
lado, grandes negociados inmobiliarios por parte de grupos privados
en las tierras más aptas para la urbanización y, por otro lado, condena
indirectamente a los sectores excluidos a tomar tierras poco aptas para
la vivienda, generalmente ubicadas en zonas con problemas de inun-
dación o cercanas a basurales, plantas de tratamiento de líquidos clo-
acales, etc. 

En algunos casos de tomas de tierras privadas cuyos dueños no ac-
ceden a venderlas, el Estado funciona como mediador para relocalizar
dichas tomas en otros lugares y gestionar formas de acceso a créditos
para la compra del terreno y construcción de la vivienda. Así es que, en
la mayoría de los casos, la acción estatal depende de las condiciones
que planteen los grupos privilegiados: el desalojo, la relocalización o la
indiferencia serán estrategias que variarán según el impacto social de
cada toma. 

Por ello “(…) la falta de una metodología única de radicación, es
decir, siempre el tratamiento desde el Estado es caso por caso, dificulta
una asociación entre actores involucrados. Es decir, hay programas que
contemplan de forma genérica las ocupaciones en tierras fiscales, pero
no los casos de ocupación en tierra privada” (Cravino, 2001). En esta
investigación, esta falta de metodología única de radicación encuentra
su explicación en lo que hemos desarrollado como la dialéctica negativa
del Estado capitalista en el dominio urbano.

En cuanto al fascismo para-estatal, resultante de la usurpación,
por parte de poderosos actores sociales, de las prerrogativas estatales
de la coerción y la regulación social, se expresa en dos formas: el fas-

cismo contractual  y el fascismo territorial.

La primera se da cuando la disparidad de poder entre las partes
del contrato civil es tal que la parte débil no tiene otra alternativa que
aceptar las condiciones impuestas por la parte poderosa. Suele presen-
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tarse en el caso de las relocalizaciones o en las condiciones de regula-
rización y urbanización, que convierte a las tomas ilegales en barrios
urbanos. De este modo, falsas opciones restringen el campo de la real
participación y decisión de los sectores populares, lo que se ve ilustrado
en el siguiente fragmento. “(…) nosotros participamos incluso en la ges-
tión de la compra de las tierras. (…) Había otra tierra que estaba mejor,
pero bueno era muy cara. Así que decidimos.” (Referente barrial y pre-
sidente de la Coop. “Constitución y Dignidad” del Bº Antártida Argen-
tina, 21/08/08).

El fascismo territorial se da cuando los actores sociales provistos
de gran capital patrimonial sustraen al Estado el control del territorio
en el que actúan o neutralizan ese control, cooptando u ocupando las
instituciones estatales para ejercer la regulación social sobre los habi-
tantes del territorio sin que éstos participen y en contra de sus intere-
ses. El siguiente testimonio de una vecina del Gran Bs. As. es ilustrativo:
“En marzo de 2005 nos enteramos de que se iba a hacer un polo far-
macéutico ahí en los terrenos que tomamos. Vino la empresa de labo-
ratorios y nos mostró los papeles donde se iba a construir y cuando vi
dije: ¿y nosotros a dónde quedamos? En junio se venía el desalojo, de
un día para otro nos enteramos que nos iban a sacar de donde vivía-
mos” (testimonio en Fuertes, 2007).

El fascismo de la inseguridad es vivido por las personas y los grupos
debilitados por la precariedad del trabajo o por accidentes y aconteci-
mientos desestabilizadores, por lo que se rebaja el horizonte de expec-
tativas de dichos grupos. Las personas que toman tierras sufren
diferentes tipos de amenazas, por las que su situación de vulnerabilidad
es permanente: por un lado, la misma situación de ilegalidad por la que
se debilitan sus derechos ciudadanos; por otro lado, las propias incle-
mencias de la naturaleza, ya sean inundaciones, contaminación o la
falta de resguardo de condiciones climáticas extremas (calor, frío,
viento); y, por último, la propia amenaza de otros grupos excluidos que
aspiran a acceder a las mismas tierras. 



En esta dirección, cabe reafirmar que “Decir vivienda habitable es
decir seguridad y seguridad es lo contrario al miedo, de ahí que no tener
vivienda es estar sometido a una experiencia de múltiples miedos, en
los que se conjugan aquellos provenientes de la naturaleza y aquellos
provenientes de los hombres, dos fuentes que concentran el conjunto
de temores y peligros” (Jaramillo Arbelaez y otros, 2004).

El fascismo en su forma populista consiste en la democratización
de aquello que, en la sociedad capitalista, no puede ser democratizado
creando dispositivos de identificación inmediata con formas de con-
sumo y unos estilos de vida que están fuera del alcance de la mayoría
de la población. Un ejemplo es el caso de una toma de la ciudad capital
de neuquén, en la que una vez que fueron relocalizadas y construyeron
sus viviendas a través de una cooperativa, las personas, que allí viven,
cerraron con un alambrado el perímetro del barrio, convirtiéndolo en
un barrio cerrado al que solo se puede acceder si se pertenece  a él  o
si es invitado por alguno de sus habitantes. Esta situación tiene su co-
rrelato en otras experiencias.

“Lo primero que queremos es la tasación, el parcelamiento y la venta
de tierra (...) de forma individual, colectivo no queremos nada, cada
uno que se haga responsable de lo suyo. Yo no puedo comprometer a
la familia de una tira de la villa de 16, donde 8 paguen y los otro 8 no
paguen, por culpa de los otros ocho los otros no hacen nada. Hacemos
reivindicaciones colectivas, pero después que cada uno tenga lo suyo”
(testimonio en Cravino, 2001).

Finalmente, el autor señala que el fascismo financiero es la forma
más virulenta de las sociabilidades fascistas, en la medida que repre-
senta una pluralidad de inversores individuales e institucionales espar-
cidos por el mundo entero, cuyo punto en común es el deseo de
rentabilizar sus activos. En nuestro caso, la especulación financiera del
sector inmobiliario ha sido uno de los factores determinantes en la pro-
blemática de las tomas de tierras. 
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Bajo estas coordenadas contextuales es posible comprender la pa-
radoja que suelen encerrar las tomas de tierras urbanas al trasgredir la
propiedad privada e inmediatamente después reproducirla y defen-
derla. De allí que los sujetos que protagonizan tomas, las perciban como
parte de un “(…) proceso que les permite habitar en el hoy y ahora un
lugar en la ciudad, con cierta legitimidad a pesar de su condición de ile-
galidad. La disposición a la compra -aunque ésta se presente como le-
jana- según la representación de los habitantes, tanto de las villas como
de los asentamientos, los coloca fuera del espacio del delito” (Cravino,
2001).

Algunas claves de la política urbana actual

Lo cierto es que, los procesos de empobrecimiento de las grandes
mayorías en los capitalismos democráticos de América Latina, han te-
nido como revés la concentración de riqueza en pequeños grupos pri-
vilegiados, cuyos beneficios en su gran mayoría se encuentran ligados
a los oligopolios productivos y a los movimientos de especulación fi-
nanciera. 

En las dos últimas décadas del siglo XX, surgieron dos visiones de
la ciudad respectivamente:

“a) rentística-inmobiliarista-banal-efímera, vinculada a las necesidades
de las élites y al consumo de los sectores de ingresos medios-altos y
altos; 

b) productiva-competitiva-avanzada-popular, vinculada a la producción
y al trabajo, a la socialización, con eje en las necesidades de los sectores
sociales populares y mayoritarios, no necesariamente incompatible con
una razonable integración de la base económica local con la escala eco-
nómica global (Ciccolella, 2005:105).”



El pasaje del primer modelo rentístico-inmobiliarista -fuertemente
consolidado en los años noventa- al segundo modelo de ciudad pro-
ductiva-popular ha quedado sujeto en gran medida de la reconstrucción
del rol del Estado como inversor y principal agente del ordenamiento
territorial (Ídem).

Sin embargo, y a pesar de que esta demanda de intervención del
Estado ha sido atendida junto al reconocimiento de la crisis del para-
digma neoliberal, lo cierto es que dicha intervención no está orientada
al segundo modelo, sino más bien a configurar una visión híbrida de la
ciudad, en la que se reproduce la lógica rentista en nombre de las ne-
cesidades planteadas por la visión productiva. De esta manera, la in-
clusión marginal de los sectores populares no implica una verdadera
amenaza para la reproducción del modelo rentístico. 

Por eso y desde la actual coyuntura, negar la necesidad de la in-
tervención del Estado por su naturaleza capitalista significaría desco-
nocer las urgencias sociales generadas justamente por su versión
neoliberal en los últimos treinta años. Sin embargo, no podemos acep-
tar cualquier tipo de intervención, de allí la necesidad de ser críticos
con lo que podemos denominar el Estado-gestor-inmobiliario, que se
basa en un giro re-centralizador de la política de la vivienda y la con-
vierte en uno de los ejes centrales de la obra pública estatal nacional
(Duarte, 2009).

De este modo, el Estado -en sentido restringido- reaparece en un
nuevo rol multifuncional en relación con la política urbana: 

-como agente inmobiliario o constructor (de viviendas, infraestructura
y equipamiento comunitario); 

-como proveedor de infraestructura y prestador de servicios (redes de
agua potable y desagües, redes de gas, recolección de residuos, etc.);

-como regulador de las actividades urbanas a través de las normativas
urbanísticas;

-como agente fiscal, definiendo y cobrando tasas e impuestos que inci-
den en los precios del suelo (Jaramillo, 1994).
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Bajo el signo kirchnerista, el Estado efectuó un giro re-centralizador

de la política de la vivienda convirtiéndola en uno de los ejes centrales
de la obra pública nacional. Este giro significó que se destinaran cuan-
tiosos fondos federales para la construcción de soluciones habitacio-
nales, a través de un doble mecanismo: la tradicional distribución vía
los institutos Provinciales de Vivienda y los nuevos programas de asig-
nación de fondos por parte del ejecutivo nacional a los gobiernos pro-
vinciales y municipales. En este sentido, los fondos federales “…explican
la mayor parte (en términos cuantitativos) de la política habitacional
desarrollada en los últimos seis años (Duarte, 2009).” 

Esto respondería a un modelo de “gestión estatal”, alternativo al
neoliberal, en el cual el estado “(…) recupera un papel activo, equilibra-
dor, y se inmiscuye en las lógicas particulares de apropiación de la ciu-
dad y su renta, consigue fajas de recursos para redistribución y parte
de los políticos apoyan y promueven la participación ciudadana, el mer-
cado y los inversores deben congeniar sus acciones con la política local
(Poggiese, 2004).”   

Si bien este rol activo del Estado es definido por el gobierno a nivel
nacional, su coherencia y efectividad está sujeta a los vaivenes políticos
de las relaciones con los gobiernos provinciales y municipales. Esto se
expresa con suma claridad en sus intervenciones y manipulaciones cru-
zadas de las tomas de tierras.

“nosotros estuvimos 2 años tirados, nosotros cambiamos la historia
cuando vino el presidente en el 2005, movilizamos a nuestra gente y
con dos pancartas le preguntábamos si conocía nuestra realidad, y ahí
surgió la gran ayuda… no es apoyo, es su obligación, está en la consti-
tución que adonde hay necesidad hay un derecho, y estos, ni munici-
palidad, ni provincia nos dieron bola” (Referente barrial y presidente
de la Cooperativa San Sebastián, 21/08/09).



Este tipo de intervención y de llegada directa del gobierno nacional,
a los territorios locales, se da en el marco del Plan Federal Construcción
de Viviendas que se puso en marcha en el contexto de emergencia eco-
nómica y social, en el que se encontraba el país en el año 2003, al asu-
mir la gestión de néstor Kirchner. 

Uno de los programas a través de los que se ejecutó esta iniciativa,
fue el Programa Federal de Emergencia Habitacional techo y trabajo30

cuyo objetivo era generar trabajo a través de las cooperativas integra-
das por desocupados y, de esta manera, construir viviendas en suelo
que fuera de propiedad pública. En el año 2004 se lanzan los programas
federales de construcción de viviendas a través de empresas construc-
toras, con el objetivo de sostener el proceso de reactivación económica
y, al mismo tiempo, reducir el desempleo y el déficit habitacional. Para
el 2005 los programas están orientados al mejoramiento del hábitat ur-
bano (Duarte, 2009). Este proceso puede ser recuperado en el siguiente
relato.

“De un tiempo a esta parte se nos mete otro problema, que es ge-
neradopor el Estado, que es generación de empleo, ya casi no que-
dan programas de autoconstrucción, porque el Estado larga
programas con contratación de mano de obra. Eso por un lado te
genera, encarecimiento de los proyectos (…) y por otro lado genera
otro tipo de relación (…) el contenido de la política pública, es como
que te viene así… si le pagas a una familia te tiene que dar factura,
por lo tanto tienen que inscribirse como monotributistas, y nosotros
tenemos que validarla con la página de AFiP día a día…En los pro-
gramas no hay lugar para las particularidades (…) nosotros fuimos
al ministerio y les dijimos muchachos revisen el tema de los cupos
porque la gente no viene de a paquetes de diez…Ahora estamos es-
perando una respuesta para ver si en vez de 10 podemos 15, pero
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30 El Plan Federal de Construcción de Viviendas se ejecuta a través de diversos progra-

mas, entre ellos: el de “Reactivación de obras del FonAVi”, el de “Solidaridad Habita-
cional” y el “Programa Federal de Emergencia Habitacional techo y trabajo”. 



110

MARiAnA A. GiAREtto

en vez de salir hace tres meses, todavía estamos esperando res-
puesta (…)” (Coordinadora “Un techo para mi Hermano”, 10/09/09).

El Estado encuentra en muchos casos que las políticas de viviendas
son un espacio en el que puede inscribir y ampliar su función reguladora
de las actividades de las organizaciones sociales. Lo que varían son los
modos en que interviene y las resistencias o acomodamientos que en-
cuentra.

Pero más allá de la diversidad, el problema constante es la dispo-
nibilidad de tierras urbanizables. Y en ese punto, entran en juego las
provincias y los municipios en la gestión del suelo urbano.

“(…) en la Argentina el problema es el acceso a la tierra, no qué vivienda
tenés, y esta es la confusión permanente que anda dando vuelta. En-
tonces si vos no lográs que la gente acceda a una fracción de terreno
con servicios, el resto es una decisión falsa. Entonces me parece que el
punto es cómo el Estado garantiza que aquellas personas que no pue-
dan acceder por el mercado formal, vos le garantices otro acceso, y esto
me parece que es el punto de la cuestión” (intendente de Cipolletti,
15/10/08). 

Así, la cuestión de la apropiación del espacio urbano es reducida y
simplificada a la compra de un terreno en la ciudad. Esto implica negar
las dificultades materiales y los obstáculos burocráticos encerrados en
el proceso de acceso a la propiedad privada de la tierra y a la construc-
ción de la vivienda propia.



El contexto cercano: la ciudad de Cipolletti en el marco

provincial de Río Negro 

“…Cipolletti,

es el reino de la cooperativa…”

Coordinadora de  “Un Techo para mi Hermano”

Cipolletti es una ciudad que se encuentra en el extremo oeste del

Alto Valle del Río negro y neuquén, al norte de la Patagonia. Según datos

del Censo nacional 2001 la población de la ciudad era de 75.078. A pesar

de ciertas estimaciones que pronosticaban alcanzar los 100.000 habitan-

tes, el Censo nacional 2010 arrojó que en esta ciudad viven actualmente

79.097 habitantes. En el marco general de la provincia de Río negro, Ci-

polletti es una de las ciudades más importantes por su ubicación estra-

tégica en relación a la capital de neuquén y a otras ciudades del cordón

productivo y urbanístico del Alto Valle, Gral. Roca y Villa Regina.

En relación con el sistema político, el Alto Valle es un espacio diná-

mico en el que ninguna de sus localidades logra constituirse como centro

hegemónico, aunque esa intención esté latente en la ciudad de Gral.

Roca. En este sentido, “(…) el sistema institucional provincial no logra

crear una solidaridad política con suficiente fuerza para afirmar su su-

perioridad sobre las contiendas localistas y una alianza de clase extrate-

rritorial: Cipolletti - neuquén (1960). De esta manera, las redes sociales

tejidas en la etapa territorial por coincidencias de intereses y afinidades

privadas, tienen como consecuencia política la escasa consolidación del

sistema de equilibrio entre los poderes locales. Los titulares del poder

local se esfuerzan para afirmar su predominio en su ‘área de influencia’

y buscan fuera de ella apoyos tan sólidos y vastos como pueden. De este
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modo, la lealtad política se produce, no sin reticencias, puesto que nin-

gún poder local puede contar con la amistad de otro o socavar la cohe-

sión interior de todos ellos” (Favaro e iuorno, 2008).

Ilustración Nº 1 - Ubicación geográfica de la ciudad de Cipolletti

imagen de la confluencia de los ríos Limay y neuquén, y del origen del Río

negro. Ubicación de algunas de las ciudades del Alto Valle, entre ellas, la ciudad

de Cipolletti. Fuente: Giannini y otros, 2004.



En este contexto, Cipolletti es un municipio que no siempre ha es-

tado alineado a la hegemonía del partido radical en la provincia.31 Si

bien, y tras el advenimiento de la democracia, se sucedieron tres radi-

cales como presidentes del Concejo Deliberante (1983-1987), -durante

la gestión de Pedro Dobrée se sanciona la Carta orgánica en la que se

crea la figura de intendente- el primer intendente es Julio Rodolfo Salto

(1987-1991) por el Partido intransigente (Pi). En 1991 vuelve el radica-

lismo en manos de Jorge ocampo hasta 1995. Desde 1995 a 1999 Julio

Arriaga asume por el Movimiento Popular Patagónico (MPP) y renueva

mandato desde 1999 al 2003. A partir del 2003 al 2007 asume Alberto

Weretilneck por Encuentro de los Rionegrinos y en ese año renueva

hasta el 2011 por el Frente Grande.

Si bien no puede hablarse de verdaderas relaciones de hostilidad

entre estas gestiones locales y las gestiones radicales en la provincia, sí

es pertinente tener en cuenta que es justamente en las fisuras que ge-

nera el juego de alianzas y rupturas entre estas facciones políticas, en

las que emergen los conflictos políticos-sociales expresados en las

tomas de tierras urbanas, dada la injerencia que tienen los tres niveles

de gobierno -local, provincial y nacional- en sus posibles soluciones.32
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31 Como sostienen Favaro y iuorno “La UCR local concebida como un partido moderno

y democrático prefigura, desde los inicios de la provincia de Río negro (1957), una es-
tructura partidaria que combina sustancialmente ‘políticas de modernización’ institu-
cional con prácticas clientelares, contribuyendo a su posición dominante en el sistema
político provincial” (Favaro, e iuorno, 2005). 

32 A principios de los años noventa el iPPV (instituto de Planificación y Promoción de la

Vivienda de Río negro) entregó el último plan de viviendas individuales en la ciudad,
conocido como las 1200 viviendas. Desde ese momento, las escasas políticas de plani-
ficación de la vivienda se orientaron a organizaciones colectivas como sindicatos y co-
operativas. A partir del 2003, la gestión nacional de Kirchner, centralizó las políticas
habitacionales en el llamado Plan Federal.  
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“La distribución y apropiación de la tierra tiene en el Alto Valle y en la

Patagonia, un fuerte sesgo privatista y especulativo. (…) En Cipolletti,

el municipio ha tenido dificultades para proveer de tierras fiscales

cuando ha sido necesario disponerlas para usos públicos (…) El negocio

inmobiliario ha marcado los ejes del poblamiento y la distribución de

la tierra. En el caso de las viviendas ha habido en épocas de expansión

y políticas de bienestar, hasta fines de los ochenta, diversidad de planes,

viviendas sociales o hipotecarias. Pero la década del noventa inauguró

la retracción y la falta de respuesta estatal a la necesidad de vivienda y

surgieron diferentes movimientos (…)” (Giannini y otros, 2004: 73).

Entre dichos movimientos, encontramos las tomas de tierras que

tienen una primera expresión en los años 1996-1997 en el barrio Anai

Mapu, que consistió en la toma de un terreno destinado a una plaza

pública. A partir de los conflictos entre estos sectores y el gobierno mu-

nicipal, se comenzó a trabajar en marcos normativos que permitieran

planificar y regular el uso del suelo urbano. En febrero del año 2000 se

da comienzo a un modelo de gestión participativa al que se denominó

“Cipolletticien Plan Estratégico para el nuevo siglo”, y de acuerdo al que

se convocaba a los actores sociales de la comunidad con el objetivo de

definir un perfil de la ciudad “(…) que permita lograr competitividad,

desarrollo local sustentable, gobernabilidad, motivación y atracción

para las inversiones, entendiendo esto como único sostén  de la inte-

gración social” (Cipolletticien, 2000).

Estos objetivos, así como los sectores que fueron convocados para

constituir el Consejo Directivo y el Comité Ejecutivo33 de dicho plan,

muestran con claridad la exclusión tanto de los sectores populares

como de las organizaciones sociales que representan sus intereses (sin-

33 Ver Anexo 2/Ordenanza de Fondo Nº 024/03 Artículo 11º / Cláusula Transitoria / De-

signación Integrantes Consejo Directivo, Comité Ejecutivo y Equipo Técnico del Consejo

de Planificación Estratégica.



dicatos, partidos políticos de izquierda, organizaciones barriales, etc.)

“Resulta evidente que la participación aquí es selectiva, se trata más

de la adhesión a una serie de diseños políticos y técnicos a través de

algunos mecanismos sectoriales y sectorizados que no representan al

conjunto de la ciudadanía y mucho menos su pensamiento. Se trata en-

tonces de la reproducción del modelo estandarizado de gestión neoli-

beral de lo público, con una fuerte preeminencia de lo privado y lo

sectorial” (Giannini y otros 2004: 101).

Esto lo sintetiza la proyección y representación  de Cipolletti como

una “(…) ciudad con alta calidad ambiental, impulsora de actividades

productivas competitivas y de servicios especializados, integrada social

y territorialmente, incorporada a un nodo regional con proyección na-

cional e internacional ” (ordenanza 024/03 Plan estratégico).

Este modelo responde con claridad al tipo de Planificación Estra-

tégica en la que a partir de la dirección de un equipo de expertos se

efectúa una consulta institucionalizada corporativa y se promueve la

agregación de actores locales sólo por temas, sin comprensión de la in-

tegralidad, derivando así en la mera legitimación de un plan político-

estratégico pre-concebido, con una cartera de proyectos que guiarán

las políticas urbanas a seguir por la gestión del gobierno local (Poggiese,

2009). 

A partir de esta matriz y frente a la reproducción de las tomas de

tierras como mecanismo de urbanización de los sectores populares, la

gestión municipal actual pone en vigencia un  Código de Planeamiento

Urbano34 y propone como solución a estos conflictos la creación del
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34 Ver Código de Planeamiento Urbano en http://cipolletti.gov.ar/ acceso el 23 de junio

2009.
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Distrito Vecinal noreste.35 A través de este proyecto, el Estado municipal

expropia tierras alejadas del centro urbano a privados para venderlas

a otros privados organizados en cooperativas. 

“La verdad es que estamos en crisis absoluta con este tema, y también

convengamos que acá, al esquema este de cooperativas por ahora está

entrando un grupo de gente que tiene un sueldo, bajo pero lo tiene,

puede programar, planificar con ese sueldo, pero afuera quedan el

pobre, el desocupado permanente, el que vive de la gestión del Estado,

acá no está entrando…se está pensando, se está armando pero el diag-

nóstico es que al sistema de cooperativas hay gente que no está en-

trando (…)” (Coordinadora de Cooperativas del Municipio de Cipolletti,

26/10/08).

La ineficacia e insuficiencia de esta propuesta, no sólo es recono-

cida por los propios funcionarios municipales, sino por la multiplicación

de nuevas tomas por parte de aquellos sectores de la población que

quedan explícitamente excluidos del proyecto. 

35 Ver Ordenanza de Fondo 079/ 06 en http://cipolletti.gov.ar/ acceso el 23 de junio

2009.
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VI. Desbrozando algunas experiencias concretas de
tomas de tierras urbanas

“La envidia y el amor son 

los sentimientos más puros; 

tumban ciudades

y levantan villas.” 

Washington Cucurto, Cosa de negros.

En este momento del análisis, podemos reconstruir cierta histori-
cidad de las relaciones entre Estado y tomas de tierras, articulando con-
tenidos teóricos y especificidades empíricas. Identificaremos momentos
y procesos generales de las tomas de tierras, a partir de las relaciones
dialécticas entre los mecanismos estatales de dispersión del conflicto
y las prácticas políticas concretas de los sectores populares, teniendo
en cuenta sus mutuas determinaciones en la síntesis de lo concreto. 
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Momentos, mecanismos y prácticas en la historicidad de las

tomas 

“(…) bueno, Cipolletti 

tiene una historia de tomas.”

Integrante proyecto Camino de Humo Negro y MTD

A lo largo de nuestro recorrido empírico hemos identificado cuatro
momentos básicos por los que atraviesan las tomas de tierras urbanas
en general:

- momento de organización inicial: en el que se agrupan los sujetos
alrededor del acuerdo de reivindicar el derecho a la vivienda, se hace
circular información sobre tierras y sujetos susceptibles de formar parte
del proceso, se perfilan posibles liderazgos, y se busca asesoramiento
jurídico-legal y apoyo de organizaciones sociales  en caso de ser nece-
sarios;

- momento de posicionamiento espacial y político: en el que se
lleva a cabo la toma en sentido estricto, se toma posesión de las tierras,
se parcela, se organizan los grupos de acuerdo con las necesidades de
guardias, apoyos, cuidados mutuos y se consolidan las figuras de los re-
ferentes barriales.

- momento de resistencia: en el que se miden las relaciones de
fuerza y del que en gran medida dependen las negociaciones que pue-
dan darse en el siguiente momento, se afrontan las posibilidades de
desalojo, represión policial y exposición a las inclemencias de la natu-
raleza y la falta de los recursos básicos (agua, gas, electricidad);



- momento de consolidación y transfiguración de la toma en ba-

rrio: implica un largo proceso de negociación con el Estado -en sus di-
ferentes niveles, pero especialmente con el gobierno local-, buscando
las mejores posibilidades de acceso a tierras, gestión de infraestructura
urbana y construcción de viviendas. Por lo general, este momento im-
plica la relocalización con la fragmentación del grupo, así como la au-
toconstrucción y mejoramiento de la vivienda precaria.

La especificidad de cada caso se configura a partir de las relaciones
singulares establecidas entre los mecanismos estatales y las prácticas
políticas de los sujetos sociales a lo largo del proceso implicado en estos
momentos. 

En el siguiente plano, pueden identificarse las ubicaciones iniciales
de las tomas analizadas y sus relocalizaciones actuales, las que marcan
una clara tendencia al desplazamiento de los sectores populares hacia
el noreste de la ciudad. 

Plaza tomada: una experiencia de violencia y hostilidad

sostenida

“…se ha perdido tanto el sentimiento de clase, 

que en definitiva 

terminás jugando individual,

y cuando jugás individual perdés.”

Referente barrial 1º toma Bº Anai Mapu

Cuando indagamos sobre el origen de las tomas de tierras en la
ciudad de Cipolletti, la respuesta fue unánime y, si bien se reconocen
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algunos antecedentes,36 la toma de la plaza del Bº Anai Mapu en el año
1997 es reconocida como el punto de inflexión a partir del que se des-
arrolla esta tendencia de tomas de nuevo tipo.

“(…) la primera toma de Cipolletti, es ésta del año 97’, son hijos de fa-
milias que viven en el Mapu, y se están apiñando en las casas (…) Eran
familias jóvenes que se instalan en esa plaza del barrio, que es todo un
símbolo, era un lugar que estaba destinado a plaza desde hacía un mon-
tón de años y era un lugar de nada, no había nada, estaba vacío, algunas
veces hacía de canchita para los pibes y otras veces de nada (…)Y en un
contexto de una ciudad que estaba gobernada por un intendente que
hacía muchas plazas para el resto (…) por eso tiene mucha simbología.
Y entonces deciden instalarse en la plaza del barrio (…)” (Dirigente sin-
dical, 6/08/08).

La falta de servicios e infraestructura básica en este barrio marginal
de la ciudad, generó la organización progresiva de los vecinos adultos
quienes poco a poco fueron obteniendo respuestas a sus pedidos. Pero,
al mismo tiempo, las generaciones de hijos y nietos comenzaron a
amontonarse bajo un mismo techo. En este sentido, el hacinamiento
generacional es uno de los principales disparadores de la organización
de las tomas, junto a la inexistencia de un horizonte posible de acceso
al mercado de alquileres y, menos aún, al mercado de tierras.

“Había una necesidad importante de viviendas. En eso empezamos a
sumarnos. (…) la toma de las 146, que se hizo en la plaza, en lo que es-

36 Los barrios de la Costa, así como los de Puente 83 y Puente de Madera también son

el resultado de asentamientos ilegales. Sin embargo, el antecedente más cercano a esta
primera experiencia es la toma de un terreno aledaño a una cancha de fútbol del Bº
Anai Mapu en el año 1987, durante la gestión de ocampo. Luego de varios intentos de
desalojos se acuerda el loteo y la localización definitiva de la gente en los mismos te-
rrenos tomados.
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taba destinado para plaza pero hacía 18 años que ni siquiera habían
plantado un árbol. Bueno nosotros tomamos, fue un trabajo de más o
menos tres meses de nosotros para llegar a esa toma, nos fuimos jun-
tando, llegamos 12 familias al lugar. El primer día éramos 12, nosotros
tomamos el viernes a la noche, y el sábado a la tarde éramos 47 fami-
lias, algo así, el domingo éramos 140 y el  lunes llegábamos a las 200 y
monedas, para el martes ya superábamos las 300 familias. (…) Vino
gente de afuera también. Lo que pasa es que la toma esa se hizo el 17
de agosto, el 17 lo pasaban para el lunes, el feriado nos lo permitía”
(referente barrial 1º toma del Anai Mapu, 4/09/08). 

Este primer momento de organización consiste en la agrupación
de los sujetos dispuestos a llevar adelante la toma y  empieza a jugar
un rol central, la figura del referente o líder barrial. Además, se  identi-
fican las tierras, se obtiene el asesoramiento legal necesario para dis-
minuir el peso de la ilegalidad en el conflicto y se advierte a ciertas
organizaciones sociales para que brinden su apoyo en el caso de ser ne-
cesario. Este caso muestra cómo se calcula la fecha apropiada para ini-
ciar la toma, teniendo en cuenta: por un lado, la necesidad de
multiplicar la cantidad de protagonistas y, por otro, la impotencia de la
intervención institucional en días no hábiles.

“Las tomas se organizan en un contexto de semi-secreto entre los que
la van a hacer, y de que la acción sea simultánea. Y en general tratan
de hacerla a plena luz del día y sin generar rotura de nada, ni invasión,
para que parezca que el lugar está abandonado y no hay una usurpación
porque no se hizo ni en la oscuridad ni rompiendo ningún cerco, ni nada
por el estilo. Ese es el contexto general de la toma y lo que permite des-
pués defenderla: ‘nos apropiamos de un lugar que puede ser público o
privado pero que estaba abandonado, que no tiene uso y nosotros
somos gente que necesita ese espacio para vivir’. Ese es el fundamento
básico de la toma, del asentamiento. Fundamento que pretende darle
legitimidad” (Dirigente sindical, 6/08/08).
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En las tomas, emerge la tensión entre legalidad y legitimidad, ya
que entran en contradicción las reivindicaciones legítimas en relación
con el derecho a la vivienda y los marcos normativos de acceso a la
misma. Pero, la profundidad y visibilidad de dicha contradicción de-
pende, en gran medida, del modo de intervención del Estado.

En este caso, la primera gestión de Arriaga -quien estaba a cargo
del municipio en ese momento- realizó una denuncia penal por usur-
pación de espacio público, pero en la medida en que no había acciones
de violencia contra cercos o alambrados, no había usurpación. Esta ju-
dicialización inmediata del municipio marcaría el inicio de una relación
de hostilidad progresiva con el grupo de la toma. En este sentido, esta-
mos frente a un claro mecanismo estatal de dispersión del conflicto en
base a la represión-exclusión.

“(…) el intendente los penaliza, los judicializa, va a la justicia. Bueno, así
que venía la policía, hubo más de un momento de represión, de aprie-
tes, de serias trifulcas ahí adentro de la toma. (…) en primer momento
fue con la policía (…) la policía adentro a los tiros limpios, tiroteando,
no sabías si eran balas de goma o de verdad, dando vueltas alrededor,
en una situación muy amenazante” (Ídem).

A este  momento de posicionamiento espacial y político, le sigue
el momento de resistencia, que consiste en permanecer en el lugar y
acumular legitimidad mientras se establecen los vehículos de negocia-
ción con el poder político. Las organizaciones sociales-políticas, de de-
rechos humanos y religiosas, los partidos políticos y los sindicatos
suelen jugar un papel central en esta instancia. 

“(…) nosotros armamos una comisión de apoyo en donde todos podían
participar, esta comisión de apoyo no podía salir a decir nada que no
se decidiera en asamblea. nosotros hacíamos asamblea casi diaria-
mente. Después de eso armamos un grupo de seguridad que a la noche
cuidaba el lugar, un grupo dormía, el otro cuidaba, porque teníamos



que evitar distintas cosas, que nadie entre a robar en el lugar, es decir
varias cosas para que no quedes marcado y digan ‘no, este es un grupo
de gente que se junta para armar despelote’. Así que bueno eso duró
cuatro años, cuatro años en la plaza. Esteee, bueno, sufrimos todas las
consecuencias, las heladas y todo lo demás. Utilizamos los tiempos, que
son más que nada tiempos del juego político” (referente barrial 1º
toma Anai Mapu, 4/09/08).

La legitimidad se logra poniendo en marcha mecanismos internos
de organización horizontal y democrática. Se busca simultáneamente
la cohesión interna y el reconocimiento y apoyo externos. Y, solapada-
mente, se consolidan los liderazgos y las estrategias de coordinación
de los tiempos internos y los tiempos externos, es decir, el manejo de
los tiempos del juego político. Advertimos entonces que, el Estado des-
pliega una doble lógica: por un lado, busca la institucionalización del
conflicto, que en este caso implicó la judicialización y criminalización
de los sujetos protagonistas; y por otro lado, persigue la disolución re-
presiva del conflicto, que puede viabilizarse por vías estatales o paraes-
tatales -policía o los llamados grupos de apriete-.

“Bueno y cuando logran el barrio, en la adjudicación del barrio y ahí
viene la cuestión, en ese momento no se percibe pero después sí se
empieza a percibir cómo el poder les deposita la semilla de la des-
composición, hay varios. Y muy simple, y yo lo vi después también en
otras tomas, cuando le adjudican el barrio y hacen los estudios socia-
les, logran meter gente que no es originaria, en las tomas es difícil
saber quién es quién, no todos están siempre, no todos van a las
asambleas, si son muchos, acá creo que eran 120 y en la otra toma
eran 400… es difícil saber si este estaba o no estaba, es muy compli-
cado, y así logran meter gente que no era de la toma y está puesta al
servicio de, y no son punteros que van a convertirse en líderes en el
lugar, algunos están exclusivamente para desgastar a los líderes na-
turales y genuinos de la toma. Esta es una operación política que yo
la he visto sistemáticamente desde el año 99’ más o menos en que
ellos empiezan a habitar las casas.(…) Ahí empezó la quema de casas,
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se quemaron un par de casas y lograron que se fuera gente y se ins-
talara gente vinculada a ellos” (Dirigente sindical, 6/08/08).

Así logran transfigurar la toma en barrio, consiguiendo el pasaje de
la posesión irregular a la propiedad formal de la tierra, de la total pre-
cariedad a la vivienda propia. Sin embargo, esta inclusión social vía el
derecho a la vivienda, está teñida por el hostigamiento a los referentes
de la toma y por la desarticulación de la organización colectiva en pos
de impedir su cristalización política y de coartar su capacidad de generar
posteriores conflictos.

En este punto del proceso, el mecanismo estatal de dispersión por
represión-exclusión llega a su punto extremo “(…) cayó cualquier cosa,
cualquier tipo de gente, los mandaba el propio municipio, ellos mismos
lo planteaban, como gente que estuvo muy cuestionada por haber par-
ticipado del triple crimen.37 Y ahí ya se empezó a distorsionar, fue ma-
lísimo… y a tal punto que yo termino con un explosivo en mi casa, y así
que bueno, tiroteo y todo lo demás. La presión venía por el poder po-
lítico, la cana dormía porque no hacía nada… bah ahora ves que hacía
sus negocios (…)” (referente barrial 1º toma Bº Anai Mapu, 4/09/08).

Por lo tanto, la abierta confrontación no impidió que adviniera el
momento de la consolidación y transfiguración de la toma en barrio.
Luego de la relocalización, se gestionan programas de infraestructura
barrial y se obtienen créditos para la construcción de las viviendas. En
este caso, los actores sociales lograron ser los trabajadores en la cons-
trucción de las mismas. Cuando las finalizaron, le negaron a la gestión
local la capitalización política de la inauguración. Esta negación fue leída
como una verdadera declaración de guerra.  

37 El entrevistado hace referencia al 1º triple crimen  en 1997, en el que tres mujeres

jóvenes estudiantes fueron asesinadas. En el año 2002 otras tres mujeres fueron ase-
sinadas en un laboratorio céntrico de la ciudad. Además de estos dos triples crímenes

existen otros asesinatos que en la actualidad aún permanecen impunes.



Con estas estrategias, las prácticas políticas de los sujetos prota-
gonistas superaron la instancia de la lucha reivindicativa para sostener
una confrontación abierta y permanente ante los intentos de coopta-
ción estatal.

“El tema es que el aparato represivo siempre funcionó de la misma ma-
nera, de eso no hay dudas. Después aparecieron algunas otras cosas
ajenas… Al poder político, nosotros no lo dejamos inaugurar al munici-
pio. Si había sido el mismo Arriaga el que nos había tenido cuatro años
viviendo en una plaza nosotros no podíamos dejar que inaugurara (…)
entonces qué hicimos, hicimos una inauguración en la que cada vecino
le entregara la llave a otro vecino, o se la podía entregar un hijo (…)
había sido una lucha de la gente, ni del poder político ni de nadie más
que ellos, en eso reflejamos” (Ídem).

Desde la perspectiva estatal, el modo en que se intervino y resolvió
este primer conflicto tuvo un efecto multiplicador en el aprendizaje po-
pular, difícil de deconstruir en la actualidad.

“(…) logran que tanto la provincia como el municipio se responsabili-
cen por, para que le den los terrenos. Eso se cristaliza (…) se empieza a
gestionar con el BID el programa de mejoramiento de barrio ProMEBA.
Ya se consolidaron, en el 2000, 2001 ya estaba terminado ¿sí? Se hicie-
ron 146 viviendas para 146 familias. Se le solucionó prácticamente al
total de la toma. ¿Qué es lo que genera esta solución? Generó otras
tomas” (Asistente social del Municipio de Cipolletti, 4/01/08).
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Plano Nº1

Ciudad de Cipolletti: ubicación de tomas y relocalizaciones

Fuente: elaboración propia en base a datos proporcionados por las/os entre-
vistadas/os.



De toma a  cooperativa I: el experimento expansivo de San

Sebastián

“¿San Sebastián?  

Porque es un santo

que estaba ahí en los terrenos, 

el primer usurpador

por eso le pusimos así…”

Referente barrial  San Sebastián

En el año 2003 se organiza la toma de tierras privadas -conocidas
como las tierras de Zoppi- en el marco general de elecciones políticas
representativas. Aquí se da el momento de organización de la toma.

“Llegamos a la toma por una situación de necesidad, fue en el 2003, un
grupo importante de acá Cipolletti que vivía en esa precariedad (…) La
primera localización es en  los terrenos atrás del hospital, que eran de
Zoppi (…) fue con esta gestión…con este intendente,38 el asumió el 10
de diciembre del 2003 y le estábamos haciendo una movilización
afuera” (referente barrial y presidente de la cooperativa San Sebastián,
21/08/09).

En ese momento, no se habilitó el acceso a esas tierras y la toma
ilegal se extendió durante dos años hasta que se decidió la relocaliza-
ción. Entre el momento de resistencia y  el de consolidación, la toma
se organizó en cooperativa. Estrategia que aparece en un primer mo-
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38 El entrevistado hace referencia a la primera gestión de Alberto Wereltineck.
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mento como una práctica innovadora de los sujetos, pero que, al ras-
trear sus orígenes, encontramos una marcada vinculación con las polí-
ticas públicas orientadas a la institucionalización a través de la
cooperativización del gobierno nacional en el marco del Plan Federal,
al que muchos gobiernos provinciales y municipales llegaron más tarde. 

“El intendente hizo (…) una ciudad satélite con el distrito vecinal de
3500 lotes, con lo cual lo felicito, porque está muy bien planificado, cuál
es el dolor de la cooperativa para con el intendente, por qué armó 38
ejércitos que no pueden organizar nada (…) es fácil armarlo con plata,
traer para capacitarlos, a nosotros no nos capacitó nadie…ese es el gran
dolor de la cooperativa. Cuando nosotros estábamos atrás del hospital
también podíamos comprar las tierras, y el dijo que no estábamos ca-
pacitados, y ahora se lo dio a  otra gente para salir en el 2011 sacando
se un cartel ‘nosotros lo hicimos’(…) en realidad la solución a esas 3500
familias se la dimos nosotros, aunque no les guste es así (…) el costo lo
pagamos nosotros, con denuncia, con desalojo, con abandono total, (…
) todo bien hoy tienen la casa, pero es una función del Estado nacional,
y hoy te puedo decir que el Estado nacional nosotros a ojos cerrados lo
acompañamos por lo que hizo por nosotros ¿me entendés?” (Ídem).

tras dos años de toma, la cooperativa gestiona la compra de nuevas
tierras para la relocalización y construcción de viviendas asignadas por
el Plan Federal, pero la tensión con el gobierno municipal implicó dos
años más de espera en la construcción de las obras. En el momento de

consolidación y transfiguración de la toma en barrio, se ve con claridad
los entrecruzamientos de los diferentes niveles de gobierno que, a tra-
vés de sus discrepancias y ambigüedades, logran dispersar el conflicto
político-social inicial.

“¿Qué hizo el municipio? Cuando ya estábamos en la tierra nuestra, nos
tuvo dos años más tirados. El Estado nacional me decía (…) la plata está,
empiecen con las viviendas, cuando pegamos la presión, el municipio
dijo la plata está pero faltan algunos trámites, qué lo que era: la buro-



cracia de ellos que le costó tanto reconocer que no tenía capacidad téc-
nica para construir 260 casas, y se lo entregó a la provincia. La provincia
hizo un papel tan ridículo, tan ridículo, y que hoy está a cargo de la cons-
trucción de nuestras viviendas, (…) está a cargo del IPPV (…) que nos
quería cobrar las casas y nosotros les mostramos que el convenio marco
por el que la plata ya estaba… qué hicieron estos chorros de guantes
blancos: achicaron las casas, los modelos de casas son diferentes (…)
pero ahí está la inteligencia de uno, si yo le reclamo ahora se me atrasa
la entrega y después de cinco años un atraso para nuestra gente, que
está atrás de las obras esperando en su casilla es mucho (…)” (Ídem).

En este caso se advierte con claridad el ajuste de los mecanismos
asistencialistas-clientelares, que tienden a la trivialización-neutraliza-
ción del conflicto según el grado de conflictividad de las prácticas polí-
ticas reivindicativas de los sectores populares, lo que implica un
progresivo viraje estatal hacia los mecanismos basados en la socializa-
ción-integración y una limitación al pasaje de la lucha reivindicativa por
la inclusión a la lucha política por la transformación del sistema.

“(…) nosotros hicimos este papel de toma, nos organizamos como co-
operativa y de ahí sacó el intendente, salió haciéndose el de la varita
mágica: vamos hacer cooperativas muchachos (…) y son 38 pero no su-
frieron estos (…) y hoy van a tener vivienda, van a tener casa y todo a
costilla nuestra (…) Como me dijo el intendente la primera es la que
duele, después todas las otras vienen sola (…)” (Ídem).

En la actualidad la cooperativa cuenta con cinco barrios: San Se-
bastián A, B, C y D, y San nicolás, integrados por 500 familias. Además,
en enero de 2009, se iniciaron las obras del complejo deportivo, donde
entrenan los chicos de la escuelita de fútbol y se realizan otras activi-
dades, como la salida al aire de FM San Sebastián. 

“Acá viene gente que no tiene a dónde vivir y nosotros le buscamos so-
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lución. Como hoy tenemos fuerza y tenemos las herramientas, nosotros
le pegamos un tirón de orejas al intendente y tiene que mover hoy… y
hoy más como están temblando, hoy tanto la provincia como el muni-
cipio no saben si ganan las elecciones o se vuelven para sus casas. Y
hoy tenemos 500 familias que con eso podemos cambiarle el panorama
a muchas cosas” (Ídem).

En este sentido, la proyección institucional de la organización no
ha implicado un retraimiento en las expectativas político-partidarias,
todo lo contrario.

De toma a cooperativa II: la experiencia acotada en Antártida

Argentina

“…dijeron que el primer proyecto de Kirchner 

iba a ser cooperativas 

y fuimos los primeros tarados…”

Referente barrial Antártida Argentina

En enero del 2003 casi 500 familias toman tierras privadas en des-
uso y resisten durante más de dos meses hasta que logran negociar su
relocalización en otras tierras.

“… pasamos las fiestas y nos largamos. Pasamos unas fiestas bastante
(…) porque acá en Cipolletti, llega un momento que no conseguíamos
alquiler, el tema de la desocupación, el tema de los planes (…) se habían
anotado 476 familias, el 5 de enero fue la toma, 6 y 7 ya eran 476 fami-
lias en el lugar. Se toma la tierra de Calabró -tachino que eran los pro-



pietarios, que eran tierras que hacía muchos años que estaban desocu-
padas. Y según ahí, no dejan construir ni nada porque tienen reservado
para futuro de espacios no sé para qué (…) Pero a nosotros no se nos
designó el lugar, sí se nos designó otro. En 2 meses y 15 días nosotros
llegamos a un acuerdo” (referente barrial y presidente de la Coop.
“Constitución y Dignidad” del Bº Antártida Argentina, 21/08/08).

A diferencia del caso anterior, esta toma se disolvió con bastante
rapidez y las condiciones de negociación no se caracterizaron por la
hostilidad personalizada, sino más bien por la puja de intereses. El Es-
tado se transforma en un mediador aparentemente neutral que arbitra
los intereses de los privados. Para ello y previamente, el aparato judicial
desactiva las posibilidades de desalojo legitimando la toma en términos
de necesidad social.

“(…) vino el juez, vino a constatar el lugar (…) la gente lo quiso sacar a
palos, con los rastrillos. Entonces fuimos nosotros y los paramos, diji-
mos: ‘no, ésto tiene que ser una toma y no una batalla campal, aquí vi-
nimos a tomar tierras’ y tenías que hablar fuerte porque 200 y pico
personas y la polvareda y todo. En un momento hubo una provocación
de la policía, se pararon en el medio de la ruta con las itacas y los mu-
chachos quisieron tirar piedras, pero no pasó más de ahí, les pedimos
que bajaran el volumen. El juez hizo un avistamiento del lugar y dijo
que sí, que era una toma en base a un reclamo justo, de las familias
que había que eran realmente necesitadas” (Ídem). 

Legitimada la toma, es necesario desactivarla como conflicto polí-
tico-social. El Estado realiza las gestiones necesarias para satisfacer la
necesidad, mientras solapadamente, opera para desactivar los focos de
organización política capaces de trascender la satisfacción de la misma. 

Con respecto a las gestiones “¿Cómo hace el municipio? Compra las
tierras a un particular, le compra a otro propietario, le compran para
hacer un loteo de 274 parcelas y con un espacio verde, o sea 275 lotes.
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Qué pasa con esta gente, esta gente una vez que las ubicas son 274 fa-
milias de las cuales, ponéle que un 16 % no se van a vivir al terreno, y
ese 16 % van y se la ocupan, ponéle un 20 % (…) porque ellos lo que
exigían eran terrenos sociales, que lo iban a pagar, porque no podían
seguir alquilando, porque estaban viviendo en condición de hacina-
miento, porque tenían la plata y no podían acceder a un terreno común.
Entonces ellos exigían al gobierno que le diera un terreno para pagar,
porque no tenían dónde vivir. Ese 20 % no se fue a vivir y por ende se
lo usurpa el que quedó afuera, porque yo te hablo de 500 familias y le
dimos 274 (…)” (Asistente Social del Municipio de Cipolletti, 4/01/08).

En relación a la fragmentación y desactivación de la toma “El mu-
nicipio toma dos personas para dirigir también, que los respaldan ellos,
ahí ya empieza otra pelea (…) ya estaban en la toma y el municipio los
toma como referentes, poniendo una radio abierta en la toma (…) el
municipio los toma como para manejar un sector, para liderar un sector.
Entonces empiezan a bajar la bolsa, la copa de leche. Instalan una radio
adentro, donde ellos querían manejar la copa de leche con los chicos y
todo eso (…) (referente barrial y presidente de la Coop. “Constitución
y Dignidad” del Bº Antártida Argentina, 21/08/08).

En cuanto a la problemática habitacional, también implicó un pro-
ceso de fragmentación porque su solución quedó librada a las posibili-
dades individuales de construcción de la vivienda. Algunos grupos
formaron cooperativas y otros no, de allí el acceso diferenciado a dis-
tintos programas de ayuda habitacional. De este modo, se da el giro
hacia mecanismos estatales de dispersión del conflicto basado en la so-
cialización-integración.

“(…) armamos 5 cooperativas y después el municipio se encargó de ba-
jarlas. (…)  terminó quedando con una, porque los mismos punteros,
estos que yo te nombré, iban a los terrenos y les decían: ‘Chicos bajensé
porque no va a venir vivienda.’ Y nosotros no teníamos nada para fun-
damentar. Y eso fue lo que nos provocó este gobierno con las famosas
cooperativas, que nosotros no pudimos acreditar del 2003 hasta hace



un año atrás, no pudimos acreditar con nuestro barrio, que lo que nos-
otros íbamos a hacer era cierto. no nos echaron del barrio porque te
digo… la verdad creo pasa por el lado que nosotros respondimos a la
gente en una oportunidad (…)” (Ídem).

Así, el Estado en su versión de Estado-gestor-inmobiliario desarti-
cula la organización genuina de la toma y bajo la forma de cooperativa
conserva la naturaleza colectiva pero diluyendo su componente político
reactivo, clasifica a sus integrantes, desacelera sus tiempos y capitaliza
políticamente sus soluciones. Las prácticas políticas encuentran su lí-
mite en la lucha reivindicativa debido al manejo estatal de las solucio-
nes a esas necesidades iniciales.  

En relación con este caso específico, “Del 2004 al 2008, recién hoy,
el 10 de este mes empiezan con una, porque lo dividieron en tres zonas:
zona 1, 2 y 3, van a empezar con la zona 3, y a la zona 3 le corresponden
153 soluciones entre cocina, baño y comedor, no son 153 baños, coci-
nas son en total 153 soluciones distribuidas.39 recién el 10 de este mes,
porque ya está la licitación, está la constructora, está todo, la construc-
tora desde el 2005 ya estaba, había ganado la licitación, y qué pasa del
2005 al 2006, hay un pico de alza de los materiales, lo que se había co-
tizado en 1 millón de pesos, ahora le sale 3. Entonces la constructora,
más vale no va a pérdida, va a ganancia, ellos hasta que no se les mejoró
el remanente ellos no empiezan, ahora se les mejoró, hubo una con-
versación en el 2007 y dijeron que iban a empezar” (Asistente Social
del Municipio de Cipolletti, 4/01/08).

Por ello la política urbana adoptada puede ser expresada en los si-
guientes términos: “Este es el camino, cooperativizáte, asociáte, anda
a un consorcio, anda a un sindicato, que es la única manera de conse-
guir lo que necesitas. Los últimos intentos de tomas que hemos tenido
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en los últimos dos años, dos años y medio, se han desactivado precisa-
mente transformando las ocupaciones en cooperativas” (Intendente de
Cipolletti, 15/10/08). De esta manera, la cooperativa es presentada
como medio para desactivar las tomas y como fin para institucionalizar
la organización colectiva. Pero la desarticulación política no es ni auto-
mática ni homogénea y las experiencias pueden convertirse en apren-
dizajes que se multiplican y complejizan en el tiempo.

Entre la vía y la indiferencia

“… por suerte

es la primera toma que estoy

y va a ser la última…”

Referente barrial toma de la Vía

El 24 de agosto del 2007, hijos de familias habitantes del Bº del tra-
bajo toman las tierras linderas a las vías del ferrocarril. Son 45 familias
que se ubican a cuatro metros de la vía, parcelan los terrenos y comien-
zan a construir sus viviendas precarias.

“Yo escuché ruido por otro lado que iba a venir gente a tomarlo, de
otros lados. nosotros somos todos hijos del Barrio del trabajo, hoy por
hoy deben quedar un 80 %, pero de entrada éramos 100% (...) Yo soy
nacido y criado en el Barrio del trabajo, viví toda mi vida en el barrio.
Hicimos una reunión y yo les avisé lo de los terrenos, y les pareció bien,
porque estos terrenos eran para tirar animales muertos, chatarrería,
escombros” (referente barrial toma de la Vía, 20/09/08).



Estas tierras presentan la complejidad de ser tierras fiscales pero
que no están bajo la jurisdicción del municipio. Son tierras que el estado
nacional concedió a Ferrosur (empresa privada a cargo del transporte
ferroviario en esta zona), por lo que toda gestión debe hacerse a través
del organismo nacional de Administración de Bienes del Estado
(onABE). 

“La toma de la vía son tierras fiscales, son tierras de nación, ahí nos-
otros no nos metemos, nosotros no avalamos tampoco, porque imagi-
náte que la presión de los vecinos que están en la inmediaciones es
muy fuerte para este caso. Ahí hay una acción judicial, no sé en qué es-
tado está” (Intendente de Cipolletti, 15/10/08).

reconocida esta complejidad estructural de las tierras, el municipio
se abstiene de impulsar algún tipo de negociación para desactivarla -al
menos por la vía institucional- y se explicita el poder de presión social
que pueden ejercer los sectores populares, y el poder de presión al que
pueden ser sometidos por los sectores privilegiados.

“De parte del gobierno, en su momento recibimos un poco de presión,
porque es un lugar muy céntrico, los valores de los terrenos que tene-
mos a nuestras espaldas rondan en los 180 mil pesos mas o menos, mu-
chísima plata. Y bueno en su momento, vino gente de ese barrio, del
Barrio Las Viñas y me ofrecieron la mitad de la plata para comprar te-
rrenos en otro lugar, para el lado del 30, para que nos fuéramos del
lugar. Yo desde un primer momento lo vi muy mal, porque nosotros
somos del lugar, somos hijos (…) Vinieron solos pero ya habían tenido
una reunión con la municipalidad. Y yo les dije que no, que no eran
nuestras intenciones vender los terrenos y que se quedaran tranquilos
que nosotros íbamos a cerrar bien para que no se cometieran ningún
tipo de delitos, robos, ni nada. Yo le di mi palabra que no se les iba a
tocar nada, a pesar de que nuestra necesidad era muy grande (…)” (re-
ferente barrial toma de la Vía, 20/09/08).
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En este caso, se combinaron la imposibilidad estructural de solu-
cionar el conflicto a través de los mecanismos al alcance de la gestión
municipal y la visibilidad del conflicto, una visibilidad tanto espacial
como social, porque las tierras están en el radio céntrico. Además sus
integrantes son hijos de ciertos sectores de la clase trabajadora de la
ciudad, por lo que no se ejerció la presión judicial ni el hostigamiento
policial que sí encontramos en el caso anterior.

“nunca hubo una orden de desalojo. La policía eh… nos conoce, es su
trabajo cuidar la seguridad de cada ciudadano, nos conocían a todos,
siempre hubo buen diálogo con la policía, siempre estuve a disposición
de la policía por cualquier problema (...) esto no es aguantadero de
nadie, esto es un lugar para vivir… Para que cada uno haga su vivienda
como pueda (…) Hay mucha tranquilidad gracias a Dios” (Ídem).

A la gestión municipal no le quedaron muchas alternativas, le soli-
citó a Ferrosur que iniciara las acciones legales correspondientes y ac-
tivó mecanismos informales de presión.

“Pasó una persona que trabaja en el municipio y nos dijo que estába-
mos locos, que por qué estábamos haciendo ésto, y yo le dije que por
necesidad. Y me dijo que por qué no había ido a hablar al municipio. Y
todos saben que el que va a pedir una solución al municipio, la solución
no está en el municipio. Y por eso no queda otra que las tomas, hay
muchas tomas (…)” (Ídem).

La imposibilidad de acción por parte del municipio generó un pe-
dido formal40 a la Legislatura de río negro para que modifique el Código

40 Carta del intendente de Cipolletti dirigida al presidente de la Legislatura de río negro,

20 de marzo 2008. 



Procesal de la Provincia posibilitando órdenes de desalojos forzados en
las primeras 24 hs. de las tomas.

“Si la falta de algo te hace que lo tomes por la fuerza estamos en pre-
sencia de un delito (…) si vos tomas una tierra es un delito. En esto la
justicia decía que para que sea un delito tenía que haber clandestinidad,
violencia (…) Entonces nosotros lo que planteamos es que la justicia
penal pueda impedir la ocupación, este es el punto, y que dé tiempo al
Estado a la negociación (...) si no hay clandestinidad no hay delito y la
justicia penal te dice que no tiene nada que hacer. nosotros siempre
decimos que la manera de resolver la ocupación es en las primeras 24
horas, después pasó, olvidáte ya no resolvés nunca más nada” (Inten-
dente de Cipolletti, 15/10/08).

Esta imposibilidad local devino en indiferencia del Estado nacional,
lo que aceleró los procesos de consolidación de la toma, pero, al mismo
tiempo. promovió mecanismos informales de autogestión que les per-
mitieran visibilizar un horizonte de regularización.

“nosotros tenemos que resolver algo ahora, porque no sabemos si la
vía va a quedar desafectada o no (...) Porque al quedar desafectadas
las vías, ferrocarriles le cede las tierras al municipio, nación le vuelve a
ceder (…). Así que como está desafectado una parte del ramal, estamos
viendo que tomen una decisión, ahora tenemos que ver cómo llegamos
a De Vido, porque De Vido es el que toma la decisión, a través del
onABE con el ferrocarril. Así que en eso estamos” (referente barrial y
presidente de la Coop. “Constitución y Dignidad” del Bº Antártida Ar-
gentina, 21/08/08).

En medio de los vaivenes institucionales, la toma se sedimenta y
se convierte en parte del paisaje urbano, sus integrantes son conscien-
tes de la precariedad legal en la que se encuentran, pero también de la
incompetencia estatal. Saben que el Estado local no puede actuar sobre
tierras nacionales dadas en concesión, por lo que se muestra indife-
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rente. Además el grupo de la toma retroalimenta dicha indiferencia es-
tatal, en la medida en que limita su lucha a la reivindicación de la vi-
vienda digna y evita todo tipo de conflictos políticos y sociales que
potencien el rechazo hacia la toma. El conflicto se neutraliza, aunque
permanece latente por la imposibilidad estructural de acceder a la re-
gularidad de la tierra.     

“Y bueno pasó el tiempo, pasó el tiempo y empezamos a tener más
acercamiento con el municipio, las cosas están empezando a cambiar.
Se dieron cuenta que no era una rebeldía de X persona o que era un
momento para a hacer plata. Acá se trataba de una necesidad y se de-
mostró que era una necesidad (…). nosotros en ningún momento re-
cibimos nada de ellos (citación de onABE y Ferrosur). Pero sabemos
que las tierras les pertenecen al Estado, son tierras del Estado (…) y
bueno…” (referente barrial toma de la Vía, 20/09/08).



Continuidades y disrupciones, diferentes

experiencias de un  mismo conflictoVII





VII. Continuidades y disrupciones, diferentes
experiencias de un  mismo conflicto

“…la lucha por la democracia en América Latina

…es insostenible al margen de una lucha

contra el despotismo del capital.”

Atilio Boron, Estado, capitalismo y democracia en América Latina.

Los relatos precedentes nos muestran la potencialidad, la hetero-

geneidad y, fundamentalmente, la complejidad que encierran las tomas

de tierras como problema social. A partir de esta diversidad de expe-

riencias, se torna imprescindible sistematizar algunos de sus aportes a

la comprensión del proceso general.

A partir de las relaciones entre mecanismos estatales de dispersión

del conflicto y prácticas políticas populares y siguiendo cierta progresión

en los momentos del proceso de las tomas, podemos retomar y pro-

blematizar las proposiciones teórico-empíricas que guiaron la investi-

gación. 

A- En la génesis de las tomas de tierras encontramos la lucha rei-

vindicativa por el acceso a la ciudad ligado al derecho de la vivienda

propia de los sectores populares. Los sujetos socio-políticos llevan a

143



144

MARiAnA A. GiAREtto

cabo la toma, no solo como práctica política, sino también como arena

misma de la lucha política. En este sentido, la tierra urbana es apropiada

por estos sujetos para transformarla en objeto y espacio de las luchas

por destruir, neutralizar o conservar la estructura de poder dominante.

“Pero bueno, yo te digo mucha fe, mucha voluntad fue lo que repartí

también, y a pelearla que era la única… nosotros fuimos a pelearla, fui-

mos a pelearla… y el resultado de la pelea es el barrio este.” (Referente

barrial y presidente de la Coop. Constitución y Dignidad del Bº Antártida

Argentina, 21/08/08).

B- A lo largo del proceso que implica una toma de tierra urbana y

más allá de las particularidades que adopten sus diferentes momentos

en las experiencias concretas, los sujetos socio-políticos que las prota-

gonizan desarrollan algunas de las siguientes prácticas políticas que les

permiten configurar una organización colectiva y sostener -o al menos

intentarlo- luchas reivindicativas y políticas: 

* la identificación y consolidación de algún tipo de referente y/o

líder que encabece las instancias de participación, decisión y negocia-

ción colectivas; 

* el despliegue de mecanismos de horizontalidad y deliberación

democrática -con diferentes grados de intensidad y continuidad-; 

* el apoyo de organizaciones sociales y políticas que les permitan

afrontar las instancias de presión y represión estatal;

* la graduación del nivel de conflictividad con otros grupos sociales

y las repercusiones generales del conflicto; 

* el progresivo éxito de la lucha reivindicativa o al menos el man-

tenimiento de las expectativas colectivas sobre el mismo; 

* el manejo de los tiempos del juego político en términos de po-



lítica tradicional, lo que implica la aceptación, rechazo, regulación de la

influencia de las prácticas asistencialistas-clientelares;

* la capacidad de superar la lucha reivindicativa en sentido restrin-

gido para articularla con la lucha política. 

C- Ante la potencialidad política de las tomas de tierras urbanas,

el Estado reacciona con mecanismos de dispersión del conflicto basa-

dos, primero, en el intento de negociación informal y rápida que invisi-

bilice la iniciativa popular, y si no lo logra, pone en marcha la

judicialización y activa dispositivos de presión y represión sobre los su-

jetos protagonistas -como en el caso Anai Mapu-. Sin embargo, en la

comparación de los casos analizados, pudimos observar que la judicia-

lización del conflicto no implica necesariamente la represión-exclusión,

sino que puede actuar como mecanismo de socialización-integración,

en la medida en que el reconocimiento de la necesidad neutraliza el

delito y legitima la toma - como en el caso Antártida Argentina-.

“(…) tienen hostigamiento policial, tienen denuncia judicial, hubo un

momento culminante donde vamos todo el barrio a apretar a la jueza

(…) que finalmente define algo muy concreto: que estaban en conflicto

el derecho de propiedad y el derecho a la vivienda, y que ella conside-

raba que el derecho a la vivienda era prioritario sobre el derecho a la

propiedad, sobre todo porque no era una propiedad productiva, ni li-

gada a la alimentación de quien la tenía…lo que define es que la toma

no es delito (…).” (Dirigente sindical, 6/08/08)

D- Más tarde o más temprano en el proceso general de una toma,

los mecanismos de dispersión del Estado culminan en la modalidad de

socialización-integración de la organización colectiva, pero no nece-

sariamente de los sujetos individuales que hayan actuado como líderes
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y/o referentes del barrio. Mientras que el colectivo político es diluido

totalmente o fagocitado bajo la modalidad de cooperativa, los sujetos

protagonistas pueden ser reprimidos y excluidos - caso Anai Mapu-.

“Llegó un momento que se tuvo que ir, tuvo que dejar la casa, y… la

dejó, la dejó y se la ocuparon con gente que era amiga del poder polí-

tico. (…) se había convertido en enemigo de más de un político, porque

en algún momento todos especularon con jugar con él, y después ya

no, después se convirtió en el enemigo de todos, porque  les impedía

el clientelismo político (…)” (Dirigente sindical, 6/08/08).

E- La cooperativización, como mecanismo de dispersión por socia-

lización-integración, encierra una planificación racional-instrumental y

burocratizada de las formas legítimas de asociación por intereses y la

disolución de la lucha política por la transformación de la estructura de

poder dominante. 

“incluso nuestra cooperativa había quedado abajo, en el inAES nos ha-

bían dejado abajo del pilón. Y en uno de los viajes a Bs. As. que empe-

zamos con los reclamos, nos metimos en la Rosada, de ahí nos

mandaron a Jefatura de Gabinete, ahí una mujer con los ovarios muy

grandes, nos dio una mano muy buena para sacar la cooperativa en un

día, en un día! Golpeaba la mesa, me acuerdo y decía que no puede ser

(…) así que en un día nos dio el número de expediente, todo. Pero igual

es lo mismo… el mismo retraso.” (Referente barrial y presidente de la

Coop. Constitución y Dignidad del Bº Antártida Argentina, 21/08/08).

“(…) armar una cooperativa tampoco es fácil, es un proceso interesante

que la gente lo tiene que vivenciar, porque de un día para otro vos no

tenés una matrícula, tienen que hacer un curso, tenés que hacer un

montón de trámites que vos tenés que elevar a nación para que te den



un número, una matrícula y eso es lo que a vos te habilita a funcionar

como tal. Vivir ese proceso, tenés dos alternativas: o te consolida como

grupo y te da fuerza, o te quedás en el camino. Y si vos no tenés ese

compás de espera y de tolerancia no podés armar nada (…)” (Coordi-

nadora de Cooperativas Municipio de Cipolletti, 6/10/08).

F- El proceso de negociación por la regularización de la toma y su

consolidación en barrio es el terreno donde se inscriben prácticas “pun-

teriles” y promesas clientelares/asistencialistas de partidos políticos

y gobiernos -en sus diferentes niveles-. De esta manera, la tierra urbana

deviene en mercancía y posibilita la manipulación de la intención de

voto de los sectores populares.

“A mi me va a ver un domingo en la casa el presidente del Consejo De-

liberante, me dice ‘Yo tengo que hablar con vos: ustedes son 52 adju-

dicatarios de vivienda y habría 48 adjudicatarios más’, le digo ‘¿de

dónde salen esos 48 más?’, me dice: ‘12 entrega el radicalismo, 12 el

peronismo, 12 el movimiento y 12 acción social, igual todo eso se en-

trega a través de Acción Social’. Me dice: ‘¿Cuántos terrenos querés en-

tregar?’, ‘yo no quiero entregar ninguno, sabés lo que vamos a hacer

esto lo vamos a hablar en el Consejo’, yo fui a las dos sesiones siguientes

del Deliberante y el tipo no apareció más y el resto no quiso tocar el

tema porque fulano no estaba y no se podía defender. Y entonces fue

así, al ver esta situación que estaba pasando, le avisamos a los vecinos

que conocíamos, que incluso se habían ido de la toma, que tomaran

los terrenos porque la municipalidad iba terminar entregándoselo a

otro y que lo iban a repartir políticamente, y no habíamos estado pele-

ando todo esto tiempo para que fuera así” (Referente barrial 1º toma

Bº Anai Mapu, 4/09/08).

147

CiUDAD En ConFLiCto



148

MARiAnA A. GiAREtto

“Amoblamos las 260 familias, les dimos muebles a todos… y de todo,

lo que pidieron se lo bajamos…vinieron los camiones de nación con

una lista y cada vecino lo que había pedido (…).” (Referente barrial y

presidente de la Coop. San Sebastián, 21/08/09)

G- Las organizaciones sociales y políticas que desde nuestra visión

son parte del Estado en sentido ampliado, cumplen un rol contradicto-

rio en el proceso general de la toma. En un primer momento, pueden

servir de soporte organizacional para los sujetos que intentan armar el

colectivo y actúan de pilares básicos en el momento de la resistencia,

pero, a medida que avanza el proceso de negociación, pueden actuar

como obstáculos que impiden el crecimiento genuino de la organización

popular.

“Porque la gente toma la decisión pero una vez que toma la decisión

quedan colgados porque si no hay una organización o algo que los res-

palde quedan colgados. no tienen cómo seguir la lucha, sí la necesidad

pero ir a instalarse a un lugar donde nadie te va a escuchar (…)” (Refe-

rente barrial y presidente de la Coop. Constitución y Dignidad del Bº

Antártida Argentina, 21/08/08).

“Ahí lo que se dio fueron agrupamientos, eran como seis o siete grupos,

que armaron sectores, y cada sector tenía como su líder (…) ahí yo creo

que todos los partidos tenían sus líderes naturales en la toma (…) se

desgastaban entre ellos, no había confianza, (…) tuvimos que trabajar

para recuperar la confianza entre grupos y para posibilitar su articula-

ción, otras organizaciones también, otras no, incluso de izquierda que

entraron en el juego de la política de la derecha desgastar líderes y de

intentar hegemonizar espacios que no crearon como propios. Estaba el

Po, el MtD, MtD Darío Santillán, la CtA, y más de un sector ligado al

poder, radicales ligados a Milesi, grupos más de Arriaga y otros ligados

a Alberto, no eran muy claras las diferencias, pero estaban ahí y otros
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ligados a Salto” (Dirigente sindical, 6/08/08, en referencia al caso An-

tártida Argentina).

H- Los modos y recorridos particulares de cada experiencia, en la

obtención del éxito reivindicativo, implican un doble aprendizaje: por

parte de las organizaciones populares que acumulan conocimiento y

desarrollan estrategias ofensivas y defensivas cada vez más complejas,

así como del Estado, que también acumula conocimiento sobre las prác-

ticas políticas populares, y sobre sus propios errores y aciertos en la

anulación de las mismas. Lo que implicaría una dialéctica de aprendi-

zajes y de capitalización política de los conflictos sociales, que en mu-

chos casos implica serias contradicciones.

“nosotros no hacemos las tomas, nosotros los capacitamos, se fueron

organizando a partir de lo que les fuimos brindando (…) nosotros no

estamos a favor de las tomas, porque no hacemos apología de las

tomas, nosotros lo que queremos es que eso se termine, por eso nos-

otros tuvimos la idea de formar la cooperativa, para comprar las tierras,

para que el tema de las tomas fuera disminuyendo (…) nosotros les con-

tamos todo lo que pasamos para que vean lo que van a sufrir sus hijos

viviendo en esa forma (…)” (Compañera de referente barrial San Sebas-

tián, 21/08/09).

Estas palabras revelan contradicciones propias de las luchas socia-

les que libran los sectores subalternos y aquí, lejos de naturalizarlas, in-

tentamos problematizarlas. Lo que, en palabras de Gramsci, implicaría

reconocer que:

“La historia de los grupos sociales subalternos es necesariamente dis-

gregada y episódica. no hay duda de que en la actividad histórica de
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estos grupos hay una tendencia a la unificación, aunque sea a niveles

provisionales; pero esa tendencia se rompe constantemente por la ini-

ciativa de los grupos dirigentes y, por tanto, sólo es posible mostrar su

existencia, cuando se ha consumado ya el ciclo histórico y siempre que

esa conclusión haya sido un éxito. Los grupos subalternos sufren siem-

pre la iniciativa de los grupos dominantes, incluso cuando se rebelan y

levantan. (…) Por eso todo indicio de iniciativa autónoma de los grupos

subalternos tiene que ser de inestimable valor para el historiador inte-

gral (…)” (Gramsci, 2004: 493).

Comprender las formas concretas que adquiere una parte de esa

historia disgregada y episódica, así como revisar críticamente los grados

de autonomía de dichas iniciativas populares, han sido algunos de los

desafíos de esta investigación.



Conclusiones





Conclusiones

A esta altura intentar un cierre o una definición unívoca de la pro-

blemática urbana de las tomas de tierras, no sólo sería un intento vano,

sino, además, un contrasentido. Al rastrear su génesis, reconstruir su

historicidad, analizar su conflictividad, confirmamos que es un pro-

blema social cuya dinámica se escurre continuamente y cuya comple-

jidad inacabada tornan una tarea difícil cualquier intento serio de

sistematización. Sin embargo, a partir de nuestra investigación, no sólo

podemos realizar algunos aportes concretos en la construcción de su

conocimiento, sino también marcar posibles lineamientos para aquellas

investigaciones interesadas en la misma problemática.

Pero antes, vale explicitar que el proceso de construcción de este

conocimiento ha intentado sortear dos riesgos posibles: caer en el vo-

luntarismo facilista que en toda organización colectiva de los sectores

populares cree encontrar al sujeto revolucionario, o someterse a los

determinismos y/o dogmatismos para los que la praxis de los sujetos

nada puede hacer en contra de las tendencias estructurales.

Esperamos haberlo logrado. 
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Sobre nuestros pasos     

La construcción de una narrativa propia en la que las categorías

analíticas adquieren formas específicas a trasluz de las experiencias

concretas, y en la que las experiencias concretas adquieren múltiples

sentidos a contra-luz de las categorías analíticas, revela no sólo el valor

heurístico de la dialéctica, sino su contenido teórico-político en el de-

venir de lo real.

Al recuperar la realidad social en términos de conflictos, los pro-

blemas nos interpelan desde sus múltiples contradicciones. no sólo en-

contramos que en su dinámica engendran relaciones de mutuo

condicionamiento, como las que encontramos entre los mecanismos

estatales de dispersión del conflicto y las prácticas políticas de los suje-

tos que protagonizan las tomas de tierras urbanas, sino que, además,

interpretamos que éstos se redefinen mutuamente en la medida que

las prácticas políticas encierran mecanismos y estos implican, a su vez,

prácticas políticas.  

A simple vista, las tomas de tierras urbanas se presentan como es-

tallidos sociales en una ciudad que acumula contradicciones. Ciudad

que, al mismo tiempo y junto al urbanismo, funciona como sistema de

estabilización del capitalismo. Esta dialéctica urbana es lo que genera

confusión, lo que opaca las posibilidades de comprender que detrás de

los conflictos hay un orden, y detrás del orden hay conflictos.

Al reconstruir la historicidad de los conflictos políticos-sociales

planteados por las tomas de tierras urbanas en una ciudad concreta,

identificamos los modos en que el Estado interviene para conservar el

ordenamiento territorial dominante y, al mismo tiempo, las prácticas

políticas que ponen en juego los sectores desposeídos para acceder a

la urbanidad. En este sentido, la ciudad se nos presenta como la arena

de las luchas por conservar o transformar la posesión privada-mono-

polista del suelo urbano.



En tanto mercancía, la tierra urbana es sometida a la lógica de acu-

mulación de excedente social y, bajo la tendencia capitalista actual de

acumulación por desposesión, la ciudad es una ciudad en la que pre-

domina una lógica especulativa de la renta sobre una lógica social del

suelo urbano.

Mientras que la integración económica se basa en el intercambio

de mercado, la organización social se asienta en la escasez y privación

de los recursos de subsistencia -entre ellos, la tierra- de las grandes ma-

yorías. De allí que los conflictos sean intrínsecos a este sistema y que

sea necesario crear instituciones y mecanismos que estabilicen las ten-

dencias destructivas del sistema capitalista.

Como afirmara Polanyi “(…) la idea de un mercado autorregulado

implicaba una utopía total. tal institución no podría existir durante largo

tiempo sin aniquilar la sustancia humana y natural de la sociedad; ha-

bría destruido físicamente al hombre y transformado su ambiente en

un desierto. inevitablemente, la sociedad tomó medidas para prote-

gerse (…)” (Polanyi, 1992:1).

Entre esas medidas, encontramos las intervenciones del Estado.

Pero si el Estado es la forma en la que se organiza la sociedad capitalista,

este Estado no puede reducirse a la gestión y administración de los re-

cursos sociales, a la estructura burocrática, ni a los aparatos represivos

-los que conformarían el Estado en sentido restringido-, sino que, ade-

más de este núcleo básico, el Estado implica simultáneamente un pacto

de dominación con sus necesarias alianzas de clases, el escenario de

las luchas por el poder social y un entramado de instituciones y organi-

zaciones sociales desde donde construir y consolidar la hegemonía do-

minante. Por eso aquí el Estado es pensado en clave gramsciana, en la

medida que implica la construcción de hegemonía acorazada de coer-

ción. 

Esta construcción de hegemonía no es coherente ni lineal. En el

caso de las tomas, el Estado reconoce la necesidad de acceder a la tierra
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y admite la imposibilidad de los sectores populares de competir en el

mercado de suelo urbano. Sin embargo, prioriza la garantía del derecho

de propiedad privada sobre el derecho a la vivienda ligado a la subsis-

tencia, define como delito la toma y criminaliza a los sujetos que las

protagonizan. En ese marco de contradicción, el Estado articula y aplica

discrecionalmente una variedad de mecanismos de dispersión del con-

flicto, que mantienen latentes los efectos destructivos del mismo evi-

tando que sea alterada la estructura profunda. Mecanismos que se

definen y redefinen constantemente en relación con las prácticas polí-

ticas de los sujetos sociales, y éstas a su vez en relación con los prime-

ros. 

De allí deriva el potencial político que encierran las tomas de tierras

urbanas que -sean o no reconocidas como un cuestionamiento a la pro-

piedad privada- son una manifestación de la contradicción estructural

del régimen de propiedad privada capitalista. La tendencia a la concen-

tración en pocas manos y a la desposesión masiva implica una fuente

latente de destrucción del sistema. 

Entonces, reconocidas las tendencias estructurales y asumidos los

conflictos latentes, resta analizar de qué manera pueden hacerse ma-

nifiestos y susceptibles de transformación. Estamos hablando de sujetos

sociales y prácticas políticas concretas.

En las tomas de tierras urbanas encontramos, como origen de la

organización colectiva, la necesidad y la lucha reivindicativa. En su con-

figuración aparece, como una constante, la construcción de liderazgos

personales basados en la capacidad de desarrollar estrategias de resis-

tencia colectiva, primero, y de negociación,  más tarde. 

En esta construcción de poder, los sectores populares hacen uso

de la capacidad de presión social que les otorga su mera presencia y

que genera su confrontación abierta con el poder político. En este sen-

tido, podemos reconocer la configuración de identidades activas, por

lo menos en los líderes o referentes, en la medida en que desarrollan



una conciencia y experiencia de organización colectiva, que demuestra

su capacidad e interés en dirigir procesos sociales concretos y manifies-

tan una voluntad de cambio, aunque algunos se desvíen en  sus trayec-

torias y, a veces, no puedan reconocerse en ellas.

Lo que nos muestran los casos analizados es que, a pesar de la dis-

crepancia y ambigüedad  de la intervención estatal, la lucha reivindica-

tiva de las tomas porta la potencialidad de la lucha política, en la

medida en que implica la acumulación de fuerzas propias con vistas a

alcanzar metas estratégicas. Esa primera toma de la plaza del Bº Anai

Mapu significó el punto de origen, no sólo de una tendencia de tomas

de nuevo tipo, sino, además, de una nueva relación con el Estado. En

ese momento, los sectores populares lograron inscribir su capacidad

de organización colectiva y de confrontación abierta con el poder do-

minante. El éxito reivindicativo se logró por algo más que la capacidad

de resistencia, se logró por la lucha política. 

A partir de allí, el Estado se ve interpelado y debilitado por su pro-

pia incapacidad de neutralizar el conflicto, aplicando mecanismos de

represión -exclusión para terminar combinándolo con mecanismos de

socialización-integración, expulsando subjetividades conflictivas y dilu-

yendo la organización colectiva. 

Sin embargo, esta primera experiencia tuvo un efecto multiplicador

sobre nuevas tomas, por el que surge la necesidad estatal de planificar

el crecimiento urbano. Bajo el modelo de planificación estratégica, co-

mienza a perfilarse una ciudad orientada al modelo rentístico-especu-

lativo, que lejos de brindar soluciones al problema habitacional,

exacerba aún más la injusticia territorial.  

En el contexto general de crisis del país y bajo la coyuntura electo-

ral, en el 2003 aparecen las experiencias del Bº San Sebastián y del Bº

Antártida Argentina. Más allá de sus diferencias concretas, la cantidad

de familias y la presión política que logran articular estas tomas revelan

la necesidad de fagocitarlas como capital político del Estado. 
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“La persistencia del carácter represivo del Estado, su protagonismo

en los procesos de regionalización supranacional y de liberalización de

la economía mundial, su función de fomento y protección de aquellas

empresas privadas (…), no parecen estar en crisis. Lo que está en crisis

es su función en la promoción de las intermediaciones no mercantiles

entre ciudadanos. Una función que el Estado venía ejerciendo princi-

palmente a través de las políticas fiscales y sociales” (De Sousa Santos,

2005:75)  Esta función de promover intermediaciones parece ser recu-

perada por nuestro Estado ampliado, que promueve, por ejemplo, las

cooperativas, pero que en este caso sí son movidas, en parte, por fines

mercantiles y buscan –entre otras metas- consolidar las relaciones entre

Estado y mercado. 

Así resurge la cooperativización como proceso y la cooperativa

como meta. La organización colectiva y la cooperación, como relación

social básica son, en algunos casos, reducidas a los cánones racionales

e instrumentales de la burocracia estatal. El Estado recupera el manejo

de los tiempos de las negociaciones y diluye los costos de su manipu-

lación, gracias a las grietas que le ofrecen los diferentes niveles de go-

bierno y la propia institucionalidad de las organizaciones sociales

(sindicatos y asociaciones civiles).

La tierra urbana ya no sólo es una mercancía, cuya dialéctica con-

vierte a los hombres en cosas, sino que además es convertida en mo-

neda de cambio en el sistema político. Su fijación, su duración, su rasgo

indispensable para la vida humana y su carácter monopólico en la so-

ciedad capitalista, hacen del suelo urbano un dispositivo sobre el que

operan largos procesos de manipulación política y en cuyo transcurso

se despliegan prácticas clientelares y asistencialistas.

La multiplicación incesante de las tomas y su interpelación a la ges-

tión local provocaron, como reacción, el diseño de un área periurbana

que sirva de localización y relocalización del excedente de población

que no puede acceder al suelo urbano vía mercado inmobiliario. El pro-

yecto del Distrito Vecinal noreste se muestra como una solución al pro-
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blema habitacional de la ciudad en base a la organización de coopera-

tivas.

Este proyecto no solo implica la dominación del espacio urbano

bajo la coherencia y lógica del Estado, sino que además se lo presenta

como una alternativa real, que invalida las tomas y legitima la crimina-

lización de sus protagonistas. Sin embargo, este proyecto posee limita-

ciones espaciales, de cupos, de organización, de niveles de ingreso, de

tiempos, que no es compatible con una respuesta real a la urgencia ha-

bitacional que presentan los sectores desposeídos.

“A pesar de todo, el auge y la gran capacidad de movilización de con-

tradicciones tradicionalmente consideradas como secundarias, (…) el

problema de la vivienda o de la urbanización, constituye la mejor cró-

nica del fracaso no anunciado de esa política fragmentaria y estrategia

asimétrica relativa a la habitación que el modelo capitalista ha desple-

gado a través de sus tres componentes estructurales básicos: retórica,

burocracia y violencia” (De Sousa Santos, 1982b). 

Aún así, estas políticas urbanas fracasan en su intento de impedir

la apropiación popular del espacio urbano, no sólo por imponer un

modo de ordenamiento racional de la ciudad, sino porque, además,

desconocen la necesidad existencial de todos los hombres y mujeres

de elegir, hacer y apropiarse del lugar donde producen y reproducen

su vida.

“La tierra se ha convertido en un bien valioso, cuando es una necesidad

básica y por derecho del ser humano de tener (…) si vos empezás a tra-

bajar con la gente desde adentro y llegás a ver realmente el sentido de

esta gente, el porqué de llegar a las tomas es la vida en sociedad, esa es

la demanda (…)” (Asistente Social del Municipio de Cipolletti, 6/08/09).



160

MARiAnA A. GiAREtto

Cuando los hijos del Bº del trabajo toman las tierras a pocos metros

de la vía, no sólo revelan este fracaso de las políticas urbanas, sino que

además expresan  esta  necesidad de apropiarse del espacio que con-

sideran parte de su identidad. La ilegalidad e imposibilidad estructural

de la toma es contrarrestada por la legitimidad que les da “ser” del ba-

rrio, pertenecer y hacer del espacio un componente activo de su iden-

tidad social.

De este modo, cada experiencia en su especificidad revela que, así

como se multiplican las tomas, con sus sujetos sociales y prácticas po-

líticas concretas, también se espesa el entramado burocrático-estatal

que intenta dispersar el conflicto para mantenerlo latente y lejos de sus

consecuencias destructivas estructurales.

Aportes y puntos pendientes

Al recuperar los objetivos iniciales de la investigación, encontramos

que en gran parte han sido alcanzados y que sus limitaciones tienen

que ver con la propia complejidad de las tomas de tierras urbanas como

problema social y, también, con la necesidad de revisar algunas cate-

gorías analíticas.

El objetivo central de “…identificar los mecanismos y estrategias

de producción y reproducción de las tomas de tierras urbanas en la ciu-

dad de Cipolletti, en el período 1997-2008, teniendo como principal eje

la relación entre los sectores populares y el Estado”, creemos que ha

sido alcanzado no tanto en su exhaustividad,  sino más bien en la espe-

cificidad del planteo que, superando una visión reproductivista, logra

explicar la complejidad de este conflicto social.

Está claro que no hemos abarcado todas las experiencias de tomas,

tampoco todas las formas posibles de intervención estatal, pero cree-
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mos que uno de los aportes fundamentales de esta investigación es

poner el énfasis en la relación entre Estado y sujetos sociales. Por lo ge-

neral, podemos encontrar análisis acerca de las políticas urbanas, por

un lado, y estudios sobre las experiencias y prácticas populares, por

otro, que pueden plantear vinculaciones pero tangencialmente. En este

trabajo el foco de análisis fue, en todo momento, la relación dialéctica,

de mutuo condicionamiento entre los mecanismos estatales de disper-

sión del conflicto y las prácticas políticas de los sectores populares.

La complejidad de esa relación se expresa en el mutuo condicio-

namiento entre los diferentes ejemplos de mecanismos de dispersión

del conflicto y  las diversas formas que adquieren las prácticas políticas

populares en los casos concretos. En ese sentido, y si recuperamos la

concepción del Estado en sentido ampliado, debemos agregar a los

componentes de la dialéctica negativa del Estado capitalista, no sólo

las prácticas políticas de estos sectores, sino también las influencias

que ejercen las diferentes organizaciones sociales.

El entramado relacional que establecen las organizaciones popu-

lares, las asociaciones civiles, los sindicatos, los partidos políticos, las

instituciones religiosas, las organizaciones por los derechos humanos y

el Estado -en sentido restringido-, en definitiva, lo que identificamos

como Estado ampliado, representa el trasfondo de los conflictos socia-

les y políticos, como son las tomas de tierras urbanas. Aquí hemos pre-

sentado y delineado algunas aristas de dicho entramado, pero lo cierto

es que debería ser el marco en el que se desarrollen futuras investiga-

ciones de dichos conflictos.

Entonces, así como hemos reconocido que los mecanismos de in-

tervención del Estado son condicionados por las prácticas políticas de

los sectores subalternos, debemos reconocer que estas prácticas polí-

ticas son también condicionadas por dichos mecanismos. De allí, que

la idea de construcción de poder popular o desde abajo debe ser am-

pliada o complejizada, justamente para poder reconocer sus límites y

alcances. 
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En este aspecto, tendríamos que replantearnos la relación o el pa-

saje entre lucha reivindicativa y lucha política,41 porque lo que las ex-

periencias muestran es que si bien el éxito reivindicativo es central para

darle continuidad a la lucha en su forma política -ya que la no satisfac-

ción de los objetivos de corto plazo de los sectores populares implica

la imposibilidad misma de su reproducción-, esta no siempre se mani-

fiesta. ¿Por qué? Porque en la mayoría de los casos se aplican mecanis-

mos de dispersión del conflicto que diluyen el contenido político de la

lucha para sostener solamente el componente reivindicativo.

Esto implicaría caer en una especie de determinismo estatal, solo

si no entendemos que, como toda relación dialéctica, el movimiento es

incesante y en su fluir surgen nuevas contradicciones y nuevos condi-

cionamientos. Entonces, frente a determinados mecanismos de disper-

sión vamos a encontrar nuevas formas y prácticas políticas. Esto

significaría caer en una especie de circulo vicioso, si no tenemos pre-

sente que las nuevas formas además de contener en si mismas la ne-

gación de las viejas formas, implican su superación.

En este punto es central la idea de aprendizaje popular por el que

no sólo se reproduce la experiencia de la toma sino que también se

complejizan las formas de relacionarse con el Estado. 

“Yo que hablo mucho con la gente de las tomas, vos te das cuenta que

la mayoría es gente que ya estuvo en el tema de la toma, después vie-

nen los hijos cuando se hacen grande y tienen familias, los primos, son

familias enteras (…)” (Asistente Social del Municipio de Cipolletti,

6/08/09).

41 Una vez más cabe aclarar que toda lucha reivindicativa es una lucha política en la

medida que inscribe sus objetivos, estrategias y prácticas en el campo político, pero
cuando la lucha se disuelve en tanto la reivindicación es saldada, entonces es la lucha
política por transformar el poder de clase y las condiciones de vida de las futuras ge-
neraciones la que queda trunca. De allí la importancia de dar el salto cualitativo desde
la lucha reivindicativa a la lucha política.



Lo que aún parece un desafío, a pesar de su multiplicación cuanti-

tativa, es cómo preservar la organización colectiva en medio de ese en-

tramado relacional en el que casi todas las influencias apuntan a la

disgregación y fragmentación por lo menos política. Por lo general, de-

penden de la conducción liderada por unos pocos referentes. 

“Hay grupos organizados pero con una cabeza y eso no es una organi-

zación y entonces vos los invitas (…) y también está eso de la demanda

puntual, que nosotros decimos satisfecha la demanda ¿qué pasa? no

pasa nada, ¿hay organización? Vos querés charlar y siempre te encon-

trás con el mismo ñato que es el que decide, que es el que va, el que

lleva y no circula  la palabra, la toma de decisiones, las responsabilida-

des, están personificadas en esa persona, si a esa persona no le interesa

(…)” (Asistente “Un techo para mi Hermano, 10/09/09).

Lo paradójico es que no hay toma que logre resistir sin algún tipo

de liderazgo y sin la lucha reivindicativa como base. En realidad, la im-

posibilidad de consolidar la organización está ligada en parte a los pro-

cesos de desgaste y fragmentación que el propio Estado genera en sus

intervenciones.

En base a lo analizado, confirmamos que las políticas urbanas

orientadas a la planificación racional de la ciudad con sus ordenamien-

tos territoriales instrumentales, lejos de significar un avance hacia la

justicia territorial, buscan distender la tensión urbana sin trastocar la

estructura de fondo, basada en la posesión monopólica del suelo ur-

bano.

otro aporte de esta investigación es mostrar, con claridad, cómo

en la actualidad la tierra urbana se ha convertido en el soporte del apa-

rato asistencialista-clientelar. Luego de la toma, la regularización de la
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tierra encierra un largo y sinuoso camino burocrático. Este camino para

los sectores desposeídos significa una cuestión de agónica subsistencia,

mientras que para el Estado sirve de plataforma desde donde puede

manejar la necesidad, según los tiempos del juego político. De allí que,

las maneras particulares en las que se configuran las prácticas punteri-

les y los dispositivos asistencialistas-clientelares son otra línea específica

que deja abierta esta investigación.

A esta altura, se torna evidente la necesidad de ampliar las líneas

de investigación de las tomas de tierras urbanas como manifestación

de las luchas sociales por democratizar lo que en este sistema por de-

finición no es democratizable: la propiedad privada capitalista.

Algunas reflexiones finales

“(…) preferiblemente elaborar 

la propia concepción del mundo

consciente y críticamente,

y en conexión con este trabajo del intelecto, 

elegir el propio mundo de actividad,

participar activamente en la historia universal.”

Antonio Gramsci, Cuadernos de la cárcel.

Entonces, si en nuestras sociedades capitalistas la democratización

de la base material de la existencia humana -o sea la tierra- no es de-

mocratizable, ¿en qué radica el potencial político de las tomas de tierras

urbanas?



En primer lugar y a simple vista, en su cuestionamiento directo y

en la violación explícita del derecho de propiedad privada. Claro que

este argumento quedaría instantáneamente anulado al distribuirse y

parcelarse la tierra individualmente. Pero el significado de la práctica

de la toma no puede diluirse tan fácilmente, porque, por más que se

reproduzca la propiedad privada, con ella se vuelve a reproducir la des-

igualdad material propia de las ciudades capitalistas. Lo que se tradu-

ciría en nuevas tomas y nuevos sujetos que toman. Estaríamos,

entonces, ante algo así como una dialéctica negativa de las tomas. 

Pero lo cierto es, que las tomas de tierras urbanas, al cuestionar el

monopolio del suelo urbano y presionar por políticas redistributivas,

convierten a las políticas públicas de viviendas en escenario de meca-

nismos y prácticas políticas, que le inscriben a la estabilidad estatal, la

necesidad de una espasmódica y contradictoria reinvención. 

En segundo lugar, las tomas implican una organización colectiva -

que más allá de sus niveles de organicidad- significa todo un desafío y

un esfuerzo para los sectores populares en el marco actual de acumu-

lación por desposesión. Las diversas experiencias analizadas revelan el

valor que adquiere para los sujetos ser parte activa de procesos de cam-

bios concretos. En esta dirección, las tomas marcan las trayectorias sub-

jetivas imprimiéndoles un contenido político que, sea o no consciente,

allí está constituyendo la identidad social de los sujetos.

Finalmente, si las tomas de tierras urbanas no significaran un con-

flicto político-social importante, si en ellas no se encontraran de manera

embrionaria fuerzas de oposición al sistema ¿por qué el Estado capita-

lista se ocuparía de diseñar y aplicar modos de intervención en ellas? 

Queda claro que no hemos equivocado nuestro foco de análisis:

en la medida que emergen nuevas formas de interpelación política-so-

cial, el Estado capitalista se ve forzado a crear nuevas modalidades de

dispersión del conflicto gestionando soluciones basadas en la sociali-

zación e integración. Pero las contradicciones se acumulan y las posibi-
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lidades de su superación, dependen en gran medida, de fuerzas que no

sólo denuncien los obstáculos en la lucha por la total democratización

de las sociedades capitalistas -lo que implicaría su fin-, sino que, ade-

más, logren articular transformaciones reales en la vida material de

hombres y mujeres concretos.

Conocer algunas de las contradicciones, que encierra el desarrollo

de estas  fuerzas de oposición embrionarias, y generar un pensamiento

crítico de sus limitaciones y obstáculos, son algunas de las aspiraciones

que atraviesan este trabajo. Porque acordamos en que el desafío de las

luchas antisistémicas es acabar con el sistema capitalista antes que éste

destruya completamente la vida humana (González Casanova, 2004).

“no hace falta el so cialismo para que colapse el capitalismo, sólo hace

falta el capitalismo mismo. El sistema es ciertamente capaz de cometer

un haraquiri. Pero sí hace falta socialismo, o algo parecido, para que el

sistema pueda ser derribado sin que nos arroje a todos a la barbarie. Y

es por esto que las fuerzas de oposición son tan importantes: para re-

sistir tanto como sea posible el fascismo, el caos y el salvajismo que se-

guramente surgirán de una crisis mayúscula del sistema. Walter

Benjamin sabiamente observó que la revolución no es un tren fuera de

control, es la aplicación de los frenos de emergencia. Bertolt Brecht

añadió que el capitalismo, y no el comunismo, era radical. En este sen-

tido, el rol de las ideas socialistas es el de proteger el futuro que todavía

no ha nacido ofrecer, no una tor menta, sino un lugar de refugio en esta

tempestad que es la historia” (Eagleton, 2006: 470-471, énfasis nues-

tro).

ideas que actualizan sus significados en cada conflicto social, en

cada situación de desigualdad e injusticia. ideas que son capaces de en-

tablar diferentes discusiones con experiencias concretas para construir

una narrativa crítica y transformadora de la realidad. 



Fuerzas que nos interpelan cotidianamente, que renuevan nues-

tros desafíos teórico-políticos y resignifican nuestra tarea. tarea per-

manente e inacabada.
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Cooperativización: algunas aproximaciones a las relaciones ac-

tuales entre Estado capitalista y sectores subalternos *

Introducción

La propuesta de este trabajo es poner en discusión algunas de las

implicancias políticas del proceso de cooperativización, que ha carac-

terizado a ciertas relaciones entre el Estado capitalista y los sectores

subalternos en la Argentina de los últimos diez años. En este sentido,

intentaremos mantener una distancia prudente tanto de las perspecti-

vas que rechazan la cooperativización por signar un peligro para el sis-

tema de libre mercado, así como de aquellas que promueven y

defienden el cooperativismo como base indiscutible de prácticas eman-

cipatorias. Sin embargo, lejos de buscar posiciones intermedias, la tesis

latente en este trabajo es que la cooperativización instrumentada es-

tatalmente es unos de los resortes económicos fundamentales para la

construcción de la supremacía hegemónica capitalista actual. 

El análisis de las relaciones entre Estado y clases subalternas, a par-

tir de experiencias concretas de tomas de tierras urbanas,42 nos ha per-

mitido identificar a la cooperativización como un proceso en el que se

entrelazan complejamente tanto mecanismos estatales de dispersión

del conflicto social, como estrategias de subsistencia de los sectores
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* Una primera versión de este trabajo fue presentada como ponencia en el I Congreso

Internacional Extraordinario de Ciencias Política, del 24 al 27 de agosto 2010, San Juan,
Argentina.  

42 Este es el núcleo de análisis de la tesis de maestría Giaretto, Mariana, 2010 Estado y

tomas de tierras: aproximaciones a la problemática de la urbanización se los sectores
populares. Análisis de experiencias concretas del conflicto en la ciudad de Cipolletti,
CLACSo/FLACSo.
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populares. Lejos de las simplificaciones, estas reflexiones proponen

analizar los límites y los alcances del proceso de cooperativización, dis-

tinguiendo algunos significados, estrategias, prácticas e ideales que se

ponen en juego en las experiencias concretas de cooperación social.

En primer lugar, problematizaremos las condiciones en las que se

relacionan nuestros referentes concretos: el Estado capitalista en su

versión local en manos de las gestiones Kirchner-Kirchner (2003-

2007/2007-2011), y los sectores subalternos, que, en tanto clase tra-

bajadora, es sujeto privilegiado de los procesos de cooperación social.

En segundo lugar, despejaremos algunos de los significados atri-

buibles a los conceptos de cooperación social, cooperativismo, coope-

rativa y cooperativización, definiendo un posicionamiento

teórico-político claro que nos permita avanzar en el análisis propuesto.

Lo cierto es que el proceso reciente de cooperativización se mate-

rerializa en diferentes formas concretas: aquellas ligadas a las iniciativas

de fábricas recuperadas, aquellas que emergen de programas y planes

estatales para microemprendimientos, y aquellas vinculadas al acceso

de la tierra urbana. Mientras que las dos primeras quedan como líneas

pendientes de futuras investigaciones, es a partir de esta última que

analizaremos dos experiencias concretas de tomas de tierras devenidas

en cooperativas en la ciudad de Cipolletti.

Finalmente, quedarán planteadas algunas proposiciones proble-

máticas en las que categorías y experiencias se articulan, abriendo nue-

vos interrogantes y posibles líneas de investigación.

“Cooperativizáte”, algo más que una consigna estatal

Al analizar la orientación de las políticas públicas pos-convertibili-

dad, encontramos que el giro productivista del gasto social implicó no



sólo cierto viraje de la relación estado-mercado propia del modelo ne-

oliberal, sino que además sirvió de anclaje económico para la recons-

trucción de la hegemonía capitalista. A través de distintos programas y

planes, las gestiones duhaldistas y kirchneristas configuraron un entra-

mado estatal desde donde intervenir activamente en la macro-econo-

mía y dirigir estrategias de inclusión de los sectores populares. 

“El gobierno interino de Eduardo Duhalde, lanza el conocido plan “Jefas

y Jefes de hogar desocupados” como eje de su política social. Lo signi-

ficativo de este plan no fue su originalidad sino su magnitud, al superar

los 2.000.0000 de beneficiarios. En el marco de un proceso social que

interpela al Estado por haber reducido drásticamente su capacidad de

garantizar los derechos constitucionales, el Estado va por más. El sub-

sidio se presenta como “derecho a la inclusión (Ciolli, 2009)”.

De esta manera, se intenta re-estatalizar la relación entre Estado y

lucha de clases, la inclusión al mercado es mediada por las políticas so-

ciales del Estado, es una inclusión regulada estatalmente.

A partir del 2003, el gobierno de néstor Kirchner inicia la plena re-

cuperación de la dirección política del ordenamiento social por parte

de los sectores dominantes en nombre de la recomposición del Estado

y de la inclusión social pos-neoliberal. La reorientación de las políticas

sociales expresa la intención de reinstalar la cultura del trabajo en base

a la dignidad del trabajador, recuperadas a través de los subsidios a

proyectos de micro emprendimientos asociativos, aglutinados en el in-

augural plan “Manos a la obra”.

“Los proyectos del Estado nacional orientados a consolidar una red de

inclusión social y asegurar una mejor calidad de vida, tuvieron su punto

de partida en 2003 con el Plan nacional de Desarrollo Local y Economía
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Social “Manos a la obra”, al que le siguieron el Programa Federal de Emer-

gencia Habitacional “techo y trabajo”, el Plan “Agua + trabajo”, el Pro-

grama de inversión Social (PRiS) y el reciente lanzamiento del Plan de

ingreso Social con trabajo (agosto 2009). Esta política estatal, basada en

la generación de puestos de trabajo orientados a la realización de obras

públicas con impacto en la calidad de vida: servicios básicos, infraestruc-

tura urbana y comunitaria, espacios verdes y viviendas, generó desde el

principio expectativas y opiniones encontradas (Plotinsky, 2010).” 

Más allá de las diferentes expectativas y opiniones, hoy resulta casi

indiscutible que estas políticas estatales lograron reactivar la obra pú-

blica, reducir la tasa de desempleo e institucionalizar el conflicto social.

Este último punto es el que nos interesa analizar, porque dicha institu-

cionalización es compleja y no puede leerse linealmente ni en términos

de cooptación estatal ni de conquistas sociales. Al respecto, cabe tener

en cuenta que los conflictos sociales son canalizados por el Estado ca-

pitalista creando alternativas intrasistémicas (therborn, 1997), que per-

miten mantener a un nivel latente las contradicciones estructurales de

la lógica capitalista.

Así emergen gran parte de las cooperativas en estos últimos años,

como una alternativa intrasistémica, que inicialmente pueden surgir

como parte de las estrategias de subsistencia de los sectores populares,

pero que -al mismo tiempo y en gran parte de los casos- deviene en un

mecanismo de dispersión de los conflictos sociales instrumentalizando

estatalmente la organización colectiva.

“Según los registros del instituto nacional de Asociativismo y Economía

Social (inAES), casi 10.200 de las 14.679 cooperativas registradas en la

Argentina se crearon en los últimos 6 años. De ese total, más de 8.000

son cooperativas de trabajo, lo que explica que las mismas -que en 1980

eran el 27% del total- hayan crecido hasta representar hoy casi dos ter-



cios de las entidades existentes en nuestro país. El crecimiento del co-

operativismo de trabajo comenzó durante la década del 90, y reconoce

entre sus causas el progresivo aumento de la desocupación; la flexibi-

lización y precarización de las condiciones laborales; la recuperación de

empresas por parte de sus trabajadores; y la formulación estatal de pro-

gramas sociales basados en la creación, el desarrollo y el financiamiento

de entidades cooperativas (Plotinsky, 2010).”

Si en los últimos seis años se crearon y registraron más de diez mil

cooperativas, no cabe duda que estamos frente a una política de Estado

que planifica y regula la organización colectiva. En este sentido, en tanto

política social de un Estado capitalista, la cooperativización implica un

resorte que amortigua el conflicto entre capital y trabajo: aliviando al

primero de la reproducción del segundo y legitimando, en nombre de

la inclusión social, la fragmentación política, la instrumentalización bu-

rocrática y la precarización laboral de las clases trabajadoras. 

“La política social es, pues, una mediación del antagonismo entre capi-

tal y trabajo, que evidencia la imposibilidad del capital de liberarse de

las reivindicaciones de la clase trabajadora -y mucho menos de su exis-

tencia- (…) Analizar la acción del Estado en torno a la política social per-

mite comprender que, a pesar de su apariencia, éstas constituyen

formas diferenciadas de re-construir la subordinación de la clase tra-

bajadora en la relación social del capital, dado que contribuyen a sos-

tener la disponibilidad de la mercancía fuerza de trabajo en el

mercado(…)(Ciolli, 2009).”

En la cooperativización como proceso y en la cooperativa como

meta, el actual Estado capitalista encuentra uno de los fundamentos

de su supremacía hegemónica. Esto quiere decir que no es unidireccio-

nalmente impuesta, pues la construcción de hegemonía implica la in-
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corporación de los estratos populares al desarrollo económico-social,

realizando concesiones y equilibrando compromisos entre los intereses

antagónicos (thwaites Rey, 2007). Esto significa que los sectores subal-

ternos son protagonistas no pasivos, pero sí en condiciones de asimetría

de este proceso de cooperativización. Asimetría estructural que per-

manece latente más allá de las particularidades.

Particularidades que configuran un campo de experiencias que en-

cierran tanto iniciativas populares como mecanismos de instrumenta-

lización estatal. De allí que identifiquemos formas de cooperativización,

que aparentan cierta autonomía en relación con las estrategias estata-

les, como son ciertas experiencias de fábricas recuperadas devenidas

en cooperativas, que en su mayoría adoptaron dicha forma legal más

por razones pragmáticas que por motivaciones ideológicas (Bonnet,

2008), ya que constituir una cooperativa costaba 255 dólares menos

que una sociedad, con el 10 por ciento del salario de seis de sus inte-

grantes alcanzaba. Además, el trámite de inscripción en el inAES (ins-

tituto nacional de Asociativismo y Economía Social) era mucho más

simple y barato, posibilitando sortear las normativas restrictivas del ins-

tituto nacional de Cooperativas (Sin Patrón, 2004).

Y también identifiquemos formas de cooperativización claramente

direccionadas por el Estado, como son algunas cooperativas de trabajo

creadas en el marco del Plan Federal de Viviendas, circunscriptas a be-

neficiarios del Plan Jefas y Jefes de Hogar y al objetivo de construcción

de la vivienda propia. Aquí la estrategia tiene tres dimensiones: dar de

baja el plan duhaldista de subsidios, reducir la tasa de desempleo y sa-

tisfacer la necesidad de vivienda (tifni, 2008).

Estos ejemplos son solo algunos tipos de cooperativización, que

implican experiencias diferentes y también grados variables de inter-

vención estatal, pero que no deben invisibilizar la existencia de un pro-

ceso político y social general cargado de contradicciones, cuya

comprensión requiere identificar posturas, precisar categorías y analizar

experiencias concretas.



De la cooperación a la cooperativización: conceptos y visiones

Hasta aquí, la cooperativización aparece como proceso, pero tam-

bién como estrategia. El Estado capitalista como espacio, pero también

como sujeto. Los sectores subalternos como protagonistas de luchas

sociales, pero también como sujetos de instrumentación estatal. En este

sentido, puede resultar útil revisar algunas perspectivas puntuales.

Las diversidad de visiones sobre la cooperativización implica una

gama de perspectivas que van desde la celebración a la crítica. Mientras

que las primeras suelen caer en la ingenuidad sociológica de idealizar

la cooperación entre los hombres y sus potencialidades emancipadoras,

las segundas se esfuerzan en denunciar el arte de introducir la coope-

ración, convirtiéndola en resultado de un esfuerzo de ingeniería (De

Jesús y tiriba, 2004).  

Las primeras consideran que las políticas sociales relacionadas a la

cooperativización:

“(…) buscan superar la tradicional modalidad asistencialista y expresan

además la voluntad estatal de intervenir activamente en la economía a

favor de los que menos tienen, marcando un camino que es necesario

continuar profundizando. La elección del modelo cooperativo aparece

entonces como una auspiciosa expresión del cambio en la actitud del

Estado hacia la economía social y le otorga al proyecto un valor agre-

gado ya que permite avanzar en el desarrollo de valores solidarios y

una práctica autogestiva (…)Para eso, se debe impulsar al Estado a que

los planes vayan más allá de la disponibilidad a financiar el trabajo, las

herramientas y los medios materiales que permitan un desarrollo cons-

tante y sostenido del sector, para reconocer las aspiraciones, la visión,

los valores y el carácter transformador de las empresas de la economía

social” (Plotinsky, 2010). 
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Bajo esta perspectiva operan ciertos supuestos que tienen efectos

puntuales al momento de interpretar las experiencias concretas. Uno

de ellos es que la intervención del Estado en la economía es intrínseca-

mente beneficiosa para los sectores desposeídos, sin explicitar que, en

tanto Estado capitalista, este Estado busca a través de diferentes estra-

tegias sostener un equilibrio de compromisos que garanticen la repro-

ducción de las relaciones sociales de producción capitalistas, por lo que,

inevitablemente, debe sostener a dichos sectores. 

otro de ellos es que, al disminuir planes y subsidios individuales,

la cooperativización implicaría la desaparición de prácticas asistencia-

listas; sin embargo sabemos que dichas prácticas pueden apoyarse y

operar perfectamente sobre organizaciones colectivas. Pero, además,

el acceso a programas y planes vía cooperativas implica necesariamente

el cumplimiento de requisitos y formatos institucionales-burocráticos

que pueden significar serios límites y obstáculos a las prácticas de au-

togestión y organización política. 

Finalmente, el supuesto potencial transformador de la economía

social resulta demasiado débil y difícil de materializar si es que depende

del estímulo del Estado que, en tanto capitalista, no pondrá en peligro

su propia existencia, es decir, la de una sociedad basada en relaciones

de explotación entre capital y trabajo.    

Algunas visiones más críticas que celebratorias:

“(...) ponen el acento en los modos de implementar los planes y en al-

gunas limitaciones y riesgos que los mismos conllevan. El recurso a la

forma cooperativa para resolver la desocupación e informalidad laboral

presenta el riesgo de convertirlas en un instrumento de contención so-

cial, desnaturalizando su carácter autónomo, participativo y democrá-

tico (…) se objeta que estas cooperativas creadas desde el Estado no

son “genuinas”, ya que no nacen del impulso voluntario y autónomo de

sus miembros (idem).”



En estas visiones, la cooperativa aparece como estrategia estatal

para resolver el problema de la desocupación y de la informalidad, ins-

trumentalización que no sólo implicaría el riesgo de perder su conte-

nido autónomo, participativo y democrático, sino también, de quedar

sujeta a la lógica clientelar-asistencialista de la política tradicional. no

obstante, lo que tampoco se explicita en esta visión es el papel de las

cooperativas en la actual reconfiguración de las relaciones capitalistas. 

De allí, que las visiones aún más críticas, sostengan que:

“(…) estas nuevas cooperativas no funcionan como tales sino que se

convierten en empleados del Estado. Es una práctica política que con-

tribuye a la tercerización del empleo y al no-cumplimiento de los dere-

chos de los trabajadores. Se convierten en empleos precarios,

inestables. no contribuyen al objetivo planteado de reinserción social

de los sectores populares porque continúan en el estado de marginali-

dad y desafiliación en el que se encontraban antes de participar de

estos planes. Estas son políticas focalizadas, donde se subsidia y repro-

duce la pobreza (tifni, 2008).” 

A pesar de su criticidad, paradójicamente, esta última postura tam-

bién espera que sea el Estado el que extienda el espíritu cooperativista,

estimulando prácticas y valores que vayan más allá de la mera subsis-

tencia. Por eso, solicita al Estado que estimule al movimiento coopera-

tivo y promueva su objetivo primero de transformación social.  

Por todo lo anterior, resulta imprescindible discutir los posibles

sentidos que adquieren las nociones de cooperativa, cooperativismo,

cooperativización y cooperación en estas discusiones.



Cooperativas y Cooperativismo

A pesar de las diferentes visiones sobre el actual proceso de coo-

perativización, estas posiciones comparten ciertas nociones comunes

acerca de lo que es y/o debería ser una cooperativa y el movimiento

cooperativista.

Una primera aproximación define la cooperativa como forma legal,

como instrumento de institucionalización de una organización colectiva

regulado por el Estado. En este plano y, adhiriendo a la Declaración

sobre identidad  y Principios Cooperativos de la Alianza Cooperativa in-

ternacional, el inAES define una cooperativa como:

“(…) una asociación autónoma de personas que se han unido volunta-

riamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones económi-

cas, sociales y culturales comunes por medio de una empresa de

propiedad conjunta y democráticamente controladas  (inAES, 2010).”

De esta definición oficial se desprenden algunos rasgos básicos que

podemos analizar: autonomía y voluntarismo de la asociación de per-

sonas, objetivos a un doble nivel, satisfacción de necesidades y de con-

secución de aspiraciones comunes, propiedad conjunta de una empresa

y control democrático. Veamos cómo es el propio Estado quien apenas

dos renglones más abajo realiza una operación de reducción de la de-

finición de cooperativa, operación que veremos no es meramente dis-

cursiva.

“Es decir, la cooperativa: es una empresa que se posee en conjunto y

se controla democráticamente (idem).”



observamos entonces que, de un plumazo, se reduce la asociación

autónoma y voluntaria a la posesión colectiva de una empresa que se

controla democráticamente. De este modo, lo democrático se convierte

en mecanismo de control, se instrumentaliza, se burocratiza. ¿Qué

queda entonces bajo la forma cooperativa? Queda la inclusión vía la

propiedad conjunta - lo que no quiere decir propiamente colectiva- y

la regulación interna, pero también externa, vía mecanismos democrá-

ticos. En apenas unos renglones se han extraviado cuestiones no me-

nores como la autonomía, el carácter voluntario y los objetivos

socialmente compartidos.

Más adelante, se enfatiza en que las características de “(…) propie-

dad y control democrático son las que diferencian a otros tipos de or-

ganizaciones como las empresas controladas por el capital o por el

gobierno.” Sin embargo, se aclara que “Cada cooperativa es una em-

presa, en el sentido que es una entidad organizada que funciona en el

mercado, por lo tanto debe esforzarse para servir a sus miembros efi-

ciente y eficazmente (idem).”  Así, los criterios de eficacia y eficiencia

se insertan en la organización colectiva, a la que nominalmente se le

atribuyen valores y principios cooperativos como la ayuda mutua, res-

ponsabilidad, democracia, igualdad, equidad, solidaridad, pero opera-

tivamente se la pone al servicio del mercado, en donde sabemos que

no rigen esos valores ni principios, o solo lo hacen excepcionalmente y

en pos del afán de lucro.

En este punto vale preguntarse por ese objetivo primario que co-

múnmente se le atribuye sin demasiadas reservas al movimiento coo-

perativista: la transformación social. Cabe advertir que, se identifica la

cooperativización con una alternativa a la economía de mercado, de

hecho, se la enmarca en una economía de tipo social.

“El cooperativismo moderno es una práctica económica no lucrativa

que surge en inglaterra hace casi 200 años en respuesta a las desigual-
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dades e injusticias que la incipiente sociedad capitalista ya entonces ge-

neraba. (Lizuain, 2010).”

Al respecto, caben dos interrogantes: si el cooperativismo surge en

respuesta a las desigualdades e injusticias de la sociedad capitalista y

si realmente persigue la transformación social, cómo es que ha logrado

coexistir y persistir a dos siglos de desarrollo capitalista y aún no han

sido superadas dichas desigualdades.

En relación a esta nueva ola local de cooperativismo, se dice que

las verdaderas causas del crecimiento del cooperativismo son de origen

neoliberal. “En los últimos años este crecimiento tiene vinculación con

el importante aumento del cooperativismo de trabajo, que entre 1994

y 2009 creció un 517%. Este crecimiento tiene relación directa con una

problemática generada por el neoliberalismo: la desocupación y la ex-

clusión (Ídem).” De esta manera, se escinde neoliberalismo de capita-

lismo y en la génesis cooperativista sólo aparece un modelo específico

de desarrollo capitalista, el neoliberal, al que se le atribuye la des-ciu-

dadanización y mercantilización de grandes sectores de población. 

Por lo expresado, resulta válido rastrear y problematizar la génesis

misma de la noción de cooperación social como núcleo de análisis de

esta problemática.

Cooperación

Co-operar es operar con otros, es co-laborar, trabajar con otros. La

cooperación es acción y proceso. Es social porque se encuentra en la

génesis misma de las relaciones entre los hombres.



“La producción de la vida, tanto de la propia en el trabajo, como de la

ajena en la procreación, se manifiesta inmediatamente como una doble

relación - de una parte, como una relación natural, y de otra como una

relación social-; social, en el sentido de que por ella se entiende la co-

operación de diversos individuos, cualesquiera que sean sus condicio-

nes, de cualquier modo y para cualquier fin (Marx y Engels, 1985).” 

Este papel fundante de la cooperación en la génesis de lo social,

no implica naturalizarla y, menos aún, abstraerla de sus formas parti-

culares, porque lo cierto es que, “(…)un determinado modo de produc-

ción o una determinada fase industrial lleva siempre aparejado un

determinado modo de cooperación que es, a su vez, una ‘fuerza pro-

ductiva’ (idem).”

Antes de avanzar en esta idea de cooperación como fuerza produc-

tiva, es necesario complejizar nuestra noción inicial de cooperación, en

la medida en que la consideramos como: 

“(…) la forma del trabajo de muchos que, en el mismo lugar y en equipo,

trabajan planificadamente en el mismo proceso de producción o en

procesos de producción distintos pero conexos (…)” (Marx, 2009:395,

énfasis del original).

Así, la cooperación es espontánea y planificada: emerge en el tra-

bajo de los hombres y es encauzada por un plan común. Además, el re-

sultado de la cooperación no es equiparable a la mera sumatoria de las

fuerzas individuales de cada trabajador, sino algo más, algo diferente,

porque:

“(…) la suma mecánica de fuerzas de obreros aislados difiere esencial-

mente de la potencia social de fuerzas que se despliega cuando muchos
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brazos cooperan simultáneamente en la misma operación indivisa (…)

no se trata aquí únicamente de un aumento de la fuerza productiva in-

dividual, debido a la cooperación, sino de la creación de una fuerza pro-

ductiva que en sí y para sí es forzoso que sea una fuerza de masas”

(idem: 396, énfasis del original).

Hasta aquí la cooperación se presenta como el origen de la fuerza

productiva del trabajo social, en la medida en que cooperar le permite

al trabajador rebasar los límites de su individualidad y desarrollar la po-

tencialidad de la especie humana. ¿Qué pasa cuando revisamos el

modo de cooperación en las sociedades capitalistas? Sorprendente-

mente, descubrimos que la cooperación no es una forma particular de

algunos oasis productivos, sino que la cooperación está a la base del

modo de producción capitalista. Y para evitar malos entendidos, acla-

ramos que, si bien existen diferentes expresiones de los modos de co-

operación a lo largo de la historia, lo cierto es que:

“(…) la cooperación capitalista no se presenta como forma histórica par-

ticular de la cooperación sino que la cooperación misma se aparece

como forma histórica peculiar al proceso capitalista de producción,

como forma que lo distingue específicamente (idem: 406-407, énfasis

del original).” 

Si reconocemos que el punto originario de la producción capitalista

es justamente la cooperación de un número de obreros relativamente

grande, al mismo tiempo, en el mismo espacio, bajo el mando del

mismo capitalista, para la producción del mismo tipo de mercancías,

entonces debemos admitir que la fuerza productiva del trabajo social

de dichos obreros deviene en fuerza productiva del capital. De allí que:



“(…) la cooperación misma aparece como forma específica del proceso

capitalista de producción, en antítesis al proceso de trabajadores inde-

pendientes aislados o, asimismo, de pequeños patrones. Se trata del

primer cambio que experimenta el proceso real de trabajo por su sub-

sunción bajo el capital (idem: 407, énfasis del original).”

Cabe preguntarnos, entonces, si la cooperativización instrumenta-

lizada por el Estado es parte de las concesiones económicas y políticas

que las clases dominantes se ven obligadas a realizar, en pos de man-

tener su supremacía hegemónica, así como si es parte de la capacidad

de las clases subalternas de modificar la correlación de fuerzas a su

favor.  

Si abordamos la cooperativización como conquista de las clases

subalternas, es necesario tener en cuenta que una de las consecuencias

de considerar al Estado en sentido ampliado es que la lucha contra éste

no puede reducirse a tomar los medios de producción y a destruir el

aparato de coerción, sino que más bien es necesario librar una batalla

“intelectual y moral”, que sea a la vez profundamente política e ideoló-

gica (thwaites Rey, 2007: 156). Ahora bien, para librar dicha batalla, es

necesario “(…) desentrañar los elementos que en la sociedad civil, ope-

ran como “cemento” de las relaciones sociales vigentes, a partir de las

prácticas cotidianas de las clases fundamentales (idem: 143). Así, el Es-

tado deviene en la condensación material de determinadas correlacio-

nes de fuerzas intra-clases y entre clases sociales antagónicas, cuya

cristalización institucional no puede estar libre de contradicciones y

conflictos (Poulantzas, 1991).  

De allí que la tesis de este trabajo sea que la cooperativización fun-

ciona como uno de esos elementos que sellan la hegemonía capitalista,

y que es necesario disputar desde los sectores subalternos. Dar cuenta

de la complejidad, que implica librar esta batalla, requiere comprender

las formas concretas que adquiere el Estado capitalista en nuestros con-

textos reales.
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Coordenadas contextuales: lineamientos de la política urbana.

Bajo el signo kirchnerista, el Estado efectuó un giro re-centralizador

de la política de la vivienda convirtiéndola en uno de los ejes centrales

de la obra pública nacional. Este giro significó que se destinaran cuan-

tiosos fondos federales para la construcción de soluciones habitacio-

nales, a través de un doble mecanismo: la tradicional distribución vía

los institutos Provinciales de Vivienda y los nuevos programas de asig-

nación de fondos por parte del ejecutivo nacional, a los gobiernos pro-

vinciales y municipales. En este sentido, los fondos federales “…explican

la mayor parte (en términos cuantitativos) de la política habitacional

desarrollada en los últimos seis años (Duarte, 2009).” Este rol activo del

Estado es definido por el gobierno a nivel nacional, pero su coherencia

y efectividad depende de los vaivenes políticos de las relaciones con

los gobiernos provinciales y municipales. Esto se expresa con suma cla-

ridad en sus intervenciones y manipulaciones cruzadas de las tomas de

tierras.

“nosotros estuvimos 2 años tirados, nosotros cambiamos la historia

cuando vino el presidente en el 2005, movilizamos a nuestra gente y

con dos pancartas le preguntábamos si conocía nuestra realidad, y ahí

surgió la gran ayuda… no es apoyo, es su obligación, está en la consti-

tución que  adonde hay necesidad hay un derecho, y éstos, ni munici-

palidad, ni provincia nos dieron bola” (Referente barrial y presidente

de la Cooperativa San Sebastián, 21/08/09).

Este tipo de intervención y llegada directa del gobierno nacional a

los territorios locales se da en el marco del Plan Federal Construcción

de Viviendas, que se puso en marcha en el contexto de emergencia eco-

nómica y social en el que se encontraba el país en el año 2003, al asumir

la gestión de néstor Kirchner. Uno de los programas, a través de los que



se ejecutó esta iniciativa, fue el Programa Federal de Emergencia Habi-

tacional techo y trabajo cuyo objetivo era generar trabajo a través de

las cooperativas integradas por desocupados y de esta manera, cons-

truir viviendas en suelo que fuera de propiedad pública. En el año 2004

se lanzan los programas federales de construcción de viviendas a cargo

de empresas constructoras, con el objetivo de sostener el proceso de

reactivación económica y, al mismo tiempo, reducir el desempleo y el

déficit habitacional. Para el 2005 los programas están orientados al me-

joramiento del hábitat urbano (Duarte, 2009).  

De este modo, el Estado encuentra en muchos casos que las polí-

ticas de viviendas son un espacio de inscripción y ampliación de su fun-

ción reguladora de las organizaciones sociales. Varían los modos en que

interviene y las resistencias o acomodamientos que encuentra. Pero,

más allá de la diversidad, el problema constante es la disponibilidad de

tierras urbanizables. Y en ese estado de la cuestión, entran en juego las

provincias y los municipios en la gestión del suelo urbano.

Recuperando experiencias concretas de cooperativización

En el año 2003, se dan dos experiencias de tomas de tierras urba-

nas en la ciudad de Cipolletti: la toma de las tierras de Zoppi, que más

tarde será la Cooperativa San Sebastián, y la toma  de las tierras de Ca-

labró y tachino, que se transformará en el Bº Antártida Argentina, en

el que se conformaron varias cooperativas y solo persistió la Coopera-

tiva “Constitución y Dignidad”. Con recorridos diferentes, ambas expe-

riencias derivaron en la institucionalización y dispersión del conflicto a

través de la cooperativización.

195

CiUDAD En ConFLiCto



196

MARiAnA A. GiAREtto

“Llegamos a la toma por una situación de necesidad, fue en el 2003, un

grupo importante de acá Cipolletti que vivía en esa precariedad (…) La pri-

mera localización es en  los terrenos atrás del hospital, que eran de Zoppi

(…) fue con esta gestión…con este intendente, el asumió el 10 de diciem-

bre del 2003 y le estábamos haciendo una movilización afuera” (Referente

barrial y presidente de la cooperativa San Sebastián, 21/08/09).

Posteriormente, la toma se organizó en cooperativa. Estrategia que

aparece en un primer momento como una práctica innovadora de los

sujetos, pero que, al rastrear sus orígenes encontramos una marcada

vinculación con las políticas públicas del gobierno nacional en el marco

del Plan Federal, al que muchos gobiernos provinciales y municipales

llegaron más tarde. 

tras dos años de toma, la cooperativa gestionó la compra de nue-

vas tierras para la relocalización y construcción de viviendas asignadas

por el Plan Federal, pero la tensión con el gobierno municipal implicó

dos años más de espera en la construcción de las obras. En el momento

de consolidación y transfiguración de la toma en barrio, se ven con cla-

ridad los entrecruzamientos de los diferentes niveles de gobierno, que,

a través de sus discrepancias y ambigüedades, logran dispersar el con-

flicto político-social inicial.

En la actualidad, la cooperativa cuenta con cinco barrios: San Se-

bastián A, B, C y D, y San nicolás, integrados por 500 familias. Además,

en enero de 2009 se iniciaron las obras del complejo deportivo, donde

entrenan los chicos de la escuelita de fútbol y se realizan otras activi-

dades, como la salida al aire de FM San Sebastián. 

En el caso del Bº Antártida Argentina, el Estado se desempeña

como un mediador aparentemente neutral que arbitra los intereses de

los privados. Previamente, el aparato judicial desactiva las posibilidades

de desalojo legitimando la toma en términos de necesidad social, pero

aún así, es necesario desactivarla como conflicto político-social. El Es-



tado realiza las gestiones necesarias para satisfacer la necesidad, mien-

tras, solapadamente, opera para desactivar los focos de organización

política capaces de trascender la lucha reivindicativa.

“El municipio toma dos personas para dirigir también, que los respaldan

ellos, ahí ya empieza otra pelea (…) los toma como para manejar un

sector, para liderar un sector. Entonces empiezan a bajar la bolsa, la

copa de leche. instalan una radio adentro, donde ellos querían manejar

la copa de leche con los chicos y todo eso (…) (Referente barrial y pre-

sidente de la Coop. “Constitución y Dignidad” del Bº Antártida Argen-

tina, 21/08/08).

En cuanto a la problemática habitacional, también implicó un pro-

ceso de fragmentación porque su solución quedó librada a las posibili-

dades individuales de construcción de la vivienda. Algunos grupos

formaron cooperativas y otros no, de allí el acceso diferenciado a dis-

tintos programas de ayuda habitacional. 

Resulta evidente, que el Estado desarticula la organización genuina

de la toma y bajo la forma de cooperativa conserva la naturaleza colec-

tiva pero diluyendo su componente político reactivo, clasifica a sus in-

tegrantes, desacelera sus tiempos y capitaliza políticamente sus

soluciones. Las prácticas políticas encuentran su límite en la lucha rei-

vindicativa debido al manejo estatal de las soluciones a esas necesida-

des iniciales.  

En relación con la política urbana adoptada, la cooperativización

aparece como consigna, “…cooperativizáte, asociáte, anda a un consor-

cio, anda a un sindicato, que es la única manera de conseguir lo que

necesitas. Los últimos intentos de tomas que hemos tenido en los últi-

mos dos años, se han desactivado precisamente transformando las ocu-

paciones en cooperativas” (intendente de Cipolletti, 15/10/08). La

cooperativa es presentada como medio para desactivar las tomas y
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como fin para institucionalizar la organización colectiva. 

Pero la desarticulación política no es ni automática ni homogénea

y las experiencias pueden convertirse en aprendizajes que se multipli-

can y complejizan en el tiempo.

Proposiciones problemáticas

Este primer acercamiento al proceso de cooperativización posibilita

el esbozo de algunas proposiciones problemáticas, que requieren con-

tinuidad y profundidad en tanto líneas posibles de investigación.

En este sentido, emerge la complejidad de entender a la coopera-

tivización como un proceso en el que dialécticamente se entrelazan es-

trategias de subsistencia y formas de sociabilidad de las clases

subalternas, con mecanismos de instrumentalización estatal. De allí,

que la especificidad de cada experiencia particular no radique en su ca-

rácter original y único, sino más bien en sus aportes al proceso social

general. Cada experiencia de cooperativización implica una acumula-

ción de saberes y prácticas populares en relación con los pares y el Es-

tado, así como una complejización de los modos de intervención e

institucionalización estatal de los conflictos sociales.    

Por eso cobra sentido:

“(…) tener muy claro el concepto de Estado, es decir qué rol juega el

Estado, y cómo se identifica el Estado (…) Son cosas muy importantes

para tener en cuenta y poder confrontar. Si no estás preparado para en-

frentar al enemigo terminás formando cooperativas, me entendés? En

las cooperativas, terminás haciéndote cargo vos de lo que generó el Es-

tado” (Referente barrial 1º toma del Bº Anai Mapu, 4/09/08).



Lo que nos lleva a retomar las discusiones sobre las implicancias

políticas del cooperativismo y, al respecto, está claro que no puede sos-

tenerse la idea de autonomía que se le atribuye a las cooperativas en

el marco de sociedades capitalistas, como tampoco ese potencial trans-

formador intrínseco que se le adjudica al movimiento cooperativista. 

Sin embargo, la cooperativización rebasa la definición en términos

de política social de un Estado capitalista en pos de garantizar la sub-

sistencia de la clase trabajadora y de dispersar diferentes focos de con-

flictividad social, y la rebasa porque lo que subyace es la cooperación

social en el proceso de trabajo concreto, es decir, de actividad humana

creadora.

La cooperación, como fuerza productiva capitalista, no encierra

ningún potencial emancipador, en la medida en que rige la ejecución

cotidiana del trabajo abstracto, es decir, trabajo asalariado, forma de

actividad extrañada, fetichizada, esto es trabajo alienado (Antunes,

1999). no obstante, si reconociéramos la posibilidad de escapar a esta

lógica dentro de las propias relaciones de producción capitalistas, el

trabajo cooperativo de hombres aislados no puede detener el creci-

miento del monopolio, como tampoco liberar a las masas ni aliviar su

miseria (Stratta y Barrera, 2009). De lo que se trata entonces, es de re-

cuperar el sentido creativo y emancipador de la cooperación en tanto

fuerza productiva del trabajo social.

De allí que “(…) el desafío está en crear las condiciones objetivas y

subjetivas para el rescate y fortalecimiento de la cooperación como

práctica social humanizadora y mediadora del proceso de reproducción

ampliada de la vida” (De Jesús y tiribia, 2004), lo que requiere cuestio-

nar la cooperativización instrumentalizada estatalmente, disputando

sus significados hegemónicos y configurando prácticas subalternas dis-

ruptivas que efectivamente apunten a la transformación y emancipa-

ción social. 
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Más allá del Indoamericano. Un análisis crítico de la intervención

estatal en tomas de tierras urbanas*

Introducción

El conflicto socio-político expresado en la toma del Parque indoa-

mericano43 -ubicado en el sur del la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

en los primeros días de diciembre de 2010 -, marcó un punto de infle-

xión en la dinámica política actual porque manifestó la complejidad de

relaciones entre ciertas tendencias estructurales del sistema, los me-

canismos de intervención y dispersión estatal del conflicto urbano, y al-

gunas estrategias de inscripción política de los sectores subalternos. 

Este trabajo propone ciertas coordenadas conceptuales para el

análisis crítico de dicha complejidad, justamente focalizando en los

nexos entre lo estructural y lo coyuntural, y dando cuenta de una mul-

tiplicidad de determinaciones que entran en juego en este tipo de con-

flictos, tales como: las tendencias a la acumulación por desposesión y

a la monopolización privada del espacio urbano (Harvey, 1977) propias

del capitalismo del los últimos 30 años; la ambigüedad de los mecanis-

mos estatales de dispersión de la lucha por la tierra urbana -combi-

nando mecanismos represivos con formas de integración y/o

neutralización-; y ciertas prácticas de disrupción y negociación políticas

de los sectores subalternos. Determinaciones que configuran un entra-

mado socio-político complejo que no se cristaliza ni disuelve en un solo

conflicto. 
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* Ponencia presentada en el XXViii Congreso ALAS,  del 6 al 11 de septiembre 2011,

Recife.

43 Ubicado en el sur del la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cuyas tierras fueron to-

madas en los primeros días de diciembre del 2010
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I- Parque tomado

La toma de tierra -en tanto práctica política que permite a los sec-

tores populares acceder a la ciudad- no es un fenómeno nuevo. En la

génesis de las ciudades argentinas -en tanto núcleos de ‘desarrollo’ ca-

pitalista- podemos encontrar procesos de expropiación, expulsión y ex-

terminio de antiguos pobladores, y al mismo tiempo de acumulación y

concentración de la tierra en pocas manos privilegiadas. Consolidado

el Estado capitalista como forma de organización social de nuestro país,

los sectores desposeídos han accedido a la urbanidad a través de dos

grandes vías: la auto-urbanización precaria expresada en villas y asen-

tamientos humanos, y la planificación estatal basada en modelos de or-

denamiento territorial que intentan contrarrestar las tendencias

destructivas de la economía de mercado basadas en la acumulación por

desposesión. 

Si pudiésemos recorrer algo así como la historia de la urbanidad

argentina, encontraríamos períodos en los que los sectores populares

luchan por el espacio urbano frente al urbanismo de clase, otros perí-

odos en los que la intervención estatal intenta aliviar la tensión urbana

planificando, redistribuyendo y modelando el ordenamiento territorial

a través de planes de vivienda social, y otros en los que se da una com-

binación de ambas vías.

Entonces, y en el marco de esta historicidad urbana cabe pregun-

tarnos por qué la toma del Parque indoamericano tuvo un impacto po-

lítico y social que podría considerarse un punto de inflexión en dicha

historicidad. Pregunta que ha tenido diversas respuestas, que en ciertos

casos simplifican o reducen el problema a alguna de sus aristas posibles.

Entre ellas, podemos encontrar que la toma puede entenderse: ‘por la

crisis habitacional general’, ‘por promesas políticas incumplidas’, ‘por

el manejo de punteros y especuladores’, ‘por motivaciones conspirati-

vas y destituyentes’, ‘porque el lugar estaba abandonado y la gente a



su alrededor hacinada’… y así podríamos seguir recuperando razones

que -algunas más y otras menos- constituyen una constelación de múl-

tiples determinaciones que requiere de un análisis que rebase dichas

aristas en su unilateralidad y las aborde en su complejidad.

Dicha complejidad deviene de la especificidad del caso - de éste y

de cualquier otro-, lo que no implica desconocer las tendencias, meca-

nismos y prácticas comunes a la mayoría de las experiencias de tomas

de tierras urbanas. Se trata entonces de analizar cómo se expresan

estas coordenadas comunes configurando la especificidad de esta ex-

periencia. 

A simple vista, son tres los rasgos que pueden ayudarnos a com-

prender la especificidad de la toma del indoamericano en relación con

las múltiples y diversas tomas de tierras urbanas que cotidianamente

se despliegan en nuestro país: la localización y extensión de las tierras

tomadas, la masividad de la toma y su efecto expansivo al interior y al

exterior de la toma, y la coyuntura política de conflicto pre-electoral

entre gobierno local y nacional.

El análisis de cada uno de estos rasgos y sus interrelaciones no

puede anclarse en los aspectos meramente descriptivos de dónde,

cuántos, quiénes, cómo y para qué tomaron las tierras del parque, por

eso la propuesta es revisar esas facticidades a la luz de categorías ana-

líticas que permitan ir más allá del indoamericano.

Tierras capitales

Las tomas de tierras urbanas en general son acciones disruptivas del

ordenamiento territorial de las ciudades capitalistas, porque cuestionan

la distribución y la organización del espacio urbano y ejercen una presión

social que cuestiona la injusticia territorial de dicho ordenamiento.  

205

CiUDAD En ConFLiCto



206

MARiAnA A. GiAREtto

En este sentido, acordamos con la idea que “(…) los grupos más

pobres tienen un poder singular -poder que seguramente la mayoría

de ellos lamentan tener- en el sentido de que a los grupos más ricos de

la sociedad contemporánea no les gusta tener que vivir en estrecha ve-

cindad con aquellos. Por tanto el pobre ejerce una presión social que

puede variar de forma de ir de su mera presencia, a través de una ex-

hibición de todas las patologías sociales que se encuentran relacionadas

a la pobreza, hasta los disturbios.” (Harvey, 1977:180).

Esta presión disruptiva se vuelve aún más aguda si las tierras to-

madas pertenecen al espacio público -y aún más si están destinadas a

espacios verdes, lo que le agrega un plus de lucha por el espacio común-

, si abarcan grandes extensiones, y si su ocupación o abandono implican

la desvalorización de las propiedades aledañas. 

Las tierras del indoamericano combinan estos tres rasgos, en la

medida en que el parque con sus 130 hectáreas es el segundo más

grande de la Ciudad de Buenos Aires, está ubicado en la zona Sur entre

las avenidas Escalada, Castañares, la autopista Cámpora y las vías del

ferrocarril Metropolitano, integrando los barrios de Villa Soldati y Villa

Lugano.44 El paisaje muestra una gran extensión de tierras abandona-

das, sin inversión ni mantenimiento, rodeadas de barrios pobres en los

que se sufre el hacinamiento y la presión de los costos de acceder a un

lugar en la gran ciudad, así como de barrios de clase media baja que

reaccionaron en contra de la toma.

Efecto alud 

En su gran mayoría, las tomas de tierras urbanas se caracterizan

44 Fuente:

http://www.buenosaires.gov.ar/areas/med_ambiente/dis_participativo/indoameri-
cano. Consultada el 2 de febrero del 2011.



por ser impulsadas y protagonizadas por un grupo más o menos redu-

cido de familias que, a medida que avanzan en el proceso de consoli-

dación de la toma, suman integrantes y buscan apoyo de organizaciones

sociales.45 En el primer momento de organización inicial, la multiplica-

ción de integrantes suele variar de 15 a 50, de 100 a 500 familias, pero

los filtros y presiones propias de la experiencia de la toma suelen esta-

bilizar una cantidad proporcional de personas de acuerdo con la dispo-

nibilidad de parcelas o a las posibilidades de conseguirlas. 

La expansión interna de la toma del indoamericano fue abrupta:

las 300 familias -1200 personas aproximadas- que iniciaron el proceso

devinieron en 13.333 personas según fuentes oficiales.46 Los momentos

de posicionamiento espacial y político y el momento de resistencia,

estuvieron atravesados por la heterogeneidad social y política de quie-

nes las protagonizaron y se sumaron a la toma. Sin embargo, el mo-

mento de transfiguración de la toma en barrio encontró su límite

negativo en la negociación con el Estado, que luego de varios días logró

desactivar la toma, fragmentar los grupos bajo promesa de planes de
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45 Un análisis de los momentos que atraviesan gran parte de las tomas de tierras urba-

nas desde su origen a la transformación en barrio puede encontrarse en Giaretto, M.
2010 “Estado y tomas de tierras urbanas: aproximaciones a la problemática de la ur-
banización de los sectores populares. Análisis de experiencias concretas del conflicto

en la ciudad de Cipolletti, (Río negro, Argentina).” tesis de maestría CLACSo/FLACSo.

46 Mientras la gendarmería cercaba el predio para evitar la entrada de más gente, el

Ministerio de Desarrollo Social realizó un censo que arrojó los siguientes datos: “(…)
las personas presentes en el lugar durante el operativo informaron además de su núcleo
familiar, lo que significa 7.467 más entre niños y niñas, ancianos y personas enfermas.
Es decir que el total de las personas afectadas al predio es de 13.333 personas, de las
cuales pudieron cruzarse los datos de 6.075.El resto, 7.258, no pudo ser analizado por
la falta de Dni de la persona censada o la falta de memoria del número. De acuerdo
con este cruzamiento, el 95% de los 6.075 son habitantes de villas y asentamientos cer-
canos al Parque indoamericano, como el Bajo Flores, la 11-14, Ciudad oculta, Los Pile-
tones, Villa 20. En tanto, el 5% restante proviene del conurbano.” Fuente telam,

http://www.telam.com.ar/vernota. consultado el 2 de febrero de 2011.
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viviendas a gestionarse de manera conjunta entre gobierno de la ciudad

y gobierno nacional. A diferencia de otras tomas y a pesar del impor-

tante poder de presión y nivel de conflictividad que adquirió, esta toma

no logró su relocalización, punto clave para el proceso de transfigura-

ción en barrio, lo que resulta paradójico y una línea de análisis a pro-

fundizar.

A su vez, la toma del parque tuvo en efecto de expansión externa

ya que en los días sucesivos se generaron tomas en Flores, Villa Lugano,

Barracas, Bernal y González Catán.47 Cada una de ellas con  diversas ca-

racterísticas y niveles de conflictividad, pero todas ellas surgieron como

eco de la toma del indoamericano. 

De este modo, la magnitud del conflicto complejizó su desactiva-

ción, el Estado viró de la represión hacia la neutralización e integración

del conflicto. Viraje que no puede comprenderse si no se enmarca en

la coyuntura pre-electoral entre el gobierno local y el nacional.

Pujas políticas: de la represión a la neutralización e integración del

conflicto

Las tomas de tierras urbanas encarnan un conflicto político-social

que interpela al Estado en sentido ampliado: no sólo en sus diferentes

niveles de gobierno -municipal, provincial y nacional- y a sus diferentes

poderes -ejecutivo, legislativo y judicial-, sino también a los partidos

políticos, organizaciones sociales y medios de comunicación que de

acuerdo con el caso y su nivel de conflictividad participan e inciden en

las formas en las que se resuelve la toma.

47 Fuente: Página/12, 15 de diciembre 2010.



En la mayoría de los casos, es el gobierno local el que debe asumir

el problema y encabezar posibles formas de resolución que dependerán

en gran medida de los niveles de concordancia pero también de auto-

nomía relativa en relación con el gobierno provincial y al gobierno na-

cional. Cuando existen pujas políticas entre los diferentes niveles de

gobierno, las tomas de tierras resultan un problema susceptible de ca-

pitalización política, por lo que se complejizan las relaciones de fuerza

entre clases e intra-clases y se tornan poco predecibles las vías de re-

solución/disolución que pueda adoptar el conflicto.

tanto los mecanismos de dispersión de los conflictos basados en

la represión, como los que persiguen su neutralización y/o integración,

requieren un mínimo acuerdo y sincronización estratégica del Estado

en su conjunto. En el caso de las tomas de tierras, la represión suele

implementarse en los primeros momentos en los que la resistencia po-

pular aún no está del todo organizada y cuyo efecto ejemplificador evita

la multiplicación de los protagonistas, además suele ser legitimada por

una orden judicial de desalojo y una operación mediática que puede

variar desde la invisibilización a la criminalización de la toma. La nego-

ciación para neutralizar el conflicto o capitalizarlo por la vía de la inte-

gración se pone en juego cuando no pueden afrontarse los costos

políticos de la represión. 

La ambigüedad y las contradicciones en las formas estatales de in-

tervención sobre los conflictos sociales son propias de la lógica capita-

lista que apuesta a la dispersión y no a la superación de sus problemas

estructurales. Pero en el caso de la toma del indoamericano, esta lógica

rozó uno de sus puntos más extremos.

Las disidencias políticas entre la gestión de Macri y el gobierno na-

cional se expresaron en espasmódicos, irresponsables y violentos

modos de accionar de las policías Metropolitana y Federal que por la

vía represiva no sólo pretendieron desactivar la toma, sino además se

disputaron la capitalización política de su resolución.
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Sin embargo, el efecto alud en tierras capitales impidió la resolu-

ción del conflicto por las vía represiva y al calor de las pujas políticas

pre-electorales, el Parque indoamericano se convirtió en un conflicto

que, lejos de la dispersión, amenazaba con el estallido.

II-Tendencias, mecanismos y prácticas a trasluz del parque 

En un nivel de análisis primario, toda toma de tierra aparece como

manifestación de las luchas por el espacio urbano. Luchas que tienen

su origen en la tendencia estructural de las sociedades capitalistas a

desposeer de sus medios de subsistencias básicos -entre ellos la vi-

vienda- a las grandes mayorías trabajadoras. Según Harvey, en los últi-

mos 30 años se dio una actualización e intensificación del proceso de

acumulación originaria que podría entenderse como una acumulación

por desposesión (Harvey, 2004) en la medida en que los derechos con-

quistados por las clases trabajadoras, durante el Estado de Bienestar,

fueron sustraídos y mercantilizados por el modelo neoliberal.

En este caso, se plantea el problema en términos de crisis habita-

cional y se interpela al Estado por no brindar las soluciones necesarias

para superarla. 

“La crisis habitacional que atraviesa a la sociedad argentina no es no-

vedad: 2.170.000 hogares viven en asentamientos con viviendas de

gran precariedad, con altos niveles de hacinamiento y sin acceso a los

servicios básicos de agua potable y cloacas. El déficit habitacional es -

según información oficial previa al Censo 2010 - de más de 2 millones

de viviendas en diferentes condiciones de precariedad (hacinamiento,

baja calidad de materiales y/o construcción, etc.) incluyendo 660 mil

viviendas que deberían construirse a nuevo (CECSo, 2010)”. 



Crisis que persiste a pesar del giro re-centralizador que ha conver-

tido a la política de la vivienda en uno de los ejes centrales de la obra

pública del estado nacional bajo las gestiones kirchneristas (Duarte,

2009). El Plan Federal de Construcción de Viviendas ha sido la piedra

angular de este giro en las políticas urbanas cuya ejecución ha sido re-

alizada a través de diversos programas48 y ha estado sujeta -en cada

caso- a las relaciones particulares entre el gobierno nacional y las ges-

tiones provinciales y municipales.    

En este contexto, ciertas políticas urbanas pueden ser interpreta-

das como “(…) un conjunto de mecanismos de dispersión variables y

de variable articulación según una serie compleja de factores estructu-

rales y coyunturales. En esto consiste la dialéctica negativa del Estado

capitalista en el domino urbano (De Sousa Santos, 1982).” Esta dialéc-

tica define como función general del Estado dispersar y no superar las

luchas y contradicciones sociales, manteniéndolas en estado de relativa

latencia a través de acciones y mecanismos, que hacen emerger los pro-

blemas en la formación social, evitando que se enquisten en la estruc-

tura profunda (González ordovás, 1998).    

Si hemos reconocido las tomas de tierras urbanas como procesos

complejos en los que se manifiesta la lucha por el espacio urbano, tal

vez podamos comprender los mecanismos y acciones del Estado en el

marco de esta dialéctica negativa por la que el problema habitacional

emerge para ser dispersado y no para ser superado, dado que su supe-

ración podría amenazar las bases mismas del régimen de propiedad pri-
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48 El Plan Federal de Construcción de Viviendas ha sido ejecutado a través de diversos

programas, entre ellos: el de “Reactivación de obras del FonAVi”, el de “Solidaridad
Habitacional” y el “Programa Federal de Emergencia Habitacional techo y trabajo”.

49 Para un análisis de este aspecto ver Giaretto, M., 2010, “Las tomas de tierras urbanas

y las posibilidades de una crisis del régimen de propiedad”, en Rodríguez, M. A. y Gu-
tiérrez, n.S.n (coord.y comps.) Expresiones de la apropiación espacial en las ciudades
latinoamericanas. México: ALAS y Fundación ideas Ediciones. 
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vada capitalista.49 Por eso, ciertas políticas urbanas -junto a otras polí-

ticas estatales- implican la intervención del Estado en tanto agente re-

distributivo de la economía de mercado que intenta regular sus

contradicciones y superar las crisis del sistema a fin de preservarlo (Har-

vey, 1977).

Las tomas de tierras urbanas explicitan la injusticia territorial de

las ciudades capitalistas, cuestionando la concentración inmobiliaria a

costa de la desposesión generalizada y convirtiendo al espacio urbano

en arena misma de la lucha de clases. El Estado, entonces, aparece en

su función redistributiva y ordenadora, poniendo en juego mecanismos

de dispersión del conflicto cuyas formas generales pueden ser: meca-

nismos de represión-exclusión, mecanismos de trivialización-neutrali-

zación y/o mecanismos de socialización e integración del conflicto (De

Sousa Santos, 1982). 

Por lo general, estos mecanismos se combinan generando contra-

dicciones que obstaculizan la articulación de estrategias de resistencia

eficaces por parte de los sectores subalternos. El viraje de un meca-

nismo represivo a uno de integración del conflicto y viceversa es fre-

cuente en las intervenciones estatales en las tomas de tierras,

justamente la desactivación del conflicto depende, en gran parte, de

los efectos que generen estos virajes.

En el caso del indoamericano, el mecanismo inicial de dispersión

del conflicto por parte del Estado en su conjunto - tanto local como na-

cional- fue el basado en la represión-exclusión. no vamos a discutir aquí

las diferencias y distancias entre la policía Metropolitana y la Federal,

o entre el discurso xenófobo del macrismo y la retórica anti-represiva

del kirchnerismo, porque aún atendiendo a estas diferencias y distan-

cias, lo cierto es que la toma del Parque indoamericano fue reprimida

-con un saldo de tres muertos y varios heridos-, primero, por ambas

policías y segundo, por el accionar de patotas ligadas a punteros políti-

cos.



Vale recuperar algunos de las crónicas periodísticas para confirmar

el carácter represivo de las intervenciones estatales.

“El desalojo de un grupo numeroso de familias que habían ocupado

parte del predio del Parque indoamericano, en la zona sur de la ciudad

de Buenos Aires, terminó con gravísimos incidentes cuando las policías

Federal y Metropolitana reprimieron a vecinos que se resistieron en la

zona de la ciudad donde se encuentra la Villa 20. (…) La Guardia de in-

fantería reprimió con violencia a los vecinos y de acuerdo con la infor-

mación obtenida por Página/12, hubo dos personas fallecidas, mientras

que hay otras dos heridas de suma gravedad, entre ellas una beba.

Cerca de la medianoche, fuentes de la Policía Federal consultadas por

este diario confirmaron la muerte de un joven de 22 años y de una

mujer de 28 años. La información fue difundida, al principio, por el

Frente Darío Santillán, que denunció en un comunicado que “los poli-

cías dispararon balas de plomo con sus armas reglamentarias y con ita-

kas”. La denuncia tardó varias horas en ser confirmada por una fuente

oficial. Hubo más de 50 detenidos.” (Rodríguez en Página/12, 2010)

Asimismo otro medio confirmaba que: 

“De lo que no hay dudas es que durante el comienzo del conflicto, hace

ya una semana, desde el ejecutivo nacional se ordenó la participación

de la Policía Federal en el operativo para desalojar a los primeros ocu-

pantes del parque iberoamericano en Villa Lugano. A pedido de la jus-

ticia entonces, el ministro de Justicia y Seguridad, Julio Alak, envío 200

efectivos del cuerpo de infantería para colaborar con los 60 miembros

de la Policía Metropolitana. El resultado de ésto, a esta altura recono-

cido hasta por los propios operadores mediáticos del oficialismo, fue
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el asesinato a balazos de dos vecinos de la zona. Más allá de las opera-

ciones periodísticas de ambos gobiernos para retrasar la responsabili-

dad de los crímenes, las imágenes tomadas por diferentes medios

mostraron la saña con la que la policía cargó contra los ocupantes del

predio, a quienes persiguieron hasta dentro de la Villa 20, donde caye-

ron baleados el albañil Bernardo Salgueiro, de 22 años, y la ama de casa

Rosemary Churapuña, de 28 años.” (AnRED, 14 de diciembre 2010)

Pero aún así, la imposibilidad de dispersar el conflicto por la vía re-

presiva sin poder deslindarse de los costos políticos, definió la necesi-

dad de una acción conjunta por parte de ambos gobiernos y el giro

hacia el mecanismo basado en la neutralización primero y luego en la

integración selectiva de los protagonistas del conflicto. Lo que se ma-

terializó en la provisión de elementos básicos de subsistencia a las per-

sonas que se encontraban en la toma, el cercamiento del predio por la

gendarmería, el censo de las personas por parte del Ministerio de Des-

arrollo Social y el despliegue de operaciones que permitieran la nego-

ciación para la desocupación del predio.

“Después de una nueva reunión entre funcionarios del Poder Ejecu-

tivo nacional y el de la Ciudad de Buenos Aires se anunció un plan

de viviendas financiado en partes iguales por ambas jurisdicciones

para poner en marcha la resolución del conflicto por la ocupación

del Parque indoamericano. ‘todo aquel que usurpe no tendrá dere-

cho a formar parte del plan de vivienda ni acceder a ningún plan so-

cial’, explicó en una conferencia de prensa el jefe de Gabinete,

Aníbal Fernández, un punto consensuado para frenar la ocupación

de tierras. Luego de que se comunicara la noticia, la mayoría de los

ocupantes del predio comenzó a abandonar el lugar.”(Bruschtein en

Página/12, 2010)



Así, el saldo de este proceso es un mecanismo que garantiza la ob-

turación por la vía extorsiva de esa toma en particular y de las tomas

en general,50 un mecanismo compuesto que combina represión-neu-

tralización e integración con un efecto doble: desarticular la toma del

indoamericano e impedir el efecto multiplicador que tienen las tomas

y sus resoluciones en los sectores subalternos. Es un mecanismo basado

en la integración por la vía de la represión, cuya eficacia depende -en

gran medida y en clave gramsciana- del refuerzo hegemónico de la re-

lación entre dirigentes y dirigidos. A ese refuerzo apuntaron las decla-

raciones anti-represivas después de la represión por parte de

funcionarios nacionales y la retracción macrista luego de la ofensiva xe-

nófoba.51

De este modo, la intervención estatal en la problemática urbana

no se presenta ni lineal ni unívoca, puede combinar de manera aparen-

temente absurda mecanismos heterogéneos y/o contradictorios -tales
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50 Un antecedente de este tipo de mecanismo puede encontrarse en la ciudad de Gral.

Roca., cuando la gestión de Soria implementa una ordenanza que “(…) prohíbe acceder
al Registro de Lotes Sociales, en tanto ‘situaciones de ocupación ilegítima de tierras
que sean de dominio privado o público, conforma un avasallamiento al derecho de pro-
piedad, y conlleva situaciones violentas y de limitación de derechos hacia otros vecinos
de la ciudad”; y la condena moral reaparece: “…actitudes como las mencionadas im-
plican conductas antisociales que no deben ser convalidadas ya que desmerecen y co-
locan en situación inequitativa a aquellos vecinos que con actitud responsable se
adecuan a las normas y procedimientos vigentes’ (Matus y Mazzoni, 2010).

51 En los primeros momentos de la toma, el jefe de gobierno de la ciudad de Buenos

Aires Mauricio Macri señaló como la principal causa del conflicto habitacional a “todo
este avance de la inmigración ilegal”, lo que desató múltiples reacciones anti-xenófobas
e incluso la necesidad de pedido de disculpas públicas de Macri por parte de la emba-
jadora boliviana en la Argentina (Página/12, 9 y 10 de 2011). Por su parte, el jefe de ga-
binete Aníbal Fernández luego de autorizar la acción represiva de la Policía Federal,
criticó las declaraciones de Macri, sostuvo que la única solución del conflicto podía ser
política y advirtió que el personal de la Policía Federal que hubiese asumido cualquier
tipo de acción represiva sería expulsado de la fuerza. todas ellas fueron declaraciones
posteriores a las medidas represivas que dejaron un saldo de tres muertos y varios he-

ridos (Ídem).
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como los de represión-exclusión e integración-socialización-. Así, se va

generando una gran variedad e inestabilidad en las soluciones jurídico-

políticas que promueven la representación de una política urbana es-

tructuralmente discrepante y ambigua, y de esta manera posibilitan

mayor margen de maniobra en la aplicación de los mecanismos de dis-

persión y dominación (De Sousa Santos, 1982).52

En relación con esta ambigüedad estatal, las prácticas de los sec-

tores subalternos se definen y redefinen en un marco de incertidumbre

que obstaculiza la organicidad de estrategias y acciones. Sin embargo,

basta recorrer diferentes experiencias de tomas de tierras para identi-

ficar procesos de acumulación de aprendizajes estratégicos populares

que también complejizan los modos de intervención estatal. La selec-

ción de tierras, cuya toma genere un impacto político y social impor-

tante, la organización colectiva cohesionada y representada por un

referente o delegado grupal que viabilice la negociación, la acción ma-

siva y su mediatización, son solo algunos de estos aprendizajes.  

En el caso de la toma del parque, estos aprendizajes y prácticas se

vieron con claridad. Las tierras tomadas, por su ubicación, destino y ex-

tensión, son tierras que generan un alto impacto político y social. La or-

ganización colectiva de carácter primario que permita la cohesión

necesaria para la resistencia, también fue clara, a tal punto que sopor-

taron la represión durante días y lograron posicionarse espacial y polí-

ticamente ante el viraje de las estrategias estatales. A su vez, la

masividad de la acción y su visibilización mediática fueron condiciones

de posibilidad de la resistencia y la posterior negociación. 

52 El análisis de diferentes casos y de la aplicación de estos mecanismos de dispersión

pueden encontrarse en Giaretto, M., 2010; op.cit.



III- Después del Indoamericano, algunas consideraciones problemáticas

Acerca de la tendencia de acumulación por desposesión

En la actual reconfiguración capitalista, aún no están del todo claras

las continuidades y rupturas entre neoliberalismo y lo que vino después

- posneoliberalismo, neodesarrollismo (¿?) -, sin embargo la compleji-

dad de las  estrategias estatales no debe impedirnos revisar sus límites

y alcances en relación con los conflictos sociales. 

En el caso de las tomas de tierras, algunas posiciones sostienen

que la crisis habitacional está estrechamente vinculada a las condicio-

nes de precariedad laboral y desempleo de las clases trabajadoras.

Pero, lo cierto es que basta con realizar algunas estimaciones entre sa-

larios y precios del suelo y de viviendas urbanas, para concluir que el

acceso a la ciudad vía mercado formal no está dentro del horizonte de

expectativas posibles de estas clases. De hecho, no podemos negar que

los indicadores macroeconómicos en la Argentina de los últimos años

marcan crecimiento económico y ciertas mejoras en el mercado de tra-

bajo, pero aún así el déficit habitacional es un problema estructural que
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53 En este sentido, compartimos la idea de que “(…) podemos comprender por qué el

crecimiento económico que hubo en Argentina a partir de 2002 no mejoró sustancial-
mente el problema de la vivienda, y en muchos sentidos tal vez lo empeoró. En sus ras-
gos esenciales, ha sido característico del período el acrecentamiento de las diferencias
de inversión y construcción entre barrios acomodados, para las clases medias altas y la
burguesía, y las construcciones en los barrios populares y obreros. Esto se produjo al
margen de que hubiera un gobierno de tinte un poco más progresista o reaccionario
en la ciudad de Buenos Aires, ya que en sus directrices fundamentales respondió a la
lógica de la valorización. Y también estuvo vinculado a rasgos del “modelo productivista
K”, en particular a la debilidad de la inversión ampliadora del capital.” (Astarita, 2010). 
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las actuales políticas sociales no logran -si es que realmente lo inten-

tan- solucionar.53

Sin embargo, reconocer esta tendencia estructural a la acumula-

ción por desposesión no implica invisibilizar la complejidad de los pro-

cesos y luchas sociales actuales, por los que las clases trabajadoras

interpelan al Estado a través de diferentes acciones políticas, entre ellas

las tomas de tierras. En ese marco, el Estado despliega diferentes es-

trategias de acuerdo con las coyunturas y los niveles de conflictividad.

De allí la necesidad de analizar las políticas sociales desde una perspec-

tiva crítica, que identifique sus límites y alcances.  

Sobre esta cuestión, puede pensarse que “La política social es,

pues, una mediación del antagonismo entre capital y trabajo, que evi-

dencia la imposibilidad del capital de liberarse de las reivindicaciones

de la clase trabajadora (y mucho menos de su existencia), aún en mo-

mentos en los cuales la capacidad de iniciativa de ésta se encuentra en

franco retroceso (…) (Ciolli, 2009).” Lo que es evidente en el caso de la

vivienda, en tanto medio de subsistencia y de reproducción de la clase

trabajadora. 

En consecuencia:

“Analizar la acción del Estado en torno a las políticas sociales permite

comprender que, a pesar de su apariencia, éstas constituyen formas di-

ferenciadas de re-construir la subordinación de la clase trabajadora en

la relación social del capital, dado que contribuyen a sostener la dispo-

nibilidad de la mercancía fuerza de trabajo en el mercado.(…) La política

social, alimenta la particularización en el Estado de la dominación de

una clase sobre otra, a través de su conformación como autoridad pú-

blica impersonal. Lo cual implica su participación en la lucha de clases

(Ídem).”



En las tomas de tierras urbanas, esa participación del Estado en la

lucha de clases, es evidente y dicha autoridad pública impersonal, se

expresa en tanto resguarda y garantiza el derecho a la propiedad pri-

vada capitalista. Por lo tanto, deviene en arena misma de la lucha de

clases. En este sentido, la política social se convierte en una mediación

cargada de contradicciones y conflictos. 

Acerca de ciertos mecanismos estatales de dispersión del conflicto y

algunas prácticas políticas de los sectores subalternos

En este punto del análisis cabe preguntarnos cuán acertado resulta

el  abordaje de las intervenciones estatales en tomas de tierras desde

las nociones de dialéctica negativa del Estado capitalista y de mecanis-

mos de dispersión de los conflictos sociales.54

A simple vista podemos reconocer que tiene algunas ventajas y al-

gunas desventajas. Entre las primeras, creemos que la fundamental es

que reubica el foco de análisis en el Estado, mientras que ciertas pers-

pectivas lo desplazan (Hardt y negri, 2000, Holloway, 2002), pero ade-

más lo hace con un nivel de criticidad que reinstala la naturaleza
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54 Es clara la impronta de Adorno y del primer Poulantzas en estos conceptos de De

Sousa Santos. Y es justamente la revisión del propio Poulantzas de los conceptos de Es-
tado, de poder y de clases, así como la noción de Estado ampliado de Gramsci, lo que
nos permite comprender al Estado como arena y resultado de las luchas de clases. Su-
perado el debate marxista entre instrumentalismo y estructuralismo, de lo que se trata
es de comprender la realidad social en tanto totalidad concreta. construida y transfor-
mada en el proceso mismo de las luchas sociales, realidad y proceso en los que el Estado
adquiere una centralidad indiscutible. 
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capitalista del Estado más allá de sus diferentes estrategias y modos de

acumulación. Sin embargo, entre las desventajas advertimos la posibi-

lidad de anclar el análisis del Estado capitalista en su fase de negativi-

dad, y sumado a esto, hacerlo en términos de mecanismos. 

De allí la necesidad de reconocer los aportes específicos de cada

experiencia, así como las prácticas y aprendizajes políticos de los sec-

tores subalternos que interpelan, definen y redefinen los modos de in-

tervención estatal. Lo que nos permite pensar al Estado como

condensación material de determinadas correlaciones de fuerzas intra-

clases y entre clases sociales antagónicas, cuya cristalización institucio-

nal no puede estar libre de contradicciones y conflictos  (Poulantzas,

1991).

Por ello, la versión compuesta que nos lega el indoamericano de

un mecanismo basado en la represión-neutralización-integración, es un

legado que los sectores subalternos y aquellos que acompañen y pro-

tagonicen luchas contra la desigualdad del sistema deberán asumir y

desandar.55 La obturación por la vía extorsiva -quien participe de una

toma no podrá acceder a planes sociales- de las tomas de tierras como

acción política disruptiva del orden territorial, implica una dura cerrazón

para la lucha social. Es una medida punitiva con graves consecuencias

para quienes no tienen acceso a la vivienda. imaginemos que los tra-

bajadores asalariados fueran vedados del derecho a huelga aludiendo

que no podrán acceder a trabajo alguno, o que el corte de una ruta o

calle significara luego no poder circular por ellas. 

A simple vista, esta concesión de la lucha reivindicativa puede im-

55 Cabe señalar que a seis meses de la toma del Parque indoamericano, se mantiene

abierto el proceso de judicialización y criminalización por el que dos militantes sociales
Diosnel Pérez, referente del Frente Popular Darío Santillán de la Villa 20, y a Luciano
nardulli, de la Corriente Clasista y Combativa de Villa Soldati, han sido acusados y  pro-
cesados por ‘instigar’ la toma del parque. Fuente: entrevista a Federico orchani, vocero
de prensa del Frente Popular Darío Santillán (FPDS), en Radio Futura / Rap-Colectivo
de Colectivos, Martes 7 de junio de 2011.



plicar graves consecuencias sobre la lucha política, en la medida en que

la toma como forma de inscripción política del conflicto implicará de

ahora en más la obturación de posibles soluciones estatales. Esto quiere

decir que la reivindicación de vivienda y de acceso a la ciudad por parte

de los sectores subalternos a través de tomas de tierras, de ahora en

más implicará una disrupción aún mayor, considerando que aquellos

que participen o hayan participado de una toma de tierras no podrán

acceder a planes sociales. Pero esto también se convierte en un pro-

blema para el Estado que quedará entrampado en su propia imposibi-

lidad de acción, si realmente cumple con sus imposiciones.

De este modo, la toma de tierras deviene en un conflicto político

aún más complejo: mientras mayores sean las limitaciones impuestas

por el orden imperante, mayores son los obstáculos para organizar y

sostener una medida disruptiva, pero también mayor es su impacto y

las potencialidades para la transformación de dicho orden. 

Estas consideraciones resultan problemáticas porque revelan que

cada experiencia concreta complejiza el proceso y las tendencias gene-

rales y, que, al mismo, tiempo debemos ir más allá de su especificidad,

en este caso, más allá del indoamericano, pues, la realidad concreta y

sus propias contradicciones56 confirman la necesidad de continuar y
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56 El 28 de julio de 2011, otra toma de tierras en la Argentina implicó la intervención

represiva del Estado. En el pueblo de Libertador Gral. San Martín, pcia. de Jujuy, entre
500 y 700 familias tomaron 15 hectáreas del ingenio azucarero Ledesma. “En Libertador
son 3000 familias (una de cada tres familias de la localidad) tiene problemas habitacio-
nales. Por otro lado, el ingenio cuenta con 157.556 ha, de las cuales están en producción
sólo 38.000 con caña de azúcar. Según cálculos estimativos, 40 ha alcanzarían para re-
solver el problema de vivienda en Libertador General San Martín.” Previa orden de des-
alojo y en medio de negociaciones entre la CCC y la gestión local, la policía provincial
reprimió a las familias y desalojó el predio: cuatro personas resultaron muertas, varias
heridas y decenas detenidas. Fuente: Anred, 28 de julio, 2011. 
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profundizar esta línea de investigación.
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